
  
    
  


  
    [image: ]


     


    ARIADNA BAKER


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 1


    Capítulo 2


    Capítulo 3


    Capítulo 4


    Capítulo 5


    Capítulo 6


    Capítulo 7


    Capítulo 8


    Capítulo 9


    Capítulo 10


    Capítulo 11


    Capítulo 13


    Capítulo 14


    Capítulo 15


    Capítulo 16


    Capítulo 17


    Capítulo 18


    Capítulo 19


    Capítulo 20


    Capítulo 21


    Capítulo 22


    Epílogo


    


    


    


    

  


  
     


    CAPÍTULO 1


    [image: ]


     


     Me caía como el culo, era la realidad, no podía con ella y llevaba dos años aguantando a esa tipa, desde que me contrataron en Zunico, la nueva compañía móvil que estaba revolucionando el país y parte del mundo. Pues eso, Sonia era la típica secretaria, rubia teñida, de plástico por donde la miraras. Su mejor trabajo era llevar café de un lado a otro y recoger las citas, por lo demás, no se enteraba de nada. Me quedé mirándola cuando entró en mi despacho, esperando que se le quitara esa sonrisa de muñeca hinchable y me dijera que quería. 


    —¿Sí? —pregunté desesperada.


     —¿A qué no sabes una noticia bomba? —dijo tocándose el pelo y haciendo movimientos con sus dedos, en plan, tonta de turno.


     —Pues si no me la cuentas, dudo que pueda saberla, más que nada porque paso de todo el mundo. 


    —¡¡Estoy embarazada!! —dijo poniéndose a tocar las palmas, muy emocionada.


     —¿Y quién es el afortunado? —dije la palabra afortunado, por no decir gilipollas, que era lo que se me pasaba por la cabeza y encima, no tenía ni novio declarado.


     —José Carlos, el dueño de “Fraskola” —levantó las manos en plan triunfo.


     —¿El diseñador? ¿El de la tienda de prestigio de la acera de enfrente?


     —Ese mismo —volvió a tocar las palmas, a la vez que saltaba. 


    —Pero, a ver, alma de cántaro, ese hombre te saca veinticinco años, está casado y vive felizmente con su mujer, además —sonreí con ironía —de tener cuatro hijas. 


    —Lo sé, este será el quinto —se tocó la barriga—, el bastardo al que tendrá que cuidar a escondidas y a mí, a la que habrá de dar sumas importantes para cuidar a su hijo y que tengamos una vida desahogada. Por lo demás, enterito para su mujer —soltó eso y se fue riendo como una loca. ¡Dios! No podía con ella, no tenía cerebro, ni nada que ver con la lógica, y lo peor de todo es, que me la tenía que encontrar todos los días. Me tapé la cara con las manos y resoplé, que mala energía me dejaba la tipa esa. ¿Pero estas cosas pasan de verdad en la época en la que vivimos? ¿Esa era su mayor aspiración? Seguí resoplando para sacar todo el mal rollo que había dejado dentro de mí.


     —Hola, Tatiana —dijo mi compañero Alex, asomándose por la puerta. —No me des otra noticia como la de la Barbie, o te juro que termino en el psiquiátrico hoy —resoplé.


     —¿Te has enterado ya? —se sentó en plan cotilla, delante de mí. 


    —Ha venido a comunicármelo personalmente, con pelos y señales —puse los ojos en blanco a la vez que negaba con la cabeza.


     —Por lo visto, está entrando en cada despacho para contarlo ¿Como puede trabajar aquí? Es el misterio que jamás llegaremos a saber.


     —Lo mismo esconde un hijo también de alguien de los socios de la empresa —me puse la mano en la frente mientras negaba.


     —Qué está aquí por enchufe, es evidente, pero eso no es un enchufe, es una putada aguantarla, no da de sí. Pues no le pido la carta mensual y me trae la de la cafetería —su cara era de impotencia—. Tuve que ir yo a buscarla, por no darle con el mouse en la cabeza.


     —Si no fuera por el buen puesto fijo que tengo, los horarios, el salario y las vacaciones, me despedía a mí misma, sin pensarlo. No imaginas del mal humor que me pone todos los días, escucharla siquiera respirar.


     —Fijo que se coge la baja por riesgo, la de maternidad y todas las que pueda. Al menos nos libraremos de ella una temporada.


     —¿Tú crees? El problema es que ella viene feliz, no hace ni el huevo, siempre deseando contar cotilleos o soltar alguna burrada para enfurecernos, con esa sonrisa, como si fuera de lo más inocente y es una mala víbora. Paseará el embarazo por aquí, hasta el final, ya lo verás.


     —Pues en chico marrón se ha metido el diseñador… 


    —Ya te digo, si lo hubiese sabido, se habría hecho un nudo en la serpiente.  Esta le saca, hasta la dentadura fija que lleva, si no, al tiempo…


     —Ay Dios, quiero estar rodeada de gente normal, no de gilipollas que se me acumulan por todos los lados —dije con resignación.


     —¿Al final, que pasó con tú ex? —preguntó haciéndome recordar todo lo que había pasado.


     —¡Otro gilipollas! —solté una carcajada —Ya me dejado de seguir, de insistir, acosar, agobiar, todo eso que me tenía de los nervios.


     —Ya se olvidó de ti.


     —Ya se sacó novia, al menos está entretenido —sonreí.


     —¿Y quién es la que lo va a aguantar ahora? —Ni idea, vi una foto de los dos besándose en el wasap, aunque la cambia a cada momento, pero siempre con ella. No la conozco de nada, pero le deseo lo mejor de todo corazón— dije con ironía.


     —No sabe dónde se ha metido —soltó una risa.


     —¿Y tú, superaste lo de Silvia?


     —Qué Dios la guarde en su gloria. La velé, la enterré y le deseo mucha suerte al lado de ese monitor de zumba. Para mí, está más que muerta en vida.


     —¡Hostias!, pues un minuto de silencio por ella —solté una carcajada.


     —Por esa no estoy ni dos segundos, menos un minuto. Ya te dije, que los dos estábamos sembrados, hemos tenido muy mal ojo, eso te pasa por no enamorarte de mí. 


    —¡Anda, anda!, vete a currar, que te veo venir… 


    —Vale, pero medítalo —dijo señalándome con el dedo, mientras se levantaba y se iba. 


    —Sí, sí, un día de estos me voy al Tíbet y lo medito —resoplé. Lo que me hacía falta, un Alex en mi vida, no había conocido a un descarado y mujeriego con tanta suerte como él, era el típico tío que te encandilaba, en menos de cinco minutos. No había quién se le resistiera y mira que no era nada del otro mundo, pero era un seductor de mucho cuidado.


     Ese día me caía mal todo el mundo, no quería que nadie se asomara por la puerta, intentaba acabar la jornada con un poco de equilibrio mental, ese que, a mis treinta años, tenía un poco desnivelado por culpa de todos ellos. Reí al pensarlo, pero es que las oficinas de Zunico, eran como un patio de vecinos, allí se cocía de todo, volaban las informaciones a la velocidad de la luz y había cada personaje, que era para alucinar en colores. Historias para no creer, pero que sucedían sin duda.


     —Hola, Teresa —dijo el que faltaba, el que entregaba el correo.


     —¡Tatiana! —resoplé bien fuerte —Me llamo Tatiana, no Teresa —lo miré con cara de asesina, otro que no se enteraba. 


    —Es verdad ¡Perdón! Su correspondencia —la puso sobre la mesa y se marchó sonriendo. Así no había forma, no sabía si era el karma, los astros, o el universo entero, pero me agotaban y lo peor es que, no lo podía controlar. La paciencia no la conocía, así que era muy fácil agotarme, además, lo conseguían. Esa mañana después de haber oído bastante, terminé de trabajar y al salir me encontré con Sonia, que me miraba sonriendo.


     —Como hables te tiro por el hueco de las escaleras —dije señalándola con una mano y, con la otra, llamando el ascensor.


     —¡Cuánta violencia! —Sonó a niña de tres años.


     —Pues, mejor que no la pruebes —entré en el ascensor y le saqué el dedo. Sí, un poco borde, pero lo de ella, era ya de homicidio, directamente, y yo estaba allí para trabajar, no para aguantar estupideces.


     Salí hacia el parking y cogí mi coche, puse a Romeo Santos y empecé a cantar a toda voz, mientras conducía hacia mi casa, donde me esperaba mi gran amor perruno “Xavi”, un precioso Spitz Japonés. Lo tenía desde hacía dos años, justo los que llevaba en la empresa y momento en el que me independicé y me vine a esta casa, propiedad mis padres, por cierto. Así que, no pagaba ni la luz, no me dejaban pagar nada, cosa que me hacía estar muy desahogada. Éramos dos hermanos, mellizos, Oliver y yo, nos llevábamos genial, eso no quitaba que discutiéramos, o nos buscáramos en algunos temas, picándonos el uno al otro. Mis padres vivían en el centro de la ciudad en una casa bastante grande, en una de las zonas más importantes. Luego compraron dos chalets pequeños a las afuera de la ciudad, lo pagaron poco a poco, pero fue un regalo para cada uno de nosotros, dejarnos una casa, al menos. Mis padres siempre fueron grandes trabajadores, tenían una empresa de exportación de fruta y les fue muy bien, nos tuvieron con cuarenta años, casi no nos esperaban ya, fue toda una sorpresa y doble. Ahora, ya estaban jubilados, tenían buenos ahorros ya que vendieron la empresa y cobraban su pensión, así que vivían tranquilos a sus setenta años. Mi hermano… Bueno, ese salió el empollón de la familia, se sacó la carrera de medicina y llevaba dos años ejerciendo de médico de familia, en la Seguridad Social, un puesto de trabajo fijo y al lado de casa. Tuvo mucha suerte, pero era todo un gigolo, no le duraban las relaciones más que una noche y eso teníamos claro que iba para largo. Llegué a casa y ya estaba Xavi, moviendo el rabo mientras yo metía el coche en el garaje, tal y como salí, comenzó a saltar para que lo cogiera, era mi mayor alegría y mi mayor compañía, lo era todo para mí.


     Entramos a la casa, encendí el horno y metí la lasaña que había hecho el día anterior, me gustaba comer tarde, no llegar del trabajo y sentarme directa a la mesa, necesitaba tomarme mi tiempo. La música no podía faltar, a poder ser Romeo Santos, me encantaba la bachata, además de que la bailaba muy bien, al menos eso decían, así que la puse mientras me cambiaba, ya volvía a empezar a ser yo, fuera de todo ese mal rollo que me transmitían en el trabajo, que por cierto mi trabajo me encantaba, yo estaba en la parte de marketing, pero los que había por los pasillos me ponían mala. Diez minutos después se escuchó el timbre en la casa, no podía ser otra que mi amiga Noemí, era más hermana que amiga, la única que me entendía al cien por cien, esa persona que con una mirada ya nos echábamos a reír, pues sabía lo que yo estaba pensando.


     —¿Qué pasa, que has olido la lasaña desde tu casa? —dije viéndola caminar hacia mí, por el jardín.


     —Eso no lo esperaba, pero aceptó la invitación —soltó con gracia —Vengo a contarte un chisme —se puso a reír y pasó hacia la cocina.


     —Yo tengo otro peor —puse los ojos en blanco.


     —¿Peor que el mío? ¡No te lo crees ni borracha! —Pues dale, estoy deseando escucharte —me apoyé sobre la barra de la cocina.


     —¡Nos vamos a Cuba! 


    —¿Quiénes? —pregunté sin entender nada.


     —Tú y yo —hizo el gesto con los dedos. 


    —A ver, Noemí, explícame eso… 


    —Dentro de dos semanas, son tus vacaciones y nos vamos a Cuba, encontré una oferta de dos semanas por poco dinero, así que nos vamos, ya no hay excusa.


     —Espera que me estoy desmayando, a mí no me puedes soltar tú con ese descaro, que nos vamos a Cuba y ya —resoplé, el día estaba siendo de sobresaltos.


     —Cuba, Caribe, sol, ciudad, playa, fiesta, Mojitos…


     —¡¡Acepto!! —chillé emocionada.


     —Hombre y si no lo aceptabas, te llevaba de los pelos —puso los ojos en blanco.


     —¿Cuándo lo compramos? —A las seis abre la agencia, vamos directamente y lo dejamos listo.


     —¡Dios mío!, tengo que comprar trapillos para la ocasión y algún nuevo bikini —me volví para mirar cómo iba la lasaña. 


    —Tienes dos semanas.


     —Bueno y, cuéntame del viaje.


     —Aterrizaremos en La Habana, allí vamos a un hotel durante las tres primeras noches, luego tenemos unos tickets para las demás noches. Allí hay un responsable de la mayorista y le decimos si queremos seguir ahí o irnos a otro hotel a Varadero, con un todo incluido en la playa e incluso quedarnos en la ciudad, pero en otro hotel. Es un nuevo sistema, cuando quieras cambiar, ellos te dicen los hoteles disponibles y se encargan de los traslados, es un viaje en circuito abierto.


     —¡Qué pasada! 


    —¿Tienes el pasaporte bien de tiempo?


     —Sí, lo saqué el año pasado cuando íbamos a ir a, Rivera Maya —le puse los ojos en blanco y reímos.


     —Me lo vas a echar en cara siempre, ¿verdad? —Su cara era de resignación. 


    —Siempre, así que una vez que tenga los billetes en la mano esta tarde, me lo creeré. De ti, ya me espero cualquier cosa. 


    —Me enamoré… 


    —¡Los cojones! Te encaprichaste con el mayor tonto de la zona —volví a poner los ojos en blanco —Mira que no ir de viaje por pensar que iría a más y solo duró una semana. ¡Para matarte! —le reñí.


     —No me lo recuerdes, que me dan nauseas —hizo un intento de vomito en broma. Comimos toda la lasaña, no dejamos ni restos de la salsa, luego nos tomamos un café viendo un programa del corazón mientras hacíamos tiempo y después, fuimos a la agencia de viajes, de donde salimos con todo confirmado, pagado y en nuestras manos.


     —A Cuba, que fuerte —dije apretando la documentación contra mí.


     —¡Si mi amol, a Cuba, “mija” …! 


    —¡Payasa! —le di con ellos en la cabeza y nos fuimos muertas de risa por aquellas vacaciones que nos quedaban por delante.
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    Dos semanas después…


     Allí estábamos en el avión a punto de despegar. 


    —¡Me cago todo!, tantas horas aquí dentro —me persigné.


     —Exagerada, esto pasa volando…


     —Nunca mejor dicho —puse los ojos en blanco.


     —Relájate, ponte a leer el libro que descargaste, verás cómo te olvidas de que estás aquí dentro. 


    —No me queda otra que intentar distraerme, pero en cuanto pongan el servicio de bar, me pido un whisky solo con hielo. 


    —Qué sean dos —sonrió.


     El avión despegó y nos pusimos a aplaudir emocionadas, tras esas horas de vuelo que nos quedaba por lidiar, nos esperaba Cuba, solo el nombre sonaba fuerte, no me podía creer que fuera a ir a esa isla que tantas veces había imaginado conocer. Esa isla en la que acabábamos de aterrizar, por fin, después de unas horas leyendo, otras charlando, dos que conseguí echar una cabezada, pero ya habíamos llegado y solo la humedad en la cara al salir por la puerta del avión me hacía sentir que estaba ahí. 


    —¡Dios que calor! —dije incrédula por la sensación que acababa de percibir.


     —Y humedad —dijo Noemí pasando su mano por la frente. 


    —Ahora hay que pasar algo de un control, ¿no?


     —Sí, tenemos que presentar visados y pasaporte.


     —Menos mal que tú te desenvuelves bien.


     —Ya aprenderás, en cuanto cruzas el charco una vez, ya no puedes dejar de hacerlo. 


    —Como me guste, me quedo aquí —dije riendo.


     —Te gustará, te enamorará, pero no para quedarte, esta isla es una de las pocas, donde nadie se querría quedar —dijo en voz baja. 


    —Ya…—recordé el gobierno de los Castro, el bloqueo y algunas cosas más que tenía el país, por lo que me había contado mi padre, pero no sabía mucho más. 


    —Pero, ¿por qué hablas tan flojito?


     —Para que no nos lleven detenidas —susurró en mi oído, provocándome un ataque de risa mientras esperábamos en la cola de inmigración para pasar con los documentos. Y nos tocó, el chico policía de lo más simpático, solo le faltó decirnos a una hora en un sitio, tal como me habían contado, que todos iban a actuar igual.


     —Estaba buenísimo —dijo Noemí, echándome la mano por el hombro. —Verás, ya me veo lo que nos espera —solté una carcajada.


     —Júrame una cosa…


     —A ver…—Puse los ojos en blanco.


     —Lo que pase en Cuba…


     —Se queda en esta isla —me eché a reír. 


    —Me entiendes bien —besó mi mejilla y nos pusimos a sacar las maletas de la cinta. La salida era un baile de personas recibiendo al turismo, un cartel con nuestros nombres nos llevó hasta el señor que lo sujetaba. 


    —Hola, somos Noemí y Tatiana —dijo mi amiga sonriente. 


    —Bienvenidas a Cuba —eso sonó de película—. Mi nombre es Alberto.


     Nos subimos en el coche, un Chevrolet del cincuenta y cinco, pintado brillantemente en color rosa fucsia, era todo un espectáculo de color, nos pusimos rumbo a la ciudad, llevaba puesta una canción muy bonita.


     —¿Quién la canta? —pregunté a Alberto.


     —Pues el señor Polo Montañez, que en paz descanse.


     —¿Murió? —Salió el alma más cotilla de Noemí. 


    —Cuando consiguió la fama tuvo un trágico accidente, se dice que iba conduciendo su hijo que no tenía permiso, pero para taparlo ya que el chico sobrevivió, se dijo que era su padre Polo, el que iba conduciendo.


     —Vaya…—dije impresionada, pues ya, nos habíamos enterado de algo sucedido en Cuba, que quizá, si no fuera por esa pregunta, nunca lo hubiéramos sabido, por supuesto, era un cantante que íbamos a descubrir más, por lo que nos dijo Alberto, era uno de los más escuchado de la isla. 


    Llegamos a la puerta del hotel, frente al Malecón, en la parte de La Habana vieja. Era más o menos nuevo, con una buena piscina en la zona exterior. Colocamos las cosas y nos fuimos al bar de la terraza, un grupo cubano amenizaba la tarde, eran cerca de las nueve de la noche. Nos pedimos un mojito y nos sentamos, no queríamos salir por la ciudad hasta el día siguiente. Estábamos agotadas del viaje y queríamos disfrutar de aquello, de forma relajada, así que nos quedamos escuchando a ese grupo en el hotel y tomando mojitos. Cuando el cuerpo no pudo más, nos fuimos a dormir.


     —La humedad de este país no me la esperaba —dije cuando me tiré en la cama. 


    —Nos acostumbraremos. 


    —Tengo ya ganas de echarme a la calle a pasear, de vivir todo aquello que tantas veces me contaron. Vivir esa Cuba llena de color, música y mojitos, aunque también sé que veré esa triste realidad, que en este país a demasiada gente pasándolo mal.


     —Es un contraste en todo, pero hay que vivirlo, descansa Tati, buenas noches.


     —Buenas noches, Noemí.
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     ¡Joder con el sol!, no cerramos bien las cortinas y aquella luminosa claridad nos estaba invitando, por no decir obligando, a levantarnos.


     —Buenos días, Tatiana, deja de refunfuñar.


     —Buenos días, este sol es muy cabroncete —dije metiendo la cabeza debajo de la almohada.


     —Bueno, vamos a desayunar y a perdernos por La Habana, quiero comenzar ya este viaje a lo grande —se levantó, besó mi mejilla y fue al baño a prepararse.


     Elegí la ropa que me iba a poner, un pantalón corto con una camiseta de tirantes y unas sandalias atadas al tobillo, la cola recogida en un moño, pues hacía mucho calor.


     Desayunamos en la cafetería del hotel, era buffet libre y estaba bastante bien para lo que nos habían contado. Todo muy bien presentado, yogures, tostadas, mantequillas y mermeladas, zumos, cafés y tortillas liadas. No podíamos quejarnos.


     —Aquí no hay Nutella —protesté, bromeando.


     —No, ni muchas cosas a las que estás acostumbrada, así que confórmate con lo que hay y disfruta de ello —resopló.


     —Quiero Nutella —aguanté la risa.


     —Y yo un cubano que me ponga mirando para el Malecón. 


    —De esos hay miles —solté una carcajada. 


    —Y tipos de cacao también hay, sin necesidad de que sea la marca esa —hizo una burla.


     —Vale, intentaré no quejarme más… ¡Quiero Nutella! —soltamos una carcajada.


     —¡Hostias!, me estoy acordando de Sonia y su embarazo más rentable —puse los ojos en blanco.


     —Esa tipa es tremenda. ¿Como se puede tener tan poca dignidad…?


     —¿¿Poca?? No tiene ninguna. ¡Anda y que le den! Vamos a perdernos por las calles de la ciudad —soltamos una carcajada.


     Salimos del hotel, los trabajadores nos saludaban con una gran sonrisa de oreja a oreja, nos pusimos a caminar en dirección a la plaza de la Catedral.


     —¡Joder!, mira, esa mujer mayor con gafas y el puro.


     —¡Dios! La de los letreros del Facebook.


     —Exactamente, esa que le tiran fotos y ponen frases de bromas y de la vida.


     —Vamos a tirarnos una foto con ella.


     Y eso hicimos, después de esperar como algunos se tiraban la foto, llegó nuestro turno. Tras hacerla nos pidió un peso cubano, nos hizo gracia, pero estaba bien, se tenía que ganar la vida de alguna manera y ya que la reclamaban, que lo aprovechara. Al fondo sentada otra mujer muy reconocida en las redes, una santera vestida de blanco en su mesita esperando a echar las cartas a los turistas.


     —Me las quiero echar —dije señalando a la santera.


     —¿Y qué te va a decir? ¿Qué vas a conocer al hombre de tu vida? ¿Qué tienes un mal de ojo? ¡Anda ya! No hagas caso a esas cosas. 


    —No quiero que me diga nada, es más, lo que quiero es sentarme ahí, escuchar sus tonterías y que tú me tires la foto, tener el recuerdo de esa mujer también reconocida mundialmente en las redes —solté una carcajada mientras mi amiga negaba con la cabeza.


     —A ver cuánto te cuesta la broma… 


    —Espera que hablo con ella.


     Y eso hice, me acerqué, la saludé y le dije que quería algo rápido, me dijo que serían cinco pesos, acepté y me senté mientras comprobaba que mi amiga tiraba fotos a diestro y siniestro. 


    —Uy, te vas a enamorar de alguien en la isla, veo que va a España contigo…


     —Los cojones, eso es imposible.


     —Lo veo, puedes venir el día antes y si no es así, te devuelvo el dinero.


     No me podía creer lo que me estaba diciendo. 


    —Bueno déjalo, me voy, toma el dinero, ya es suficiente —sonreí. Salí andando resoplando hacia mi amiga.


     —No sé cómo puede tener éxito, ¿pues no va y me dice que me voy a enamorar de alguien en la isla y que viene a España, conmigo? —puse los ojos en blanco. 


    —¿¿En serio?? Pues iba a ser el primero que sale de la isla tan rápidamente y casi sin necesidad de casarse —soltamos una carcajada.


     De repente miramos a la santera y vimos cómo nos llamaba, nos acercamos para ver, que quería.


     —Una cosa nada más, tu amiga también sale con una relación de aquí, vais cuatro para España…


    —¡Anda, anda! —exclamé riendo —Vámonos que al final salimos hasta con hijos de la isla —soltamos una carcajada.


     Nos alejamos y la santera se quedó con la sonrisa en la cara, no sabemos si de reírse de nosotras o de pensar que tenía razón, pero vamos, ¡qué mujer más loca! No entendía cómo podía tener tanta repercusión en las redes. Esa plaza de la Catedral era para vivir el hermoso ambiente de la Habana vieja. La música en vivo, los edificios coloniales, la imponente catedral de estilo barroco cubano, todo… Aquello era vida, con sus restaurantes y terrazas para tomar algo mientras escuchabas música y ves el ir y venir del turismo mundial, mezclado con las gentes de allí.


     —Este Mojito está delicioso —dije mientras observaba todo desde aquella terraza.


     —Tenemos que compararlo —se refirió al que estábamos tomando—, con el de la Bodeguita del Medio, es donde dicen que hacen el mejor mojito del mundo, además de ser uno de los sitios más emblemáticos de la ciudad, tenemos que ir a comprobarlo. Hemingway se inspiraba allí, decía que su mojito en la Bodeguita y su daiquiri en el Floridita. Así que eso también habría que comprobarlo.


     —Y a tirarnos varios selfis, este palo lo tengo que desgastar.


     —Lo desgastaremos —sonrió —Me encanta esta canción, desde que la escuché en el coche que nos trasladó al hotel.


     —El gran Polo Montañez y su tema “Un montón de estrellas”, a mí también me encanta, será uno de los que escucharé cuando vuelva, los temas de este hombre.


     —Fíjate, que triste, cuando saboreó la fama murió, encima no se sabe quién conducía.


     —Da igual quién lo hiciera, era su día y le tocó, pero es triste, sí.


     Unos chicos cubanos que estaban por la plaza no paraban de mirarnos, nosotras teníamos claro que éramos presas fáciles, para intentar convencernos que, de repente, éramos el amor de la vida de cualquiera de ellos. Sabíamos lo que buscaban y no les prestamos atención, evitamos que pensaran que provocábamos hablar con ellos, o cualquier acercamiento. Seguimos disfrutando de nuestro mojito y ahora nos tocaba desplazarnos a la plaza vieja. Impresionaba también esa plaza, nos dijeron que era del año mil quinientos, era de lo más colorida, se veía que estaba en su máximo esplendor. Un hombre mayor que pasaba y nos vio observándolo fue el que nos dijo el año en que se empezó a diseñar, además de contarnos que esos edificios fueron las residencias de la aristocracia, en la época colonial. Restaurada, con un ambiente diverso, entre bares, lugares culturales y un sin fin de actividades de cara al turismo actual. Me encantaba lo que veía, así que hicimos un montón de fotos, una incluida con ese señor que gratuitamente y tan atento, nos había contado un poco de la historia de aquel precioso rincón, la plaza vieja. Una gran cervecería se veía en una esquina de aquella plaza. Un grupo en la entrada amenizaba el lugar interpretando salsa, nos miramos y supimos que teníamos que entrar a tomarnos una, había que probarlo todo y descubrir toda la esencia que tenía esa ciudad. Lo que más nos impresionó fueron las jarras de cerveza que se servían allí, eran impresionantes, al igual que aquel frescor que se sentía dentro de ese lugar, después de venir caminando por el sol y la humedad de la isla. Me asombró el sabor de la cerveza que encima estaba, hecha en casa… El lugar era frecuentado por lugareños y turistas, acababan de abrir, eran las doce de la mañana, así que había poca gente en aquel impresionante lugar. Nos sentamos en la barra, nos pusimos a charlar y en ese momento, entraron dos chicos que estaban de muerte, se pusieron al otro lado de la barra, pero junto a nosotras, quedando de forma triangular.


     —¿Serán esos dos, los que dijo la santera que irían a España, con nosotras? —dije aguantando la risa, en voz baja y disimulando para que no se enteraran.


     —Para mí el rubio, para ti el moreno… 


    —Respondió ella con disimulo y haciéndome reír.


     —Trato hecho —le choqué la mano mientras ellos miraban sonriendo, sin imaginar qué nos lo estábamos rifando.


     —Perdona —dijo uno de ellos—, ustedes veníais ayer en el vuelo de Iberia y estáis alojadas en el hotel nuevo, ¿verdad? 


    —¿Sois del CSI? —preguntó Noemí, provocándome un ataque de risa. 


    —No, pero os recuerdo del avión, porque tirasteis la bolsa de otro turista, del maletero de cabina —soltamos una carcajada—. Luego os vimos por la noche tomando algo en el hotel y ahora os vemos aquí… No somos del CSI, pero puede que estemos predestinados a encontrarnos varias veces en este viaje —sonrió mientras su amigo, ya lo hacía.


     —Una cosita… ¿Por cuantos días habéis venido? —pregunté acordándome de la santera.


     —Dos semanas —dijo el moreno—. Volvemos el día dieciséis.


     —¡Premio! —gritó Ainoa, mientras yo me reía a no poder más, y ellos nos miraban sin entender nada —Ahora entiendo lo de esa vidente —dijo mirándome—. Al final tendrán razón, con estos son con los que dijo que volveríamos.


     —Ahora lo veo claro, voy a tener que ir a buscarla para que me siga contando que más ve —no parábamos de reír.


     —Por cierto, somos Lucas —era el moreno —y Martín —que era el que se había asignado mi amiga. 


    —Nosotras somos vuestras futuras esposas —solté, sin dejar de reír—. Yo soy Tatiana y ella, es Noemí.


     —Bonitos nombres, pero eso de “futuras esposas”, de golpe… da un poco de escalofrío… ¿En qué pruebas os basáis, para decir eso? —preguntó Martín, bromeando.


     —Luego dicen que no son del CSI…—soltamos otra carcajada, que se debió escuchar en todo el local —Las pruebas las tiene la santera que está en la plaza vieja, esa que va echando las cartas. Le dijo a ella —me señaló—, que íbamos a salir de la isla enamoradas y regresando a España, con ellos, así que, tenéis todas las papeletas —a descarada, no había quién ganara a Noemí.


     —Lucas, chicas, ahora vengo, voy a hablar con esa señora ahora mismo, espérame aquí con ellas —se dirigió al amigo—. Asegúrate que no se den a la fuga, hasta que no averigüe si son nuestras futuras mujeres. Ahora vengo —dijo Martín, pensando que lo decía de broma, pero se fue corriendo. 


    —¿Va a ir, de verdad? —preguntó Noemí, alucinando y riendo mientras Lucas no dejaba de reírse.


     —Y tan de verdad, este dice que, en esta vida, no sé con las ganas ni con las dudas de nada —levantó los hombros sonriendo —¿De dónde sois? —De Málaga —dijimos de forma sincronizada.


     —Nosotros, de Cádiz —negó con la cabeza riendo.


     —¡Ole! Estos nos vienen perfectos —dijo Noemí, ante mi mirada incrédula. 


    —No quiero ni preguntar para qué —Soltó Lucas, sin poder quitar su sonrisa de la cara.


     —Por cierto… ¿Venís con el paquete libre de noches?


     —Sí —respondió causándole más risa aún.


     —Y no tenemos idea de donde estaremos cada día, vamos a improvisar.


    —Igual que nosotras —dije sonriendo—. Me está gustando La Habana, así que estaremos aquí hasta que nos aburramos. También queremos ir unos días a Varadero, playa, sol y relax.


     —Nosotros igual, queremos estar unos días en la playa, no hacerlo sería imperdonable.


     Estuvimos tomando la jarra con él, hasta que llegó el amigo de nuevo.


     —La hemos cagado todos —dijo con mucho arte, además de dar un gran trago a la cerveza —¿Pues no me siento y me dice de sopetón, que acabo de conocer a la persona que se convertirá en la más importante de mi vida y con la que volveré de la mano? —soltó una carcajada, la misma que provocó en nosotros.


     —¿En serio te dijo eso? —preguntó Noemí.


     —Y tan en serio, es más, le pregunté que con cuál de las dos y me dijo, que, con la que no se había sentado con ella.


     —O, sea, yo —contestó mirándome muerta de risa.


     —Por descarte…—irrumpió Lucas, mirándome mientras reía.


     —Sí, nosotros somos la otra pareja —contesté bromeando con cara de resignación.


     —¡Y yo con estos pelos! —soltó Noemí, bromeando. 


    —Los que tienes —puse los ojos en blanco.


     —Bueno, ¡un brindis por todos nosotros! —dijo Martín, levantando la cerveza —No sé si saldremos de aquí comprometidos, pero, qué tenemos que salir del país en unos días, no cabe duda —dijo soltando una carcajada.


     —A mí me dejáis soltera y entera, que lo que pase en Cuba…—Volvió a decir Noemí provocándome una risa.


     —Se queda en la isla…—dije, mientras negaba con la cabeza y los chicos se echaban a reír.


     


    —Esa teoría me gusta, además, la santera tiene cara de loca. A mi dejadme de tonterías, llegar a Cuba y que te digan el primer día que saldrás comprometido, es un gran cambio de planes —dijo Martín, mientras se reía. 


    —Venga chicos, propongo algo…—dijo Lucas, en tono más serio, pero con esa simpatía que le caracterizaba.


     —¡Dale! —dijo Noemí y su lado más cotilla. 


    —Nos tomamos estas jarras, iremos a perdernos por La Habana y probaremos el mojito de la bodeguita de Enmedio.


     —Eso es lo que teníamos pensado —respondí—. Es muy buena idea ir con guarda espaldas. 


    —Ya no se ni lo que soy, si su prometido —dijo Martín, señalando a Noemí—, o su guardaespaldas —se puso la mano en la cara y aguantó la risa.


     —Lo que sea, pero cuando volvamos en el avión, tú serás el primo de “Graná”, que ni eres mi primo, ni eres “na”.


     Rompimos a reír. Noemí era una descarada, no tenía pelos en la lengua y sabía que ese día, no pararía hasta liarla. 


    —¿Eso quiere decir, que nos vais a aguantar hasta la vuelta? —Martín era tan payaso como ella. Desde luego, tuvo buen ojo al decir que el rubio era para ella.


     —Eso quiere decir que, más vale de que te portes bien, o te doy una patada que te pongo de monumento en la puerta del hotel —cómo no, Noemí, a bruta no había quién la ganara.


     —Bueno, haya paz —dijo Lucas, mirándome y arqueando la ceja—. Salgamos ahí fuera y descubramos la ciudad.


     Esa música que sonaba por cada rincón de la ciudad cubana, esa que atraía a tantos turistas con ansias de descubrir que había en aquella isla de los hermanos Castro, con una historia tan fuerte y a la vez que te dejaba muchas dudas acerca de todo. Miré a mi amiga, que hablaba riendo y casi a gritos con Martín, mientras caminábamos luego miré a Lucas y negué con la cabeza.


     —Me parece que tú y yo somos el lado “zen” de esos dos —volvió a levantar esa ceja, que lo hacía de lo más interesante.


     —Entre esta, la loca de mi oficina y unos cuantos más, no sé cómo ando cuerda —resoplé.


     —¿La loca de la oficina? —preguntó sin entender nada.


     —Sí, bueno, la secretaria, la de recepción, o lo que sea, pues está por enchufe. Así que no sé ni en qué trabaja allí, pero que está como una cabra, lo está, aunque eso ya te lo contaré con unas cuantas copas más.


     —¿Tan loca es? —Hizo un gesto de duda. 


    —No lo sabes tú bien…—resoplé —No quiero ni acordarme de ella, pero siempre me viene a la mente la muy hija de la gran… 


    —¡¡Ya!! —soltó una carcajada para frenarme, e impedir que terminara la frase. Nuestros amigos nos miraron sin entender nada.


     —¿Ya lo sacaste de quicio? —preguntó Noemí, sin entender esa exclamación por parte de Lucas. 


    —¡No! —reí —Le hablaba de Sonia —puse los ojos en blanco.


     —La puta esa —río.


     —Esa misma palabra es la que no me ha dado tiempo a decir, cuando me ha silenciado la frase, así que ya lo has dicho tú —miré a los chicos mientras hablaban, se reían y nos escuchaban atentamente.


     Llegamos en medio de esa conversación a la Bodeguita de Enmedio… La música de Polo Montañez nos recibía, un grupo amenizaba el local que, en aquel momento, estaba lleno de turista que disfrutaban del que decían, era el mejor mojito del mundo.


     —Buenas tardes, cuatro mojitos, por favor —dijo Lucas, con toda la educación y el saber estar que derrochaba.


     El chico de la barra estaba para saltarla y comérselo entero, un mulato con unos ojazos verdes que quitaban el hipo.


     —Está malito el chaval —dijo Noemí en mi oído, bromeando sobre lo bueno que estaba —¿Y si nos montamos un show en la barra? 


    —Mira, mira, a mi déjame y no me líes, menos el primer día.


     —¿Es feo el chaval no? —irrumpió Martín, como si nos hubiese leído la mente.


     —Feísimo. A tu lado, es el monstruo de, Notre Dame —dijo Noemí.


     —Es jorobado —la corregí mientras los chicos y yo, soltábamos una carcajada. 


    —¿Quién, el de la barra? No ves tú poco, chavala…—dijo sin enterarse de nada.


     —¡Déjalo! Tú a lo tuyo —saltó Martín, para que la diéramos por imposible.


     —No hombre, pero no podéis decir —hizo una pausa cuando el mulato nos puso los mojitos en la barra y salíamos hacia fuera —que ese es jorobado —continuó cuando nos alejamos de él. 


    —Me refería al jorobado de Notre Dame —resoplé.


     —¿En qué quedamos, en monstruo o jorobado? —preguntó sin seguir enterándose de nada.


     —Llámalo como quieras —dijo desesperado Martín—, pero que le den al de Notre Dame, me está provocando hasta ansiedad. 


    Lucas no paraba de reírse. Nos pusimos a un lado de la puerta de entrada al local, en la calle, aunque el calor, la humedad y el sol, eran insoportables, pero nos refugiamos en ese trozo de sombra que nos hacía un gran favor. —Por cierto…—irrumpí —Hemos permitido que paguéis esta, pero la siguiente, nosotras, no vamos a ir por la cara. 


    —Y esta, ¡déjalos! Con la pinta de pijos que tienen, deben estar forrados— dijo señalándolos sin cortarse un pelo. 


    —¡Serás descarada! —resoplé.


     —Podéis pelearos lo que queráis, pero si nos dejáis contaros una cosa…


     —Mientras no me digáis que Martín es gay y que no tengo posibilidades, no me vais a sorprender con nada —ni un pelo se cortaba, nos echamos a reír.


     —No, no es eso —rio Lucas, mientras intentaba hablar—. Os cuento yo…


     —¿Y por qué no yo? —Martín era igual de toca narices que Noemí, que no dejaba decir dos frases seguidas. 


    —Como quieras…—Lucas, levantó la ceja de nuevo —Venga, va, dale hermano —le dijo al amigo dando a entender, que no lo iba a interrumpir, al menos, lo iba a intentar.


     —Pues estamos aquí por una sola razón —Lucas intentaba hablar.


     —Por nosotras —dijo Noemí, sacando la lengua.


     —Aparte. Escucha, escucha —irrumpió Martín.


     —Bueno dejadle que termine —resoplé mientras daba un buen trago.


     —Vale, vale —dijeron de forma sincronizada Noemí y Martín, que eran tal para cual.


     —Resulta que siempre bromeábamos con venir a Cuba, ya sabes, ¿quién no pensó nunca en venir a descubrir si las leyendas acerca de esta isla y su gente no eran ciertas…?


     —Claro, ustedes pensando en verde —volvió a irrumpir Noemí, mientras Lucas, se mordía el labio de desesperación y Martín se partía de la risa.


     —Más que eso, la vida, la historia, el régimen y sí, las mujeres, pero no era lo primordial. Queríamos la esencia del color, música y todo de Cuba, todo eso que siempre se contó.


     —Déjate de rollos, que lo que se cuenta es alegría para el cuerpo.


     —¿Te vas a callar? —pregunté a Noemí, con cara de asesina.


     —Sí, sí —dijo como si me lo fuera a creer.


     —Pues eso, que teníamos la ilusión de venir a este trozo de Caribe, pero, entre salir, cada uno tenemos un piso y pagamos hipoteca, nos compramos unos buenos coches y tal, no nos daba para venir, pero…


     —Pero, ¿qué? —preguntó el alma cotilla, causando que yo no pudiera dejar de resoplar. 


    —Que hace dos semanas nos tocó la lotería, así que lo primero que nos vino a la mente fue venir dos semanas a Cuba y aquí estamos, sin preocupaciones de nada, las casas y coches pagados, además de una buena suma en el banco.


     —¡No me jodas! —dijo Noemí, mientras yo reía.


     —Hombre, si me dejas, ten claro que no te diría a nada que no —dijo Martín guiñándole un ojo.


     —Ahora sí que me vas a pagar todas las copas y comidas, de aquí a que nos vayamos —dijo la descarada de mi amiga.


     —Pues eso os intentábamos decir, que mejor que paguemos nosotros que esto hay que celebrarlo y si la vida nos puso en vuestro camino, será por algo, al menos compartir e invitaros a unas buenas vacaciones —levantó los hombros Martín.


     —No, además la santera dice que volvemos siendo pareja y pobre de ti como mires a cualquier mulata de esas con un pedazo de culo, que pase por aquí, porque te corro a hostias —Noemí era tremenda, pero no podíamos parar de reír.


     —¿Yo? ¡Dios me libre!, fiel a usted siempre —contestó Martín, bromeando, mientras Lucas y yo nos mirábamos riendo. 


    Tomamos tres mojitos en la Bodeguita y luego nos fuimos a comer algo a un restaurante que pillamos por el camino, cosa que la carta era…


     —Es todo lo mismo pero puesto de otra manera —dijo Noemí sin poder creérselo—. Pollo frito, pollo con plátano frito, frijoles con pollo, pollo con huevos, ensalada de pollo, pollo con arroz… ¡Ah! Y, al final, unas gambas al ajillo, menos mal…


    —Estás en Cuba y esto ya lo sabías, además, la viajera eres tú, no entiendo de qué te quejas —negué con la cabeza.


     —Venga os dejamos elegir a ustedes —dijo Martín con su sarcasmo.


     —Pues venga —el camarero se acercó—, ochos huevos, dos para cada uno, una buena bandeja de pollo frito sin nada, ni frijoles ni nada, que no le caiga ni una pizca de arroz y nos pone un buen plato de esto —señaló la foto del plato de gambas de la carta—, en mi tierra llamadas, gambas al ajillo y aquí le cambiáis el nombre a camarones —no se callaba ni una.


     El camarero se fue riendo y Martín se partía con ella, yo negaba desesperada y Lucas, me miraba de forma cómplice, como si entendiera todo lo que pensaba en ese momento, pero me callaba. Después de una hora desesperados esperando la comida, porque aquello fue desesperante, el local vacío y que tardaran treinta minutos para traer un simple refresco, después de todo eso, por fin, nos pusieron la comida. 


    —Más vale que el pollo esté bueno, si no se lo parto en la cabeza, le tiro la bandeja desde aquí y no fallo.


     —¡Qué bruta eres, hija! —le di con el tenedor en la cabeza. 


    —¡Auch! —se quejó ante la risa de los chicos.


     —Una burrada más y te lo hinco en el cerebro —le hice un guiño y el gesto de callar y comer.


     —Pero manda huevos lo que han tardado, a estos se les caen los cojones— dijo Martín, en un intento de defender a Noe.


     —Tenéis razón, sí, pero que nos pueden escuchar y está feo —dijo Lucas, en tono, Teresa de Calcula. 


    —Pues que espabilen —volvió a decir Noemí, pero en voz alta y ahí si le di un codazo fuerte en las costillas.


     —¡Para! —dijo sofocada. 


    —¡Para tú! —reí.


     —Al final se matan —intervino Martín.


     —No sé para qué me quejo si vas a pagar tu —dijo Noemí, produciéndonos una carcajada a todos.


     —Eso es verdad —respondió Martín—. No sé de qué te quejas si no vas a pagar nada el tiempo que te queda en esta isla, que es mucho.


     —Es verdad —dijo olvidando todo y mordiendo el pollo—. Además, está saladito —así era ella, sin remedio. 


    —Pues venga, come y calla —exigí con la mano, señalando a la bandeja.


     —¡Qué pesada eres! —espetó como si yo fuera la que se estuviese quejando y liándola todo el tiempo. Que sí, que yo también era una payasa, pero no con dos personas que acabábamos de conocer.


     —¡Claro, la pesada yo! —Puse los ojos en blanco.


     Bueno, al menos la tenía un poco callada, mientras comía ese pollo que al final le encantó, además de arrasar con las gambas. Cuando salimos de allí, dijo que no se podía mover, normal, había arrasado con todo, literalmente, aparte de pedir la cuenta para los chicos con todo su descaro. De ahí nos fuimos a dar una vuelta. Eran cerca de las siete de la tarde, entre que fuimos a comer a las cuatro y pico, la hora que tardaron y lo relajados que comimos, era ya esa hora. Cuando empezó a caer la tarde, compramos unas botellas, hielo y nos fuimos al Malecón, había que vivir la noche allí, sentados tomando un trago, mientras se formaban grupos cantando y dándole son a aquel lugar, aquella magia impresionante. “Aunque tú me has echado en el abandono…” La canción de “Lágrimas negras”, comenzaba a ser cantada por un grupo de cubanos que se habían puesto a nuestro lado, nos unimos a ellos en la canción, los cuatro la sabíamos, ¿quién no?, el momento era mágico, esos que se te quedan grabados. Le dimos un trago a los chicos que cantaban, habíamos comprado bastantes vasos de plástico. Un momento después se escuchó un cañonazo y Noemí, se tiró al suelo.


     —Tranquila —dijo uno de los cubanos riendo y los chicos también, sabían de qué iba ese estruendo—, es la ceremonia del cañonazo. Rememora la época colonial, que advertía del cierre de las murallas de la ciudad vieja.


     —¡Me cago en la madre que parió el cañonazo! —dijo Noemí, levantándose —¡Ya podrían tirarse de los pelos de los huevos! —Soltamos todos una carcajada —Para mí, que los americanos habían entrado.


     —No, esos ya nos dan por perdidos, pasan de nosotros —dijo uno de ellos.


     Nos pusimos a charlar con ellos, nos sorprendió que llevaran sus cañas y se pusieran a pescar en aquel lugar, a la vez que nos hablaban y cantaban. Eran pura vida a pesar de la situación que se vivía en aquella isla, la Cuba de Fidel, así la denominaban muchos, a pesar de su fallecimiento. 


    —“Tiene mi Cuba un son y una cantina…—comenzó a cantar Noemí, antes la sorpresa de nosotros al no esperar que cantara —Hecha de caña y ron y agua marina —la siguieron los chicos cubanos—. El cantinero es, un buen cubano —continuaron Martín y Lucas—. Que una historia de amor, lo volvió malo —seguimos todos a la vez—. Cantinero de Cuba, Cuba…”


     Seguimos todos cantando, aquella noche perfecta, con personas que acabábamos de conocer y estaban ahí, cada uno de un padre, una madre y de un lugar, pero unidos por el momento, unas copas y esa canción. ¿Podía haber algo más bello?


     Nos dieron las doce, bebiendo, charlando, cantando, disfrutando y enterándonos de las historias que aquellos cubanos nos contaban sobre lo que había pasado en la isla, todo fue impresionante y nunca lo iba a olvidar. Nos fuimos al hotel y nos despedimos de los chicos, quedando en vernos por la mañana para desayunar y decidir si seguiríamos en ese hotel más días o sería la última noche. Había que moverse, conocer otros lugares, aunque de La Habana nos faltaba bastante por ver, pero nos quedaban muchos días y al final, seguro que terminaríamos el viaje pasando más días aquí.
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     —Noemí, levanta…. 


    —No puedo —estaba con una resaca impresionante. 


    —Noemí, nos están esperando.


     —¿Quién? —preguntó sin quitar la cabeza de su almohada provocando que se la liara.


     —Pues los dos mulatos que anoche vinieron a la habitación.


     —¿Mulatos? ¿Donde? ¿Cuándo? ¿Me follé a un mulato y no lo recuerdo? —había conseguido que se incorporara. 


    —Martín y Lucas nos esperan para el desayuno, así que levanta ya ese culo —dije cruzando de brazos delante de ella. 


    —Esos no son mulatos…


     —¡¡Levanta!!


     —No me chilles, me duele la cabeza…


     —Pues levantas el culo, haz como yo, metete en la ducha y refréscate, te tomas una pastilla para que quite el dolor y nos vamos, que nos están esperando. 


    —¿Los mulatos, o los millonarios? —preguntó haciéndome desesperar más. 


    —Martín y Lucas —resoplé.


     —Pues eso, los millonarios, les tocó la lotería, o no lo recuerdas…—dijo con ironía. 


    —¡¡Qué te levantes!! —grité perdiendo la paciencia.


     —¡Voy, voy! No veas como te has levantado hoy de insoportable, tonta y un montón de cosas más —dijo tan pancha, mientras se dirigía al baño y yo sabía que iba a pasar. Así que me espere mirando por la ventana, viendo el Malecón hasta que pasó lo que ya sabía.


     —Tati, amore…—Se escuchó de dentro del baño —Tráeme el bikini negro, los pantalones blancos cortos con el nudo delante y una camiseta de tirantes de las que traigo, blanca —solté una risa al escucharla, lo sabía, se había metido sin nada y eso iba a pasar. Cogí todo lo que me había pedido. 


    —Aquí tienes ¡Aligera! Y la pastilla también —se la di con una botellita de agua.


     —Gracias, hermana.


     —Si fuera tu hermana, ya les hubiese dicho a nuestros padres hace tiempo, que te encerraran en un psiquiátrico.


     —Tú estás peor que yo, así que, a callar y para mí, eres mi hermana —me sacó la lengua y cerró la puerta del baño. Me miré al espejo de la habitación mientras sonreía. A esa estúpida la adoraba, la quería, era mi mejor amiga, como una hermana, ese trozo de mí que estaba para lo bueno y para lo malo, además con el mismo grado de payasa que yo. 


    —Ya estoy, vamos —dijo juntando sus manos, como pidiendo perdón.


     —Tranquila, ayer nos bebimos hasta el agua el Malecón —puse los ojos en blanco.


     Llegamos al desayuno y ahí estaban ellos, en una mesa en el exterior, tomando el café y fumando un cigarrillo.


     —Buenos días —dijeron de forma sincronizada, la misma que nosotros le contestamos. 


    —Necesito mucho café en mi organismo —dije sentándome mientras ponía los ojos en blanco.


     —Ahora mismo —Martín levantó la mano para que el camarero viniera a servirlo, lo demás era buffet y había que levantarse.


     —Hemos pensado para el día de hoy, hacer un circuito por varios lugares de la ciudad que no vimos aún, ya que solo estuvimos por la Habana vieja —dijo Lucas—. Debemos hablar con el receptivo de viaje y decirle donde pasaremos las próximas noches, si aquí o en otro lugar, eso lo dejamos a vuestra elección, nosotros nos acoplamos a todo.


     —Pues si te digo la verdad, a mí me apetece dos o tres días de playa, irnos a un cayo o a Varadero, tres noches y decidir luego para donde volvemos a tirar, ¿qué os parece? —preguntó Noemí.


     —Por mí, perfecto —dije mientras los chicos decían que, por ellos, no había problema. 


    —¿Cayo o Varadero? —preguntó Martín.


     —Me da igual —contesté—. Hay muchos días por delante, podemos ir a un sitio, luego al otro y después volver a La Habana para terminar, así que, como queráis.


     —Bueno, pues hablamos con el chico encargado y que nos lo organice —contestó Lucas.


     —Me muero de la resaca —Noemí se levantó quejándose, iba para coger algo para desayunar y Martín hizo lo mismo.


     —Quedaros, traemos un rebujo para los cuatro —nos dijo Noemí.


     —No esperaba menos —Lucas sonreía mirándome, poniéndome de los nervios.


     —Me estás poniendo un poco nerviosa… 


    —¿Te pongo nerviosa? —su gesto era de lo más sexy, no le hacía falta mucho para serlo, lo desprendía por los cuatro costados.


     —Un poquito, para que mentir —sonreí.


     —Eso me gusta…—dio un sorbo a su café —Por cierto, ayer lo pasamos en grande con ustedes, todo sea dicho.


     —Nosotras también, créeme. Además, lo del Malecón fue mágico, no se me va a olvidar en la vida.


     —Yo hice un video guapísimo, en uno de los momentos que cantábamos “cantinero de Cuba”, me pillo grabando y lo tengo desde el principio. 


    —¡Lo quiero! —sonreí.


     —Dime tú número y te lo paso por wasap. Le di mi número, estábamos enganchados a Wifi y me lo pasó. Estaba precioso, lo vi dos veces, que momentazo. 


    —¿En qué trabajáis? —pregunté mientras los chicos ponían todo lo que habían pillado sobre la mesa.


     —Martín y yo, somos sargentos, suboficiales de Infantería de Marina. 


    —Y millonarios —dijo Noemí, eufórica—. Todo lo que nuestros padres quieren para nosotras —provocó una risa en todos.


     —Lo malo es que no creo que nosotras seamos lo que sus padres quieren para ellos —dije poniendo los ojos en blanco.


     —Nuestros padres no tienen que decidir, ellos eligieron a sus parejas y nosotros elegiremos a las nuestras —dijo Martín, mientras Lucas asentía.


     —Bueno, si decides pedirme compromiso, quiero un buen pedrolo para mi dedo —soltó Noemí, refiriéndose a un buen anillo de compromiso.


     —Te lo tienes que ganar —le continuó la broma Martín.


     —No sabes lo zalamera que puedo llegar a ser —se recogió su melena hacia un lado, estaba guapísima, aunque mi amiga lo era.


     Terminamos de desayunar y nos fuimos a buscar al chico de la agencia receptiva. Le explicamos que al día siguiente queríamos algo de playa y nos ofreció un todo incluido en Cayo Santa María, o en Varadero. Dijimos que tres noches en Cayo Santa María y luego ya decidiríamos a donde ir, así que lo dejamos todo listo para que al día siguiente a las nueve de la mañana nos trasladaran allí. Ahora nos tocaba disfrutar otro día más en La Habana. Salimos fuera y cogimos dos, coco taxis, eran unas motos con un habitáculo en forma de coco y una especie de sofá detrás, así que me subí en uno junto a Lucas, y en el otro, Noemí con Martín, ya que no paraban de charlar, los dejamos juntitos. Me gustaba la sensación que daba ese vehículo, se iba de lujo, Lucas no me decía cuál era la primera parada, pero los chicos que llevaban las motos, sabían todo el recorrido. Primera parada “Necrópolis de Cristóbal Colón”, o sea, el cementerio de La Habana.


     —¡A mi este lugar me da mucho cague! —gritó Noemí, cuando las dos motos iban una junto a la otra, despacio por allí dentro.


     —Dicen que todo esto es un museo, un espectáculo —me dijo en voz baja Lucas.


     —Sí, de muertos —solté una carcajada.


     —¿Sabes que es el único cementerio que se dedica a la figura de Cristóbal Colón? 


    —Pues ni idea —dije alucinando por esa información. Aquello era un museo al aire libre, auténticas obras de arte, los chicos paraban los, coco taxis y nos contaban las historias de muchas de las esculturas y lápidas que había allí.


     —Quién me iba a decir a mí que iba a hacer turismo por un cementerio —dijo Noemí, provocando una risa en todos.


     —Tranquila, todos los que vienen lo hacen, es una visita imprescindible para los turistas que vienen a La Habana —dijo uno de los chicos, con ese acento cubano que tanta gracia me hacía.


     —Pues yo me quiero ir de aquí —protestó Noemí, provocando que nos riéramos todos.


     De allí nos fuimos en esos, coco taxis para visitar el Vedado, un barrio lleno de mansiones, unas avenidas muy amplias y un ambiente más refinado. 


    —Aquí vive la gente con pasta de Cuba —me relataba Lucas, que se notaba que estaba muy puesto en la historia de esa isla.


     De allí nos fuimos a la Plaza de la Revolución, famosa por ir la gente a tirarse una foto con el Che y Camilo Cien Fuegos, dos grandes nombres de la revolución cubana, además del monumento a José Martí, un héroe cubano de lo más querido en la isla. Hicimos una parada en el Paseo del prado, donde despedimos a los chicos de los, coco taxis y nos quedamos allí, paseando en esa avenida llena de artistas y vendedores callejeros.


     —Me encanta —dije mirando un cuadro pintado a mano, del Malecón y de gente cubana.


     —Es precioso —respondió Lucas, el único que seguía a mi lado, los otros dos se habían perdido entre los puestos —pero comprar ahora algo es cargar, si vamos a pasar los últimos días de nuevo en La Habana, es cuando se puede aprovechar para comprar. 


    —Tienes razón, además, si nos vamos a mover, también compraré algo por los demás sitios, así que lo de aquí lo dejo para el final de los días.


     —Eso es —me echó la mano por encima para enseñarme otra cosa de otro puesto—. Mira eso —dijo señalándome sin quitarme la mano—. Esta pintura es del Capitolio, tendremos que visitarlo, está inspirado en el Panteón de París —me explicaba con mucha paciencia—, además de estarlo en el Capitolio de los Estados Unidos —me hizo un guiño—. Su fachada es neoclásica y la cúpula tiene casi cien metros de altura.


     —¿En serio?


     —Ajá…—Me presionó sobre el hombro para que siguiéramos andando, pero ya me soltó, a mi pesar, sentir sus manos me hacía sentir protegida y algo… Bueno, que ese chico me encantaba.


     Paseamos un buen rato, pero sin rastro de los chicos, además no teníamos como localizarlos, ya que allí no había wifi, así que nos fuimos paseando solos, hasta que sin darnos cuenta nos topamos con la Floridita, donde Hemingway, decía que hacían el mejor daiquiri del mundo. Para sorpresa nuestra, había Wifi y por si fuera poco los chicos, nos habían escrito en un momento que pillaron ellos también conexión. Decían que nos veríamos por la noche en el hotel que se perdían a sus anchas por la ciudad, cosa que nos hizo gracia, nosotros también haríamos lo mismo.


     Lucas era muy atento, cortés, varonil, pero no varonil de los que van de macho, sino un macho con esencia. Un hombre de esos que impresionan por su actitud, por su cuerpo, por su cara, pero nada creído. Era un amor de hombre, al menos la parte que conocía, que no era mucha. El daiquiri estaba de muerte, pero estaba segura que no era el mejor del mundo, eso sería en la época de Hemingway, como lo del mojito en la bodeguita de En medio. La diferencia es que aquí y en la bodeguita, nos cascaban cinco dólares y en los demás sitios, tres. Lucas me quitó la copa de la mano y la puso en la barra, en esos momentos estaba sonando música de salsa, me cogió de la mano y se puso a bailarla conmigo.


     —¡Qué vergüenza! —dije apoyando mi cara en su hombro, mientras intentaba seguirlo y me impresionaba como bailaba, era todo un crack, me estaba dejando flipada como se movía y conseguía que yo lo siguiera, además que me encantaba bailar. Para mí la salsa era algo que hacía que me elevara.


     —Lo haces muy bien —dijo sonriendo mientras no paraba, mirándome a los ojos cuando separé mi cara de su hombro. 


    —¿Y a ti, de dónde te viene esto de bailar así? —pregunté incrédula.


     —Llevo apuntado en una escuela de bailes latinos, unos tres años —me guiñó. 


    —Pues lo llevas en la sangre, hay persona que están años y no se mueven como tú —dije mientras me giraba a su merced, a sus movimientos.


     —Tú también bailas genial —sonreí sacándome todos los sonrojos habidos y por haber. La canción era del grupo Habana Abierta, un tema llamado “Ahora sí tengo la llave”. Me dejé llevar y al final salió mi lado más sexy bailando salsa, lo miraba con complicidad, me movía con descaro y disfrutamos de ese tema tan animado para tan perfecto momento. “Esa chiquitita tan mala que me he echado pilongo…”, decía la letra y él me la cantaba, con ese ritmo tan provocador, yo estaba como un flan, a punto de deshacerme con ese baile. Lucas, había terminado de conquistarme. Cuando acabamos de bailarla, volvimos a la barra a beberse el daiquiri. Quiero decir que en esos momentos había muy poca gente en el local y que solo nosotros bailamos.


     —Sois unos fuera de serie —dijo emocionado el camarero, sonriendo.


     —Bueno, a vuestro lado, somos unos principiantes sin futuro —dije riendo. 


    —Te equivocas, aquí vienen muchos turistas que se creen que bailan bien y están enseñados muy lineal, muy académico, no le sale esa soltura y movimientos característicos de aquí. A ustedes, creedme que lo lleváis en las venas, parecéis cubanos, esos marcajes son impresionantes.


     —Ay Dios, que me sacas los colores —dije riendo.


     —Gracias —contestó Lucas, sonriendo. De allí nos fuimos a pasear, a perdernos de nuevo por La Habana vieja. Nos paramos a tomar una cerveza en un bar que nos encontramos por el camino y que se veía muy animado, en una zona sombría que se agradecía bastante.


     —¿Has viajado mucho? —pregunté pues lo veía suelto, lo mismo no lo había hecho y lo hacía ahora ya que le había tocado esa fortuita lotería.


     —Bueno, un poco —sonrió.


     —Un poco, ¿cuánto es? —Puse los ojos en blanco, mientras sostenía la cerveza que me iba a beber de un trago.


     —Afganistán, Somalia…


     —¡Para! Eso es de misión, vamos que no soy tonta, pero de viajes por placer, ¿en qué lugares has estado? 


    —En todos los continentes tengo algunas ciudades visitadas ¿Tengo que decir toda la lista? —soltó una carcajada.


     —Claro y de paso me explicas por qué no viniste antes a Cuba, si tanto lo deseabas y tuviste que esperar a que te tocara la lotería, cuando podías viajar a otros sitios… 


    —Voy por partes antes de que me enjuicies —sonrió—. A Cuba no vinimos antes pues nos pillaba a uno u otro con relaciones, así que escogíamos otros lugares, pero fue cuando nos tocó la lotería y encima sin pareja, cuando decidimos venir —se encogió de hombros.


     —Para toparos con dos de Málaga, vaya suerte la tuya —solté una carcajada y le ocasioné otra a él. 


    —Y con respecto a los países donde he viajado son: Italia, Francia, Praga, Suecia, Irlanda; Turquía, Marruecos, Egipto, República Dominicana, Miami, New York, India, Dubái, Australia… 


     


    —¡Para! ¿Ser militar da para tanto? —solté una carcajada.


     —Por Europa se viaja barato con los vuelos de bajo coste, el resto del mundo hago un viaje cada año en verano… 


    —Y yo no he salido de España, hasta ahora —me puse la mano en la cara. 


    —Pues verás que una vez sales, ya no puedes dejar de viajar. 


    —Eso me dice Noemí, la verdad es que pienso comenzar a descubrir el mundo —terminé de un trago la cerveza. 


    —Empecemos por cambiar de local y caminar para seguir descubriendo esta preciosa ciudad.


     —¡Vamos! —Puse el vaso sobre la barra que había fuera y nos fuimos a andar. Lucas era todo un modelito, la ropa le quedaba de muerte, llevaba un vaquero corto dejado caer por las caderas, con una camiseta blanca de pico, suelta, pero que marcaba lo fibroso que estaba, era todo un seductor. También llevaba unos zapatos de esparto blanco de la marca Tommy, todo resaltaba con lo bronceado que estaba, a mí me estaba poniendo cardiaca, su semblante era de lo más provocador. En ese momento hubo un jaleo impresionante y gente chillando, nos acercamos y dos chicos cubanos de unos dieciséis años estaban peleando, pero nadie se metía a separar. Así que, bajo mi asombro, Lucas intervino y consiguió junto con dos turistas más, reducir aquella pelea, al momento llegó la policía y termino de poner orden.


     —¡Qué cojones tienes! —dije riendo después del susto.


     —Nada, son dos tontos, que no tienen ni media cachetada, pero se las dan de fuertes y de chulos, había que pararlos.


     —¿Y si hubieras cobrado? 


    —Sí supiera que podía cobrar, no me hubiese metido, pero observé sus movimientos y vi que eran fácil de separar —dijo cogiéndome en brazos y comenzando a caminar conmigo, mientras reía. 


    —Pues no pienso armar un numerito para que me bajes, así puedes pasar el día entero —le saqué la lengua y me besó, eso hizo, sin bajarme, me dio un beso y se me quedó mirando.


     —¿Me has robado un beso? —pregunté bromeando sonrojada.


     —Te he robado el primer beso —me bajó, me cogió de la mano y me metió en otro local donde pedimos otras dos cervezas.


     —De bar en bar, poco me vas a enseñar —reí.


     —Esto es otra clase de turismo, además, conocerás más bares que nadie— me hizo un guiño que me terminó de derretir.


     —Ya conozco yo tu turismo, como el de nuestros amigos, creo que se perdieron a posta —sonreí.


     —Yo también, pero nosotros no hemos salido perdiendo —me pegó contra él, me rodeó por la cintura y me dio otro fugaz pero emotivo beso —¿No crees?


     —Creo que sí, tienes razón…


     Esta vez fui yo, me pegué a sus labios y no los solté en unos buenos segundos, en los que terminamos dejándonos llevar, pero cortando. Saber que estábamos en un lugar con más gente, nos hizo cortarnos un poco, tampoco era plan de darnos el morreo del siglo, cosa que, no nos hubiera importado. Salimos a pasear, después de otra cerveza, la verdad es que no estábamos muy achispado, la humedad, el calor y el clima ese ralentizaba que se te subiera el alcohol. Me llamaban mucho la atención las calles coloniales por las que pasábamos, nos echamos muy buenas fotos, de esas que salen en todo su esplendor, haciendo algún gesto y con un fondo de película, de lo más llamativo. Pasamos un día genial, se notaba que había mucha química entre nosotros. Llegamos al hotel, cerca de las once y nos despedimos quedando en vernos a la mañana siguiente, que saldríamos hacia Cayo Santa María. Entré en la habitación y ahí estaba durmiendo la petarda de mi amiga, no la desperté, estaba rendida igual que ella, así que era una tontería ponernos a charlar con el sueño que arrastrábamos de ese día tan movido. Esperaba que el de ella, también lo hubiese sido, por la mañana me enteraría de todo. Me costó coger el sueño, se me pasaban por delante todas las imágenes del día junto a Lucas, ese hombre tan correcto, tan amable, simpático, con tanto nivel cultural. Se le notaba que tenía conocimientos de muchos tipos, sobre todo de historia, geografía, culturas… Hablar con él había sido de lo más productivo, había aprendido muchas cosas, entre las más importantes, que besaba como los ángeles y sabía tratar a una mujer, eso es lo que más me gustó. Tenía tacto, ese que les faltaba a muchas personas en la época que vivíamos, donde todo valía, todo era pasable, algo que no era así, pero a esta nueva sociedad era imposible hacerle ver lo contrario. Gracias a Dios, seguían existiendo personas como él, con esa manera de conquistar a cualquiera, solo con esa sonrisa…


    


    


    

  


  
     


    Capítulo 5 


    [image: ]


     


    —Tati —jalaba de mi camisón.


     —Noemí, estoy muerta —la verdad es que ni podía abrir los ojos.


     —Hoy nos toca traslado y en veinte minutos nos esperan abajo para desayunar algo antes de irnos, me acaba de poner un mensaje mi novio. 


    —¿¿Tu novio?? —Aquello hizo levantarme y poner los ojos como platos —¿Como qué novio?


     —Eso me dijo la santera, además ayer Martín me beso, me acarició, me…


     —¿Te has acostado con él? —pregunté incrédula —Solo lo hicimos un par de veces, pero espero que, en los cayos, si me dejas dormir con él, me caigan unos cuantos durante la noche —sonrió descaradamente.


     —La verdad es que flipo, no puedo decir otra cosa. 


    —Y tú, ¿nada? —Nada, comparado con lo tuyo, unos besos furtivos y alguna cogida de mano —puse los ojos en blanco y me encendí un cigarrillo, aunque fumara poco lo necesitaba. Me senté en el quicio de la ventana.


     —Bueno en los cayos dormiremos con ellos, cada una en una habitación y nos hartaremos de hincar —hizo hasta el movimiento y puse los ojos en blanco. 


    —Me encanta Lucas —suspiré. 


    —Y a mí, Martín —se levantó de la cama y se fue para el baño—. Me voy a preparar en lo que acabas el cigarro y luego te preparas tú, no podemos quedarnos parada —me sacó la lengua.


     Se habían acostado, no podía dejar de sonreír, ya lo hubiese querido junto a Lucas, estaba claro que, si no se le había ido la química, con ese me iba a poner las botas a partir de ahora. Dejamos las maletas al de los traslados, los chicos ya lo habían hecho, fuimos a darles el encuentro en la terraza donde ya nos tenían todo preparado en la mesa. Lucas se levantó para darme un beso y apartarme la silla, lo mismo hizo Martín con Noe.


     —¿Qué tal habéis dormido? —preguntó Lucas, amablemente, con esa sonrisa que me ponía a mil.


     —Yo, de puta madre —soltó riendo Noemí.


     —Muy bien, por lo visto no tanto como otras —giré mi cabeza hacia ella. 


    —Eso tiene solución —respondió mi amiga con descaro mientras Lucas, inclinaba sonriendo la cabeza y levantaba los hombros.


     —Necesito café —cogí la taza obviando la sonrisa de todos al saber de qué se hablaba. Martín habría puesto a Lucas, al tanto de lo que pasó entre ellos, al igual que Noe me había puesto a mí. Ese día me había dejado el pelo suelto, una horquilla sujetaba el pelo del lado izquierdo, el resto caía hacia adelante. Además, me había pintado los labios de rojo pasión, el mismo color que mi mini falda, con un lazo atado delante y arriba una camiseta blanca de tirantes, con un buen escote y las sandalias del mismo color. Lucas no paraba de mirarme. Me entró un mensaje de wasap, estaba conectada al wifi del hotel. Era un mensaje de Lucas ¿En qué momento lo habría escrito? Lo miré y sonreí la leer lo que había puesto… “Estás preciosa” Así era él, le hice un guiño y un gesto de agradecimiento con la cara, sobraba el ponerme a contestar aquello tan bonito que me había dicho, al menos a mí, me lo parecía. Lucas también estaba impresionante, guapísimo, de lo más radiante, pero yo no se lo pensaba decir, evité reír mientras lo pensaba. Salimos de allí, al coche que nos espera fuera para el traslado, el chofer se llamaba Fidel, cosa que nos pareció de lo más gracioso.


     —Os espera un viaje un poco duradero, así que poneros cómodos —dijo Fidel.


     Lucas iba con él delante y Martín, en medio de nosotras dos detrás. El taxista era para darle un premio al mejor cómico, lo que nos hizo reír no tenía precio, el humor que ponía a contar las cosas de aquella forma, era superior y descomunal comparado con los andaluces, que ya es mucho decir, pero ese tío era un fuera de serie. El vehículo era amplio, como un monovolumen, nuevo, pertenecía a la agencia receptiva y él trabajaba haciendo los traslados. Hicimos dos paradas, una para comer y otra para tomar algo, al resort llegamos a eso de las siete de la tarde, donde nos despedimos de Fidel y le dimos una muy buena propina, se la merecía. Las habitaciones nos la dieron contiguas, fue poner las llaves en el mostrador y Noe coger una, agarrar a Martín por el brazo y decir…


     —Vamos, cariño, que a estos dos ya lo veremos de vez en cuando durante la estancia —jaló de él y se fueron dejándonos a los dos muertos de risa y cogiendo Lucas, la llave que quedaba. 


    —Pues, es lo que hay —levantó los hombros riendo y luego me hizo una señal para que lo siguiera.


     —Mi amiga tiene un morro…—dije en voz alta mientras seguíamos al chico que nos llevaba las maletas en un carro.


     —Pero saldremos ganando de nuevo —echó su brazo sobre mi hombro y me dio un beso en la frente.


     Pues tenía razón, además. Lo que hizo ella, pirarse y dejarme a solas con Lucas, yo también tenía derecho a llevarme algunas alegrías para mi cuerpo.


     —Aquí está todo —dijo el botones, colocando las maletas a los pies de la cama—. Espero que tengáis una buena estancia —Lucas le dio una propina y se fue.


     —¡Qué pasada! —Observé esa terraza que daba justo en frente del mar.


     —Sí que lo es, además la habitación es amplia y no le falta detalle —dijo acercándose a mí que estaba mirando al mar y abrazándome por detrás.


     —Es precioso este lugar, el país en sí, es una lástima que la situación política que llevan aguantando tanto tiempo, no les permita avanzar, por culpa de quién sea, pero es jodida la situación.


     —Ya te iré contando sobre ello, vamos a ducharnos, cambiarnos y disfrutar del hotel un poco —dijo apretando mi nalga y produciendo un erizamiento bastante importante en mi piel.


     Me duché primera y luego él, me puse el biquini debajo, pues nunca se sabía en un lugar así tan paradisiaco, además, aún hacía mucho calor y nos podríamos bañar en la piscina o playa, él hizo lo mismo, íbamos todos locos por coger la ducha. El hotel estaba en primera línea de playa, con un bar en la arena, varios repartidos por el complejo, además de dos restaurantes y un bar acuático dentro de la piscina. Era precioso, nuevo y muy cuidado, con un ambiente muy caribeño. Nos fuimos a la playa, pedimos un ron cola y nos sentamos en la orilla, habíamos dejado las cosas sobre una hamaca, pero esa agua cristalina, esa arena fina y blanca, invitaban a sentarte allí, tomar algo de forma relajada, con un horizonte de película.


     —Esto es vida —dije respirando con fuerzas antes de dar un trago.


     —Sí que lo es, pero también lo son otros momentos y lugares que vivimos a diario, pero que no tomamos en cuenta y no disfrutamos de la manera que se merecen o, de hacer lo que elegimos, pero nos quejamos de ello.


     —Tienes razón, pero repito, esto es vida —solté una carcajada y él puso su mano sobre mi pierna.


     —¿Como imaginas tu futuro? Sé sincera. 


    —¿Antes de venir, o ahora? —Medio bromeé soltando una carcajada.


     —Antes de venir… 


    —Pues, ascendiendo a directora de marketing, que es algo que creo que podría darse en breve, si las cosas no cambian. 


    Viviendo en mi actual casa, la que me regalaron mis padres, pues me gusta mucho, con dos pequeñitos jugueteando por ahí y yo felizmente casada, con mi trabajo y mi familia, aunque lo he visto siempre crudo, mis relaciones anteriores han sido todas, un mal acierto —sonreí.


     —Y, ¿después de venir aquí…? —dijo dejándome sorprendida.


     —Después de venir aquí, ocurrió algo —arqueé la ceja y di un trago—, pensaba mucho en el futuro y buscaba que pasara algo que encaminara a ello, pero… Desde que estoy aquí no pienso en el futuro, pienso en vivir cada momento, disfrutar de lo que este lugar me aporta y de tu compañía, que créeme, ha sido un bonito descubrimiento —me sonrojé como tomate, él se dio cuenta y me abrazó, se pegó a mí y se quedó con su mano por mi cintura—. Ahora te toca a ti… 


    —Antes no pensaba en el futuro, siempre puedes planear, pero no era de pensar demasiado, pero desde que estoy aquí, debo reconocer que ha sido una grata sorpresa conocerte. Son las cosas que te depara el destino y te coge totalmente de sorpresa, como tú. Quiero disfrutar de cada momento —apretó mi muslo con sus dedos, en muestra de cariño.


     Lo besé, no era para menos. Lucas, me encantaba en todos los sentidos, hasta hablando me impresionaba, tenía algo especial y quería descubrirlo todo. Nos dimos un baño y muchos morreos, para que mentir… Estábamos con unos deseos difíciles de frenar, así que nos besamos de mil maneras, a esas horas había poca gente en esa zona de la playa, estarían cenando, quitando a los españoles, el resto de europeos lo hacían bien temprano. Nos secamos y fuimos a comer una hamburguesa a un bar que había al aire libre, con un poco de barbacoa, pasamos de meternos en el restaurante, estábamos en plan paradisíacos total, disfrutando de esa noche que era perfecta. Más tarde nos meteríamos en la piscina, la barra estaba abierta hasta la una, cosa que nos sorprendió, pensábamos que cerraba por la tarde. 


    Sentados en las sillas de material que había dentro del agua, apoyados en la barra, Ron Cola en mano y…


     —¡Tatiii!, aquí estamos —el grito de Noe desde lejos, retumbó en todo el hotel. Martín la seguía riendo y nosotros negamos con la cabeza sin poder dejar de reír. Sabíamos que estaba un poco, bajos los efectos del alcohol y la iba a liar —¿Ya habéis follado? —preguntó cuando se acercó a nosotros.


     —¿Tu eres gilipollas? —dije casi sin respiración después de lo bruta que había sido. 


    —Nena, lo podrías haber preguntado con más tacto —dijo Martín, sin dejar de reír.


     —Sí claro, perdón, olvidadlo, empiezo de nuevo… ¡Qué ilusión haberos encontrado! ¿Habéis jugado a los médicos? —su sonrisa era para matarla, como una niña de quince años que no se le fue esa época llamada la edad del pavo.


     —Claro, a los médicos, a los bomberos y a los Playmobil, ahora me queda jugar a ser una asesina en serie y creo que ya tengo una víctima —dije mirándola de forma amenazante mientras aguantaba la risa y me ponía a negar con la cabeza. 


    —Tati, que no tenemos tres años —dijo en su defensa.


     —Ni yo tengo el pavo tan grande que tienes tú, pero que voy a hacer, no te voy a descambiar a estas alturas. 


    —¿Me estas llamando producto? —miró al camarero que nos escuchaba riendo —Pon cuatro chupitos que a estos —nos señaló a Lucas y a mí—, le faltan un poco de vidilla.


     —Vidilla la que te voy a dar —levanté el brazo con el puño cerrado. Los chicos se echaron a reír y Noe hizo un gesto de burla, cosa que me hizo también soltar la carcajada, era obvio que no podía con ella.


     —Bueno cambiemos de tema —dijo Martín—. El hotel está guapísimo y entramos al buffet y hay mucho más que pollo y arroz. 


    —Sí, pizzas y pasta —dijo Noe poniendo los ojos en blanco y volviéndonos a hacer reír, era una tras otra. En ese momento pasó una mulata preciosa y Martín, se la quedó mirando, normal, no conocía a mi amiga que en ese momento que se dio cuenta le dio un cate bien fuerte en la cabeza.


     —¡Toma! Por descarado. 


    —¡Auch! ¡Qué bruta! —se rascó en el sitio donde le había dado.


     —Bruta es poco. Como vuelva a ver que se te salen los ojos de su sitio, te doy una hostia malagueña —dijo mientras cogía el chupito que nos habían puesto en la barra.


     —Pues te denuncio ante el gobierno cubano —le hizo una burla, Martín era peor que ella.


     —Pues yo le digo que “hasta la victoria siempre”, que es su frase más conmemorada y encima suelto que vas en contra del régimen de los Castros, verás a quién le hacen más caso.


     —¡¡No, “mija”!! —dijo el camarero poniéndose las manos en la cabeza y riendo —Si haces eso, este se queda preso para toda su vida, ¿cómo tú vas a hacer eso mi amol?


     —Lo ves, él tiene razón —dijo Martín aguantando la risa.


     —Pues otro que va a caer también preso —dijo sacando la mano del agua, haciendo la v de victoria y volviendo a coger otro de los chupitos que uno de estos, no se habían aun tomado.


     —¡Ay no, yo no me meto en nada, haced lo que queráis! —dijo Abel, el camarero, sacando la botella de Tequila y volviendo a rellenar los chupitos. 


    —Pues eso, no te metas que cobras —Noemí tenía esa noche la lengua disparatada, pero era graciosa, todo sea dicho, estábamos muertos de risa con ella.


     —Yo callado —se hizo la cremallera sobre la boca, Abel. 


    —Yo sí que no pienso decir, ni media —dijo Lucas, haciéndome una caricia en la pierna, cogiendo su chupito y levantándolo para tomarlo a mi salud. 


    —Yo la mato —dije a Lucas, en voz baja. 


    —No, no puedes hacer eso, tenemos que tener entretenido a Martín —dijo en el mismo tono que el mío, pero no sirvió para nada.


     —¡Oye!, que me he enterado —dijo Martín, quejándose como un niño chico. 


    —Pues eso, que lo pases muy bien —respondió Lucas, dándole un chupito.


     —Eso, cómprame con un trago, que triste…—Se lo bebió de un golpe.


     —Veo que lo pasas mal, amigo —respondió Lucas riendo.


     —Pues yo me pienso quedar callada como una puta, que luego dicen que las lío sola —dijo Noemí, para luego dirigirse a Abel—. Ponme un coctel de esos que tienen mucho alcohol, sabor y, sobre todo, que cure este dolor del corazón producido por las duras palabras de mi amiga —se puso la mano en el pecho e hizo como si fuera a llorar.


     —Venga ya, ahora la mejor actriz del mundo, si te llego a decir las duras, no te quedan fuerzas para hacer ese papel —reí.


     —¿Papel? —Se vino arriba de repente, como lo temía, no podía parar de reír con ella, era un caso aparte —A partir de ahora, os voy a poner firmes a los tres, quiero decir que cuanto más me riñáis, más soltaré esta —dijo señalando su lengua.


     —Vamos, como si no la tuvieras ya, bien suelta —puse los ojos en blanco.


     —¿Has follado o no? —soltó otra vez, pero con más firmeza en la pregunta —Me has vuelto a provocar —giró sus labios, haciendo una mueca. 


    —Y a ti, ¿te han dado por culo? —Me sacó de quicio. 


    —¡Dios! ¡Parad! —dijo Lucas muerto de risa, pero implorando que nos calláramos —Qué más da si lo hicimos o no, si a ti te pica y tienes quién te lo rasque, pues siéntete feliz.


     No podía creer que Lucas, hubiese dicho semejante… ¿Como calificarlo? Es que una frase así tan vulgar en la boca de mi amiga y mía, sí, pero, ¿en la de Lucas? ¿Hablar de picar y rascar? Estaba claro que en dos días sacamos su parte más, por llamarla de algún modo, sarcástica. En dos semanas, sacábamos lo peor de él, lo que ni él mismo conocería, aguanté la risa. 


    —Que cursi, ¿no? —Pues ya lo dijo mi amiga, ahí si me eché a reír. 


    —Prefiero ser cursi a borde, así que me parece perfecto que lo hayas recibido de esa manera —dijo Lucas riendo.


     —Vale, campeón, relax —dijo levantando la mano en son de paz. 


    —Vaya cuarteto —dijo Martín—, al final me espabilas a mi amigo Lucas. Lucas por poco lo mata con la mirada, luego se echó a reír y a negar con la cabeza.


     Cinco minutos después estaban que se caían, así que los acompañamos a la habitación y nosotros nos fuimos a la nuestra. Algo me decía al entrar a la nuestra, que ahora pasaría lo que yo tanto deseaba… Me cogió de la mano y me sentó sobre la mesa rectangular que había pegada a la pared, mientras me miraba me quitó el traje corto que llevaba, dejándome ante él en biquini, algo que, hasta ese momento, ya había pasado varias veces. Metió su mano en mi nuca y me pegó a él, quedando entre mis piernas y besándome apasionadamente, luego agarró mis nalgas con fuerza, apretadoras mientras jugaba con mis labios y me ponía a mil. Me quitó la parte de arriba, dejando mis pechos al aire, mirándolos mientras tiraba a la cama esa parte, se mordisqueó el labio. Yo estaba delgada, pero no mucho, tenía formas y un buen pecho, esos que agarró bien fuertes con sus manos y comenzó a jugar con ellos, mientras soltaba algún ronroneo. Estaba claro que estaba excitado como yo, sentía que iba a reventar, hasta me dolían mis partes. Se fue hasta mi parte de abajo del biquini, sujeto por dos moñas, una a cada lado, tiró de ellas y me dejó desnuda ante él, excitada y muy ruborizada. Silencio, eso reinaba en todo momento, algún jadeo mío, un ronroneo suyo, pero todo bailaba a su son, yo solo me dejaba llevar por esos ojos que estaban clavados en mí. Abrió un poco mis piernas y sin dejar de mirarme introdujo dos de sus dedos en mí, provocando que diera un respingo, él me sujeto con su otra mano para que no me moviera. Dejé caer la cabeza sobre la pared, estaba super excitada, sus dedos jugaban con mi interior y con su otra mano, apretaba uno de mis pezones, el otro lo lamía y mordisqueaba.


     —No puedo más —dije con la respiración entre cortada —¡Schhh! —dijo poniendo sus dedos sobre mis labios para que no hablara.


     —Claro que podrás, ya te demuestro que sí —me dio un beso y metió otro dedo más.


     —¡Auch! —exclamé —No sirvió de nada, siguió jugueteando y formando círculos como si me estuviera preparando para luego. Miré su miembro por encima del pantalón, podía casi entender por qué quizá era necesario que me estimulara de aquella manera, lo que se apreciaba por ahí era toda una serpiente pitón. Cogió su mano y la puso en mi clítoris, él seguía sin sacar sus dedos, luego de dejarme la mano ahí volvió a mi pezón, ese que me estaba apretando. 


    —Tócate —dijo mirándome.


     —Lucas…—me sentí avergonzada. 


    —Iré a tu ritmo, tócate —dirigió su mirada a mi mano. Y comencé a tocarme. Rápidamente comencé a gemir, estaba ya a tope, sus dedos salían y entraba constantemente, pero con mucha fuerza y precisión, hasta que llegue al orgasmo y me deje caer sobre él, que sacó sus dedos de mi interior y me abrazó. Se quitó la camiseta, el pantalón y el bóxer, quedando desnudo ante mí, que seguía ahí sentada. Tenía un cuerpo monumental, un miembro por encima de la media, que hasta ahora había conocido. Me abrió las piernas, apretó mis nalgas y ya con el preservativo puesto, me penetró de forma sincronizada y rápida, agarrando bien mis nalgas, con un rostro de placer que lo hacía de lo más morboso y así llegó el también al orgasmo que daría el pistoletazo de salida a muchos otros. Nos duchamos y luego nos fuimos a la cama donde caí en sus brazos, rendida y muerta por ese día tan largo. Un día que estaba claro que no iba a olvidar…
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    —Buenos días, preciosa —con sus dedos me retiró el pelo que caía sobre mi cara. 


    —Buenos días, ¿qué hora es?


     —Las siete —sonrió acercando su cara a la mía y besando mi frente.


     —Puto jet-lag…


     —Ya sabes, es lo que pasa con el cambio de horario —comenzó a tocar mi culo, estaba al descubierto, por una braguita, con lo único que había dormido—. Podemos despertarnos relajadamente —sus dedos ya estaban cerca de mi vagina, por dentro de mi braga—, luego ir a desayunar —en ese punto ya estaban dentro y yo estaba casi inmóvil boca abajo— y luego a pasar el día entre la playa y las instalaciones —sus dedos ya estaban en mi interior.


     —Lucas…—no podía ni respirar.


     —Dime…—hizo un ronroneo, saco sus dedos se puso entre mis piernas, dejándome bocabajo, levantó mis caderas y me puso de rodillas, dejándome expuesta a él. 


    —Nada. Te mato —conseguí soltar una risa muy pausada. 


    —Vale, pero no te muevas —me introdujo su pene y luego comenzó a acariciarme el clítoris, mientras se movía lentamente, hasta que llegué al orgasmo. Sin darme tregua, comenzó a moverse como él solo sabía hacer, a pesar de tener la sensación de que no me iba a recuperar de aquello.


     


     —No puedo con mi vida —dije cuando él me levantó para ir a ducharnos.


     —¡Exagerada! —dijo abrazándome mientras me arrastraba a la ducha.


     Entramos juntos y me comenzó a enjabonar, incluso teniendo sus manos llenas de gel, me metió sus dedos dentro y comenzó a moverlos. Después de entrar y salir un rato, puso el mando de la ducha entre mis piernas para que saliera toda la espuma que había entrado en mi interior. Me enjabonó entera, cada parte de mí, mirándome descaradamente mientras lo hacía, con esa sonrisa que me ponía cardíaca, era todo un experto en el sexo y algo me decía, que aquello no había hecho más que empezar. Nos pusimos los bañadores, una camiseta por encima y nos fuimos a desayunar, desde lejos vimos a nuestros amigos desayunando.


     —Buenos días —dijimos todos con una sonrisa, pero la de Noemí, era de más resaca que otra cosa. —¿Qué? Aguantando la resaca, ¿no? 


    —Tati, no me busques, que no estoy borracha, pero puedo hacer la pregunta del millón —dijo causando una risa de negación en todos.


     —¿Yo? Solo me preocupaba por ti —di un trago a un zumo que había sobre la mesa.


     —Pues preocúpate mejor de tomar todo a bromas —me sacó la lengua. 


    —Está bien…—dije alzando las manos en son de paz mientras reía.


     —Entonces, ¿follaste? —soltamos todos una carcajada y le tiré la servilleta.


     —Como una cerda —me hice la fuerte y le guiñe un ojo mientras los chicos soltaban un, ¡wow!, que por poco me ahogo de la risa. 


    —Joder que suerte, yo ni me acuerdo de lo que me hicieron anoche —puso los ojos en blanco.


     —Normal…—dije riendo.


     —Para tu tranquilidad, nada, cualquiera se fiaba de recibir un vomito —dijo Martín, mientras mordisqueaba el pan. 


    —Pues tan mal no estaba… 


    —¡Noo! —exclamé sin poder callarme.


     —Ustedes lo que sois unos aburridos —dijo poniendo cara de burla. 


    —Unos aburridos y algo más responsables, alguien tendrá que cuidar de ti —dijo Martín y vi como mi amiga lo miraba para soltar la bomba.


     —¿De mí? Ni que tuviera cinco años, pues anda que no me he cuidado yo bien todos estos años, vamos que este cuerpo, no me lo habéis criado vosotros —negó con la cabeza provocando que todos siguiéramos riendo. 


    —Bueno haya paz —irrumpió Lucas—. Desayunemos, disfrutemos de este día tan soleado, de la playa, de todo… Conseguimos desayunar en paz, no sé cómo, pero lo hicimos, así relajadamente, estuvimos ahí una hora y luego nos fuimos a la playa.


     —Estos dos, son unos ángeles que nos aguantan —dijo Noemí, un poco más repuesta y acompañándome a darnos un baño mientras los chicos charlaban en la orilla. 


    —Te aguantan a ti, yo me estoy portando como un ángel —sonreí. 


    —Los ángeles no follan como cerdos —recriminó mientras sacaba la lengua. En ese momento me volví como el mismísimo demonio e hice una mueca. No podía con ella, pero era mi amiga, una gran persona con una lengua desmedida y un arte derrochador. La quería tal cuál, aunque a veces me dejara cortada en situaciones similares a las del día anterior, pero era así, no iba a cambiar a estas alturas de su vida.


     Los chicos vinieron hasta nosotras y estuvimos un buen rato ahí, se estaba de muerte, aquello era un plato, el agua más cristalina que había visto jamás. Lucas me miraba con ojos de deseos, parecía que me iba a desnudar o que me veía así. Me ponía nerviosa, pero me hacía sentir especial, en el fondo yo lo deseaba y mucho, necesitaba esos contactos con él. Había descubierto ese cuerpo, esas manos y había caído rendida del todo a sus pies. 


    —¿Y a ti que te pasa? —pregunté cuando Martín y Noe, estaban ya en una hamaca tirados y nosotros seguíamos en el agua, mirándonos, sonriendo, sin hablar. 


    —¿Por? 


    —No sé, me miras un poco raro.


     —¿Con deseo?


     —Llámalo como quieras —negué con la cabeza—, pero me pones muy nerviosa. 


    —Eso significa que consigo lo que busco —me guiñó.


     —No lo dudes —le saqué la lengua —¿Salimos? 


    —¿Para? —Me pegó contra él.


     —¿Para tomarnos algo por ejemplo? —puse los ojos en blanco. 


    —No prefieres… 


    —¿Sentir tu miembro? —No veas como había subido aquello, podía notarlo entre mis piernas. 


    —Podemos… 


    —No, te estoy leyendo la mente, aquí no…


    —Estas de espalda, estamos lejos de ellos… 


    —Estamos justo en frente —resoplé.


     —Estamos lejos, para llegar hasta aquí hemos tenido que andar mucho, el agua nos cubre… 


    —¡El agua es cristalina! —exclamé cuando ya tenía su mano metida por dentro de mi biquini, buscando un hueco para introducir sus dedos.


     —No me hagas esto aquí —dije ruborizada. 


    —Déjame tocarte un poco —su voz era excitada, entrecortada, estaba al límite. Y como no, lo consiguió, jugó con mi parte baja, hasta conseguir que llegara al orgasmo y me abrazara a él, con fuerza. Me cogió en brazos y comenzó a sacarme hacia fuera.


     —¿Y tú? 


    —Yo me lo cobraré todo luego, en la habitación —me mordisqueó el labio.


     —Pues eso sigue duro —puse los ojos en blanco. 


    —Bueno —me bajó—, no me roces mucho de aquí allí, para que se venga abajo —me dio un manotazo en las nalgas.


     No me lo podía creer, los chicos tenían en la mesa que había entre las hamacas, unos rones con cola y unos chupitos para los cuatros.


     —¿Pero tan temprano vamos a empezar? —grité desde la orilla.


     —Aquí todo es a tiempo, Cuba, sol, Caribe…—respondió a chillidos, Noe.


     —Venid —dijo Martín.


     —¡Ahora vamos! —dije mirando a Lucas, que esperaba que su miembro volviera al cobijo. 


    —Me encantas, que sepas que me encantas —me miró y me cogió de la mano para ir hasta las hamacas.


     —¿Mejor? 


    —Ahora sí, luego ya te diré en la habitación —sonrió con ese gesto tan seductor que le caracterizaba.


     Noemí nos puso los chupitos en la mano, nos puso la sal y nos dio el limón, así que brindamos por aquel lugar, por la magia del Caribe y por los días que nos esperaban juntos. Un chico del equipo de animación se acercó y nos preguntó si queríamos hacer un curso de salsa, cosa que recordando como bailaba Lucas, se me escapó una sonrisa. Le dijimos que otro día, ahora mismo estábamos relajados, tomando y muy bien en esas hamacas.


     —Eso porque no te han visto bailar, si no, no se le ocurriría preguntarlo…—dije riendo.


     —Y, ¿cómo sabes que sabe bailar? —preguntó Noe.


     —Te recuerdo que os perdisteis por La Habana, así que nos dio tiempo a echarnos una salsa en la Floridita —me encogí de hombro.


     —Al final me voy sin conocer el lugar.


     —Cuando estemos en la Habana, vamos. Por cierto, el daiquiri está de muerte, pero creo que no tanto, como para calificarlo como el mejor del mundo —arqueé la ceja.


     —Eso lo dijo el Hemingway ese —intervino Martín— En aquella época, que sería uno de los pocos lugares que lo harían, hoy en día, te lo ponen en cualquier sitio.


     —Eso es —dijo Lucas.


     —Esto es una pasada, es increíble —dijo Noemí mirando los alrededores.


     —Esto es vida —inquirió Martín.


     —Nos bebimos el ron, esos y unos cuantos más. A la hora de la comida se pusieron a preparar unas parrilladas de pollo, como no, en la playa. También hamburguesas, así que nos quedamos allí, bebiendo, comiendo y dándonos baños, por la tarde teníamos todos un colocón de miedo. 


    —Vamos a la piscina —dijo Noemí, levantándose como pudo.


     —Vamos… ¿Te refieres al bar que hay dentro de la piscina? —preguntó Martín, levantándose y siguiéndola, lo mismo que hicimos nosotros. 


    —A ese mismo, aquí hemos venido a emborracharnos, todo lo demás nos da igual —dijo en tono convincente. 


    —Amiga, creo que deberías tomarte ahora un refresco.


     —Mira Tati, si te lo tomas tú, yo también.


     —Ah no, de eso nada, yo un buen ron con cola —dije riendo.


     —Pues entonces te callas, que no estás tú mejor que yo —dijo enfadada mientras todos le aplaudíamos y ella andaba como podía, pero feliz por esos aplausos. Llegamos a la piscina y estaba Abel, que nos vio de lejos y se puso las manos en la cabeza riendo. 


    —Demasiado tranquilo me había quedado yo —dijo dándonos la mano.


     —Chaval, no sabes la cruz que tienes con nosotros —respondió Noe.


     —Ya lo veo, imagino que pongo esos chupitos y el ron, ¿verdad? 


    —Tú sí que eres profesional, cuatro chupitos de tequila aquí y cuatro rones con cola —Noemí se sentó y toco el tambor con las manos—. Una cosa, antes de nada, esta noche solo beber, nada de cenar, estoy de pollo hasta el mismísimo. Abel la miró negando con la cabeza y sonriendo.


     —Desde luego —me acerqué a su oído—, aquí mueren por comer pollo y tu chillando de esa manera, comportarte, por favor.


     —Tienes razón —dijo apenada—, pero esta noche no cenamos, vamos dentro de un rato que toca, pero no, tú ya me entiendes…


     —¡Sí! —exclamé desesperada mientras los chicos reían.


     —Noemí, ya no deberías de beber —dijo Martín, pero por su tono le iba a hacer poco caso.


     —Claro, y vienes tú de Cádiz, para decirme a mí, cuanto tengo, o no tengo que beber —negó con la cabeza.


     —Son duras de roer…—dijo Abel a los chicos. 


    —A mí no me metas que yo me estoy comportando —dije resoplando, pues me estaban poniendo de los nervios. Los chicos no paraban de reír, Lucas ni hablaba, se limitaba a ver, oír, callar y como no, reír, eso que no dejaba de hacer. Esa noche acabamos como cubas, yo no recuerdo nada, absolutamente nada, solo que…
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    Desperté con una resaca monumental.


    —Me quiero morir —dije sin poder abrir los ojos.


    —Normal…—dijo en tono seco.


    —¿Y a ti que te pasa? —pregunté alucinando, sin entender nada.


    —¿A mí? —preguntó con indignación —No seré yo quién te recuerde nada —dijo levantándose y marchando a la ducha.


    Me quede helada ¿Qué cojones había hecho yo? ¡Ay Dios!, seguro que la líe bien gorda. No recordaba nada, absolutamente nada, solo que estábamos en la barra de la piscina bebiendo, hasta ahí todo lo que podía recordar ¡Me quería morir! 


    Lucas salió de la ducha, con la toalla en la cintura y se fue a la terraza a fumar un cigarro, yo aproveche para ducharme, luego salimos sin hablar a desayunar. Me sentía super mal, pero me había dejado bien claro que no sería él, quien que me lo recordara.


    Llegamos a la terraza y allí estaban Noemí y Martín, que nos saludaron felices, con un gran desayuno sobre la mesa, como en La Habana, así que nos sentamos y no me pude contener.


    —¿Alguien me puede contar qué pasó anoche? —dije en tono serio.


    —¿Anoche? —preguntó Noemí —Pues que bebimos de todo, lo pasamos de puta madre, luego nos despedimos y fuimos a dormir, eso sí, tu ibas zombi, ni hablabas.


    —¿Y no pasó nada grave? —pregunté, pero cuando vi que Lucas, estalló en risas, me di cuenta que me había gastado una broma.


    —Esta, me la pagas…—dije mirándolo seriamente.


    —No, esta es por todas las que me gastaste anoche, te dije que te pillaría desprevenida y esta mañana me lo pusiste a huevo…— Se encogió de hombros.


    —Tranquilo, que te la pienso devolver, me da igual que vuelvas a vengarte, pero prepárate. A cabrona no me gana nadie —dije señalándolo con el dedo.


    —Si juegas, prepárate para recibir —soltó, mientras cogía la taza de café.


    —Qué empiece la guerra…—dije sonriendo.


    —Pues yo me apunto. Te vas a cagar, Martín —contestó Noemí, con mueca incluida.


    —Con bueno has ido a dar, a perro no me gana nadie —sonrió Martín, con sarcasmo.


    Después de desayunar fuimos a hablar con el de la agencia, nos confirmó que el traslado a Varadero, al día siguiente, era a las diez.


    Estuvimos en la playa, luego comimos en el restaurante y por la tarde en la piscina, ese día nada de chupitos, alguna que otra piña colada, pero todos íbamos de relax.


    —Tengo que gastarle una broma a este, para que se cague —dijo Noe.


    —A mí se me ha ocurrido algo muy gordo —dije flojito, los chicos hablaban con Abel.


    Le conté mi macabro plan y se quedó flipando.


    —Recuerda lo único que tienes que hacer —le dije al oído, cuando nos despedimos todos y me guiño un ojo.


     


    Esa noche lo volvimos a hacer, con esa fogosidad que ponía en cada acto, me elevaba al séptimo cielo, hasta que caí rendida.


    Seis de la mañana y sonó el teléfono, lo cogí apresuradamente, era parte del plan, ella me llamó y luego colgó. Hablé como si estuviese haciéndolo con recepción.


    —Entendido, ahora vamos para allá —dije con pena y colgué el teléfono.


    —¿Quién era? —preguntó asustado.


    —Espera, hay que llamar a los chicos —llamé a la habitación de Noe, que estaba al tanto de todo, Martín dormía, hasta que mi llamada los despertó.


     —Me han llamado de recepción, tenemos quince minutos para hacer las maletas y bajar, un huracán se ha desviado y viene directo a Cayo Santa María, llegará en breve. Nos tienen que evacuar a todos antes de una hora, es devastador. Nos veremos afuera en diez minutos —colgué.


    Miré a Lucas y ya tenía la maleta casi hecha, me estaba escuchando y se volvió Spiderman, casi suelto la carcajada, pero me aguanté, me metí en el papel. Lo puse todo en mi maleta y salimos, ya nos esperaban los chicos, Martín estaba descompuesto y Noe metida en su papel.


    Llegamos a recepción, no había nadie, a las seis y media la mañana nosotros los últimos locos.


    Lucas fue el primero en hablar…


    —Ya estamos listos para que nos evacuen —dijo seriamente.


    —¿Para qué? —preguntó la chica alucinando, Noe y yo rompimos a llorar de la risa y Lucas, nos miró alucinando.


    —Decidme que esto no es una broma…


    Martín empezó a negar con la cabeza y nosotras muertas de risa, miré a la chica.


    —Las maletas si nos la podéis guardar ahí, iremos a desayunar y haremos tiempo, a las diez nos evacuan, perdón nos trasladan a Varadero —dije mientras aguantaba la risa y la cubana rompía a reír, entendiendo todo.


    —Os juro por mi vida, que esto va a ser una mierda para la que os pienso preparar —dijo Martín, mientras nos seguía para desayunar, ese día íbamos a ser los primeros.


    —Qué miedo, temblando estoy —dijo Noe, desafiándolo.


    Miré a Lucas, que seguía negando con la cabeza.


    —Esta me la pagas…—advirtió, señalándome con el dedo mientras reía.


    —No me digas tonterías, que tu despertar con mi resaca fue peor, esto solo fue despertaros una hora y media antes, que hicierais las maletas más rápido, gracias a nosotras ya lo tenéis todo recogido —les saqué la lengua.


    —Os vais a cagar…—dijo Martín, amenazando de nuevo.


    —Aquí estamos esperando, machotes, cuando queráis —dije en tono desafiante.


    —Uy, como está de subidita —dijo Lucas.


    —Y tú de chulillo, a mí no me dais miedo, os espero con esa super broma —moví la cabeza a los lados en plan burlón.


    —Se van a cagar…—volvió a repetir Martín.


    —Verás que vuelven a cobrar estos —dijo Noe.


    —Eso mismo estaba pensando —dije muerta de risa. No nos conocían, iba a preparar una venganza y nosotras al final, terminaríamos preparando la guerra.


    En el desayuno los dos estaban mirándonos todo el tiempo y asintiendo con la cabeza, ni hablaban, estaban pensando esa broma que nos querían hacer “tan grande”.


    Yo observaba como Lucas, no paraba de mover el café.


    —Creo que el azúcar ya está bien movido —dije mientras aguantaba la risa y señalaba a su café.


    —No tanto como voy a mover a otras…


    —¡Wow!, lo que ha dicho —dijo Noe, picando.


    —No, no he dicho nada, pienso actuar —hizo un ronroneo con la garganta.


    —Un drama tenemos de pensarlo —dijo Noe—, nos va a dar miedo hasta dormir.


    —Bueno, tanto como eso, no, pero qué te vas a cagar, seguro —dijo Martín, señalándola con el cuchillo que usaba para la tostada —Desde luego… un huracán, anda que ustedes…—Negó con la cabeza.


    Lucas me la tenía guardada, estaba pensativo, pero su mirada era de derretirse cada vez que yo me reía, al menos eso notaba yo, o quería creerlo.


    Desayunamos tres veces (claro, con todo recogido apenas las siete de la mañana que comenzamos a hacerlo y hasta las diez no nos recogían), pues eso, que nos dimos tres desayunos, unos sobres de paciencia y por fin ya estábamos en el auto que nos llevaría a Varadero.


     El camino fue menos divertido que con Fidel, el anterior chofer que nos trasladó hasta el Cayo, este era buena persona, nos contaba cosas, pero muy serio, parecía ruso en vez de cubano.


    Después de una parada a comer y casi cinco horas de trayecto, llegamos a Varadero, precioso también, aunque el cayo era más paradisiaco aún, pero esto era una pasada, con un pedazo de complejo que nos tocó impresionante. No le faltaba detalle, incluso la barra dentro de la piscina que tanto nos gustaba a Noe y a mí.
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    —Bueno, espero que se te pase el enfado —dije abrazándolo cuando entramos a la habitación a dejarlo todo—. Tú me hiciste la broma primero, así que donde las dan las toman.


    —Pero tú te luciste con el huracán, hice la maleta que parece una lavadora, no me dio tiempo a meterlo todo bien —dijo pegando mi cuerpo al suyo—, pero lo pagarás —me mordió el labio.


    —Quería devolverte la broma —arqueé la ceja.


    —Pues no veas si te la curraste bien, como tengas esa maldad para todo…—Me dio un manotazo en el culo —Pero no te libras de una muy gorda, aún quedan bastantes días en la isla, prepárate que te cogeré desprevenida —me levantó en brazos, me tiró en la cama.


    —De Cádiz tenías que ser, que exagerado…


    —Bueno, que tú eres de Málaga, no hay mucha diferencia —me comenzó a desnudar.


    —Pero en mi defensa tengo que decir, que todo lo hice con mucho cariño y amor —solté una carcajada mientras él, ya estaba perdido en mis pechos.


    Sus manos, movimientos y forma de hacerlo, me encantaban, me ponía a mil, ya solo salían jadeos por mi boca, solo quería llegar al orgasmo.


    —Follas como un profesional —dije mordiéndole el labio, tras hacerlo.


    —¿Un profesional? Aclárame eso. ¿Te has acostado con alguien pagando?


    —¡Qué dices! Tú estás flipado. Es una frase, hijo…—Puse los ojos en blanco.


    —Pues me ha sonado a eso —arqueó la ceja.


    —Venga ya, no bebas en lo que queda de viaje —negué con la cabeza.


    —Entonces explícame eso de que, “follo” —hizo comillas con los dedos con los dedos—, como un profesional —me cogió y fuimos al baño a ducharme.


    —Pues que, con los que me acosté antes de ti, estaban en el escalafón de principiantes —solté una carcajada y el negó con la cabeza.


    Ducha y ya estábamos por el hotel, eran las seis de la tarde así que nos fuimos a la playa a tomar algo al chiringuito que había.


    —Y estos, no los veo por ninguna parte, que raro —dije mirando a donde mi vista alcanzaba, pero nada.


    —Déjalos, menos dolor de cabeza, que cuando aparezcan, se fue la tranquilidad —rio mientras me daba un beso—. Dos rones con cola, por favor —dijo al camarero que se había acercado.


    —Pero reconoce que son la alegría de la huerta.


    —Tú también lo eres, no tan a saco como Noe, pero tienes tu parte payasa.


    —Y tú el señor correcto… 


    —No, pero no soy tan payaso —puso los ojos en blanco y me entró esa risa que él solo sabía sacarme.


    Nos dimos un baño en el mar, el agua estaba perfecta, transparente, a una temperatura ideal, era el Caribe y aquello, cuando volviera, lo iba a echar mucho de menos, aunque la verdad es que la de los Cayos imponía más, aquello era otro nivel.


    Después de un rato de playa y viendo que caía el sol, pensamos en pasear por Varadero, nos habían dicho que había un mercado de artesanía muy llamativo, así que aprovechamos para perdernos por la ciudad, un taxi nos dejó en el centro.


    De Noe y Martín, no sabíamos nada, estaban perdidos, pero como decía Lucas, un poco de paz no nos venía mal.


    El mercado estaba repleto de souvenirs, la cerámica y el cuero eran sus productos estrellas, aquello estaba lleno de plazas con esos puestos vendiendo de todo, así que pasamos un rato muy agradable paseando y como no, comprando alguna que otra cosa de recuerdo.


    Había demasiadas calles llenas de todo. A mí se me fue el coco y comencé a comprar toda clase de recuerdos, para mis padres, hermano, para mi casa, sobre todo para mi casa, unas figuras de mujeres talladas en madera y terminadas en arena pegada. Aquello era precioso, ya lo veía lucir en mi salón.


    —¿Me vas a invitar a tu casa para verla decorada? —preguntó medio en broma.


    —Después de todo lo que me has comprado, que menos que te invite —la verdad es que me dejó pagar poco, se ponía de lo más cabezón, yo recordaba lo de la lotería y mira, me dejaba querer. 


    —¿Solo por eso me invitas? —Me echó el brazo por el hombro, mientras continuábamos paseando y se paraba en un puesto de cocos —Uno por favor.


    —No te invito por eso, te invito por qué no es normal que venga un millonario a mi casa, así que para uno que conozco ¿Como no abrirle las puertas? —comenté mientras observaba como nos preparaban el coco, le ponían la caña y listo para beber.


    —Ah, entonces me quedo más tranquilo —dijo tirándose un selfi conmigo y el coco.


    —Y tú, ¿me invitaras a la tuya? —Esperé con una mueca de labios.


    —Te tienes que portar muy bien de aquí a que nos vayamos, aún te debo la última putada del huracán.


    —¿Putada? ¡Broma! —resoplé mientras el reía.


    —Bueno, broma hasta que yo te gaste una de las mías y reconozca que todo es una putada, diablillo.


    —¿Diablillo?


    —Me recuerdas a mis hermanas, son gemelas, tienen veinte años y son dos torbellinos incansables. Es más, cuando te veo junto a Noe, pienso que sois una versión de ellas, bueno, ellas de ustedes que son más jóvenes.


    —¿Me estás llamando vieja?


    —Para nada, solo que ellas son más chicas —puso los ojos en blanco.


    —¿Como se llaman? 


    —Lola y Pepa.


    —¿En serio?


    —Y tanto, llevan recriminándoles a mis padres toda la vida, el haberles puestos esos nombres, pero a mí me gustan, son tal cuál, sin diminutivo, así de cortos y con esa personalidad.


    —A mí también me gusta, sobre todo Lola. Hombre Pepa… ese, se las trae. En el fondo las comprendo —solté una carcajada —¿Estudian? 


    —Claro, las dos juntas, están en la universidad, se metieron en la carrera de medicina y les va genial a las dos. Son muy estudiosas y responsables, al menos en los estudios, por lo demás, son dos puñeteras cabras, como tú y Noe.


    —Sí hombre, pero si soy un amor, eres tú que eres todo un, ¿sargento? 


    —Debe ser…— soltó una sonrisa.


    Una entrada de un bar estaba en todo su esplendor. Un grupo tocando, la gente en la calle bailando y nosotros mirando, cargado de bolsas, pero con ganas de bailar. Lucas las puso en un lado del suelo y me agarró, terminamos bailando como locos, me encantaba como me manejaba. Pensaba que era el hombre perfecto en todos los sentidos, tenía algo que me volvía loca.


    Una vez hartos de comprar, bailar y charlar con gente de allí que nos contaban muchas cosas y nos amenizaban la noche, nos fuimos al hotel, estábamos agotados. Mañana sería otro día, pero ahora, tocaba descansar.


    —Qué es por allí —escuché la voz de Noe, nada más entrar al hotel.


    —Por donde tú digas, cabezona —decía Martín.


    Nos acercamos a ellos, Lucas estaba muerto de risa de ver como buscaban la habitación con esa borrachera. Noe al verme, montó un drama.


    —¡Llevamos todo el día buscándoos! —dijo ofendida.


    —Los cojones, llevas todo el día empinando el codo —saltó Martín, y se llevó una colleja.


    —¡Sabes que me he preocupado por mi amiga! —dijo sofocada.


    —No, no lo sabía, es más, pensé que te habías olvidado de ella —ese era peor, no se callaba ni loco.


    —¿Serás cerdo?


    —Bueno ya —intervino Lucas—. Vamos, os acompañamos, más que nada porque tenéis la habitación junto a la nuestra y no es ni por allí, ni por allí. Así que no discutid y seguidnos.


    —Yo a este, lo mato —dijo Noe, agarrándose a mi brazo—. Llevo todo el día buscándote, en la barra de la piscina, en la de la playa, en la de la discoteca.


    —¿Pero te piensas que soy alcohólica? —pregunté riendo.


    —Un poquito —hizo el gesto con sus dedos y le di un golpe en el brazo, riendo, no podía con ella.


    Nos despedimos y quedamos en vernos al día siguiente en el desayuno.
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    Llegamos antes que ellos a desayunar, por la cara que traía Noe al verla aparecer hacia nosotros, me hacía presagiar que…


    —¡Qué resaca! —Se sentó con las manos en la cara.


    Eso mismo, eso era lo que me hizo presagiar, la conocía bien.


    —Buenos días —dijimos Lucas y yo, de forma sincronizada.


    —Serán para ustedes, no veas la noche que me dio esta —Martín, señalo a Noe.


    —Pero, ¿qué dices, chaval? Yo solo quería dormir, tú eras el pesado.


    —¿Yo, el pesado?


    —Sí, con lo grande que es la cama y te empecinabas en pegarte a mí.


    —Anda, anda, lo tuyo no es resaca, es mentir descaradamente, solo te invitaba a que fueras a tu lado y tú eras la que rodabas hasta mí. Como bien dices era grande, dos veces caí al suelo —decía Martín enfadado.


    —Yo solo quería que me tocaras la guitarra —sacó la lengua de forma descarada.


    —Y yo que me tocarás el violín, ¡no te jode!, encima, con la nochecita que me ha dado.


    —Pues esta noche, te vas a dormir a una hamaca a la playa.


    —Pues mira, no te creas que no barajaré esa idea.


    —O te coges una suite para ti solo, con el dinero que tienes…—dijo recordándole lo de que le había tocado la lotería.


    —O te mando directamente a tomar por culo —Martín, ya estaba tocado.


    —O te mando yo al carajo, ¡mira este! —dijo mientras se comía la tostada.


    Lucas y yo, nos miramos riendo, la verdad es que era para darle dos hostias a cada uno, a mano abierta, pero lo mejor de todo, es que se le caía la baba al uno con el otro.


    Ese día decidimos pasarlo entero de playa, comer y todo allí. Iban a preparar una barbacoa, además de una “paella”, esa que yo quería probar de manos cubanas.


    —No vas a beber alcohol hoy —dijo Martín, cuando nos acercamos a pedir algo para llevarlo a las hamacas.


    —Cuatro cervezas, por favor —soltó directamente Noe, haciendo caso omiso a lo que acababa de escuchar.


    —Pero…


    —Martín no digas nada, solo cervezas, hoy ni ron, ni tequila, prometido —hizo gesto de ángel.


    —Pues te juro que como te pongas como anoche, la que duermes en la hamaca eres tú.


    —Claro que sí, guapo —le hizo un guiño y él resopló.


    Nos sentamos en las hamacas y parecía que Noe, me estaba leyendo la mente, por la frase que dijo.


    —Aún nos quedan siete noches, pero que pena cuando termine todo esto.


    —Bueno, aún te quedan más vacaciones —dijo Martín.


    —Sí, pero en mi casa —puso los ojos en blanco.


    —Vente a la mía —le sacó la lengua.


    —Eso, podríais veniros unos días a Cádiz, a nuestras casas, os podemos hacer turismo por las playas de allí —dijo Lucas.


    —Mejor que digas por los bares de allí, así no lo piensan —dijo Martín.


    —Estúpido —le sacó la lengua—. Pero me lo voy a pensar —me miró y me hizo un guiño, conociéndola ya me veía en Cádiz.


    —Espero que lo hagáis —dijo Lucas, mirándome con esa sonrisa que era obvio que con ella me iba al fin del mundo.


     


    —Por cierto, tenemos que pensar que vamos a hacer después de las dos noches que nos quedan aquí. Mañana habrá que hablar con el representante —dije.


    —Sobrarían cinco noches —habló Lucas—, entonces yo opto por pasar las dos últimas por La Habana, y las otras tres en cualquier ciudad de Cuba. Podemos informarnos qué pilla a una distancia no muy brusca y conocer más el país.


    —Yo lo veo bien —dijo Noe y Martín afirmó.


    —Por mí, perfecto, las dos últimas en La Habana y las otras tres puede ser en otro lugar. Pero digo yo, podíamos irnos a La Habana las cinco noches, a un hotel bueno y desde allí, podemos terminar de conocer la ciudad, además, de poder hacer algunos días alguna excursión a las afuera. Me hablaron de un sitio llamado las Terrazas, donde podríamos ir a pasar el día.


    —Pues también lo veo lógico, así nos olvidamos de deshacer maletas, podemos ir ya haciendo más compras, lo veo más cómodo —dijo Martín.


    —Por mí, vale —respondió Lucas—. También es buena opción.


    —Yo soy neutra, me dejo llevar —contestó Noe.


    —Pues nada más que hablar, de aquí nos vamos pasado mañana a La Habana, nos quedamos ya allí y de Cuba para Cádiz, que dicen que se asemeja mucho —dijo Noe, con todo el descaro.


    —Eso lo veo mejor —respondió Lucas sonriendo.


    —Yo no sé si emocionarme o echarme a temblar —dijo Martín.


    —Desde luego hijo, más tonto y no naces —se levantó de la hamaca y se fue sola al agua, nos quedamos riendo.


    El día lo pasamos de relax, esa noche cenamos y luego nos fuimos pronto a dormir, nadie bebió más de la cuenta, así que nos habíamos portado bien, como decía Martín.


    Por la mañana hablamos con el chico de la agencia y nos confirmó que nos daban un muy buen hotel, con barra en piscina, que era lo que pedíamos, nos encantaba y eso no nos podía faltar.


    Nos fuimos a pasear por tarde con los chicos a Varadero, ellos no conocían sus mercados artesanales, comimos unos tamales y yuca, algo muy típico de allí.


    La verdad que me gustó como playa más Cayo Santa María, era más especial, pero Varadero no estaba mal tampoco. Lo que pasa es que yo tenía ganas de ciudad, además, desde La Habana se podía ir a las playas de este, pero la esencia de Cuba, estaba en las ciudades.


    Esa noche preparamos las maletas, nos recogían por la mañana y ya nos iríamos a nuestro último punto del viaje.
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    Y llegamos a La Habana…


    La habitación era para flipar, unas grandes cristaleras que daban, una parte al Malecón y la otra a la ciudad. Parecía estar destruida según como la miraras, esa sensación de parecer que había estado en guerra. Había muchos edificios pintados nuevos, pero eran lavados de cara, aquello estaba que necesitaba una buena mano de obra en todo el país. Muchos edificios no tenían ni ventanas, ni cristales, aquello estaba muy deteriorado, pero la ciudad tenía su punto, su magia, algo que atrapaba.


    Me fume un cigarro mientras Lucas, había bajado a por las claves del wifi, pues se nos había olvidado pedirlas. Era como un momento de reflexión, ese que no me había dado tiempo de asimilar, ese que me trasladaba a la realidad. ¿Me estaba enamorando de Lucas? ¿Lo estaba ya? ¿Lo volvería a ver una vez que concluyera este viaje? Mil preguntas azotaban mi cabeza.


    Llegó con las claves y aprovechamos para llamar a nuestros familiares por wasap. Mi madre estaba emocionada escuchándome, ella siempre había hablado mucho sobre este país y a pesar del miedo por haber viajado tan lejos, estaba contenta de que lo conociera y lo estuviera disfrutando tanto.


    Noe y Martín, nos tocaron a la puerta, tenían hambre, así que nos fuimos a callejear por La Habana vieja y comer algo.


    Martín se le notaba totalmente enganchado a Noe, a ella también, además eran puro humor, eran tal para cual.


    Lucas me llevaba de la mano, no me la soltaba, tenía muchos gestos de cariño hacía mí y yo me sentía muy bien con él. Lo que me hacía sentir, no recordaba que nadie lo hubiera conseguido, él era diferente, tenía esa capacidad de tenerme en un mismo estado. A veces pensaba que era bipolar por los arrebatos y locuras que me entraban, era muy Noe, pero con él, con él me aplacaba.


    —Me dará pena cuando esto acabe —dije mientras tomábamos un mojito en un bar. Después de comer Noe y Martín, se habían perdido, como no…


    —A mí también me dará mucha pena. Lo de Cádiz, ten claro que me encantaría que os vinierais el resto del mes, tenéis nuestras mismas vacaciones.


    —Y luego os venís algún fin de semana a Málaga —dije sonriendo, pero vi que su rostro se puso serio, podría decir que, hasta triste.


    —Eso, por ahora no podrá ser —dijo en tono cabizbajo.


    No sabía si preguntarle por qué, quizá no quería nada serio conmigo, quizá no quería que esto fuera más que una historia de verano. Eso me partía el corazón, pero no me atreví a preguntarle.


    —Hay algo que debo contarte, antes no le di importancia pues no llegaba a pensar que me iba a enganchar tanto a ti —me daba miedo conforme iba hablando, sentía que iba a decir algo que no me iba a gustar—, pero conforme han pasado los días me he dado cuenta que eres especial, eres una persona con tanta energía que mueves todo en mí, hasta mi paz, pero de una forma que me gusta.


    —Ve directo al grano —dije sin andar con rodeos, me estaba causando más dolor del que imaginaba.


    —Antes de venir me inscribí a una misión, una semana después de que terminen las vacaciones, me voy seis meses, los cuales, estaré incomunicado. Solo tenemos algunas llamadas que podré hacer a mis padres, es la verdad, no sabía qué te iba a conocer, ahora es demasiado tarde para poder quedarme.


    Eso me acababa de caer como un jarro de agua fría, no sabía si reír, llorar o emborracharme. No es que esperara nada serio con él, pero ilusiones tenía, además, Málaga y Cádiz estaban relativamente cercas y todos teníamos coche. Ya veía que el Karma, se había encargado de joderme y bien. Lucas me pegó contra él, pero yo solo quería llorar, en ese momento, solo quería que la tierra me tragara.


    —No quieres decir nada, ¿verdad? —preguntó mientras sujetaba mi cara con cariño intentando que lo mirase, pero no podía, estaba derrumbada.


    —No soy quién para hacerlo —dije soltándome y dando un buen trago a la cerveza.


    —Te entiendo, créeme que te entiendo, llevo lidiando con esto varios días, no es que seamos de repente pareja, pero todo podría haber fluido si yo…


    —No eres adivino —puse los ojos en blanco.


    —Ni te voy a pedir que me esperes, sería muy egoísta por mi parte, además, no voy a hacer que rompas las cosas que te puedan surgir en ese tiempo, por esperar a alguien como yo…


    —¡Ya! Para, me está entrando ansiedad, necesito un chupito —me volví y le pedí dos al camarero.


    Nos tomamos los dos chupitos y pedimos otras dos cervezas, comenzó a sonar una canción de Polo Montañez y el me cogió, la comenzamos a bailar, pero la tristeza que yo sentía no me hacía disfrutar de ese preciso momento.


    —No vayas a pasarlo mal por mí, no lo mereces.


    —O te callas, o te parto el vaso en la cabeza —dije mientras seguía bailando.


    —Tati…


    —¡Lucas! —resoplé y me solté, agarré el vaso y le di un trago.


    —No diré más nada, solo te pido que me sigas dejando disfrutar de ti hasta que me vaya —dijo agarrándome por la cintura.


    —Nada cambiara —solté con tristeza—, pero no quiero hablar más sobre esto, te lo pido por favor.


    —De acuerdo.


    —¿Martín, también se va? 


    —No, él está en otro destacamento.


    Qué suerte por Noe, me alegraba de corazón, pero yo sentía que me habían arrebatado esa parte de mundo, que había conseguido hacerme tan feliz desde que lo conocí. Intenté quitar mi tristeza de la cara, pues era algo que podía conmigo, parecía que me revolvían las entrañas. Lo amaba, estaba claro que era así, aunque me lo quisiera negar a mí misma, lo amaba con todas mis fuerzas, con esas mismas que luego me tendría que despedir. Cuánto dolor me causaba y me iba a causar…


    —No vas a beber más —dijo quitando el vaso de mi mano y agarrándola para comenzar a andar.


    —Yo quiero otra —me quejé mientras lo seguía, mejor dicho, me arrastraba.


    —Pero en otro lugar, quiero que vayamos a un sitio, escuchaste hablar de él, pero no le tomaste importancia, yo me quedé con todo —me hizo un guiño.


    —¿De qué hablas? —pregunté sin entender nada.


    En ese momento entró en una tienda, ron, cola, hielo, patatas de bolsa, y con todo en las manos, cogimos un taxi y dio una dirección. Me sonaba de algo y lo miré sin entender nada.


    —¿Recuerdas que Fidel, el que nos llevó al Cayo, nos dijo que hoy había una fiesta en la terraza de su casa y que estábamos invitados? 


    —Sí —dije negando con la cabeza.


    —Pues vamos a vivir eso a lo cubano, no vamos a dejar que la tristeza se cargue estas vacaciones.


    —Pero a ese hombre ya se le habrá olvidado la invitación —puse los ojos en blanco.


    —“Mija” —intervino el taxista—, si un cubano te invitó a una fiesta, créeme que no se le olvidó y no sabe la alegría que le darán a ver a unos turistas en su casa.


    —Eso me deja más tranquila —reí incrédula.


    Llegamos y en la puerta estaba Fidel, al vernos se quedó sorprendido pero feliz.


    —¡Coño! Pero qué bueno veros por aquí, no pensé que os acordarais —esa frase sonaba a que él, sí que se acordó de la invitación—. Vamos para el último piso, allí está mi mujer en la terraza con algunos vecinos.


    Subimos bien alto, ni ascensor había, llegué asfixiada y al abrir esa puerta…


    Me recordó a la película Habana Blues, todos cantando, bailando, bebiendo y charlando en una terraza, desde donde se podía ver la esencia de la ciudad. Aquello me hizo vivir un momento único, esos que no esperas, encima nos recibieron con mucho cariño y alegría.


    Bailé salsa con Fidel y Lucas, con la mujer de este, nos íbamos cambiando con otras personas, el carácter del baile cubano lo llevaban en las venas. Era impresionante verlos bailar, aunque nos alabaron mucho por como lo hacíamos nosotros, pero nada que ver con la destreza de ellos.


    Frijoles, arroz y pollo, allí todos comiendo y bebiendo, escuchando mil anécdotas que contaban y sobre todo la de la mujer de Fidel, terca, concisa y con una ideología importante.


    —Verás, aquí la culpa no la tienen los Castros, la tienen los americanos —decía Xiomara, la mujer de Fidel y todos escuchábamos—. A ese gobierno no le interesa Cuba, para nada “mijo”, ese gobierno americano solo quiere joder, mientras que nos tuvo por más de cincuenta años bloqueado y embargados, sí que usaban Guantánamo como base de ellos y pagaban a nuestro gobierno. ¿Cómo vas a pagar a alguien que tienes embargado?


    —Eso siempre lo pensé yo —dijo Lucas.


    —Y no, eso no queda ahí, antes de Fidel, con el gobierno de Batista, este país no tenía sanidad pública, no teníamos colegios gratuitos, no teníamos todo aquello que ahora a pesar de la situación de este país, sí que tenemos, poco, pero no pagamos. En América si te rompes una pierna, te cuesta la broma diez mil dólares si no tienes seguro privado, de ahí para arriba. Aquí si te la rompes, te la arreglan y ya —hablaba con rabia, sentía lo que estaba diciendo—. Cuando nos pusieron el bloqueo ya teníamos un embargo de los Estados Unidos en el cincuenta y ocho, cuando empezó esa guerra entre Batista y la revolución de Castro. Los americanos hacen ver al mundo que va contra el régimen, pero no, “mijo”, esos van contra los que vivimos aquí, que somos los que estamos pasando calamidades por su parte pues, gran parte de culpa la tienen los americanos —decía con contundencia y tanto yo, como Lucas y el resto, la escuchábamos sin intervenir, muchos de ellos afirmando lo que Xiomara decía.


    Nos contaron muchas cosas, de esas que nos haría reflexionar mucho sobre la vida de allí, como la viven ellos. Yo tenía la sensación por lo poco que había escuchado, que el pueblo estaba dividido entre los que apoyaban al régimen y los que no, pero esa mujer había contado muchas verdades, unas más que otras, pero la realidad de como ella lo había vivido.


    Lucas y yo salimos bien tarde de allí, prometimos volver uno de esos días para comer o cenar, la verdad que tenían bien poco, pero disfrutaban en momentos como esos, como si lo tuvieran todo.


    Agradecí la idea de Lucas de ir, me había quitado eso de la cabeza parte del tiempo, aquella información no me la esperaba por nada del mundo y me despertó a la realidad de forma muy brusca.


    Dormí abrazada a Lucas, no pasamos de ahí, los dos necesitábamos ese abrazo, él por habérmelo contado y yo por haberme enterado.
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    —Tati, buenos días —me dio un beso en la frente mientras me acariciaba el pelo.


    —Buenos días —me quejé con un gruñido que lo hizo sonreír.


    —¿Qué tal si nos quitamos de en medio?


    —No te entiendo…—Me acurruqué más.


    —Irnos, pasar de estos dos, que se busquen las papas.


    —¿Fugarnos hoy solos? 


    —Ajá…


    —Vale, después de dormir —puse la almohada sobre mi cabeza.


    —Tati…


    —¿Qué? —resoplé.


    —Tengo otra idea…


    —A ver…—Puse los ojos en blanco y saqué la almohada de mi cabeza, lo miré esperando a que hablara.


    —Espérame aquí —se levantó y empezó a vestirse, yo lo miraba sin entender nada, solo que me había despertado—. No te muevas, ahora vengo —dijo terminando de vestirse, mientras salía, señalándome con su dedo.


    ¿Se le abrían acabado los condones? ¿Me querría traer el desayuno a la cama? Uf, fuera lo que fuese, aprovecharía para dormir un poco más. 


    Había perdido la noción del tiempo, no sabía cuánto tiempo había vuelto a dormir, pero ya estaba ahí de nuevo.


    —Tati, arriba, nos vamos a desayunar y a pasear, tenemos mucho que hablar —dijo moviendo mi pelo.


    —¿Yo? ¿Hablar? ¿Sin presencia de mi abogado? —Puse la almohada en mi cabeza y no tardó en quitármela —Lucas ¿Ya compraste los condones?


    —¿Qué condones, loca? —soltó una carcajada.


    —No sé, saliste muy precipitadamente, pensé que te hacían falta.


    —Tengo de sobra, vine preparado —vi como encogía su cara después de soltarlo—. Vamos, arriba —quiso cambiar el tema—. Hay que salir de aquí y que te pueda poner en antecedentes, pero ahí tirada, no pienso dialogar —me jaló hacia el para levantarme y nos dimos un beso de esos que sabían a vida.


    —No entiendo nada. Que misterio, por favor…—Fui directa a la ducha y salí lista para vestirme mientras Lucas, me miraba con esa sensualidad que hacía derretirme.


    —O te vistes rápido, o te quito lo poco que te has puesto —dijo sin titubear.


    —¡Ah, no! —Me eché el vestido corto por encima y salí corriendo al pasillo con las sandalias en las manos, para ponérmelas en un lugar a salvo. Escuchaba a Lucas, reír.


    —No sabía que me temías tanto —dijo mientras llamaba al ascensor.


    —No, pero mira, me has despertado dos veces, me muero de hambre y ya veía por donde iba a salir la cosa y estoy intrigada por lo que me tienes que decir, aunque después de lo de ayer, me puedes decir que estás casado con seis hijos, que me quedo igual —le saqué la lengua, provocándole una sonrisa.


    —Hace rato hablé con Noe y Martín, esta noche he quedado para cenar con ellos, en un restaurante que teníamos en la lista para visitar.


    —Estupendo. ¿Y para eso tanto rodeo? —Puse los ojos en blanco y salí del ascensor.


    —No, eso solo es un apunte, luego comprenderás que todo encaja…


    —Me estas poniendo de los nervios, que misterio hijo, os conocí pensando que erais del CSI, pero viendo como lo manejas todo, tienes que ser por lo menos de la NASA. Qué manera de guardar la información…—resoplé.


    Desayunamos en el hotel y no me dijo ni media. Se mantuvo muy sonriente, enigmático, silencioso, seductor, una mezcla de lo que hacía elevarme, a la vez que deprimirme. Nos quedaban cuatro noches y me quería morir solo de pensar que empezaba la cuenta atrás, además, lo de Cádiz no lo vi muy insistente, no sabía si luego lo haría, pero aquello me causó un poco de reticencia.


    Salimos del hotel y nos montamos en un coco taxi, dimos una vuelta por toda La Habana, Vedado, El cerro… Parábamos de vez en cuando a tirarnos unas fotos, o explicarnos algo, el chico que nos llevaba, que era muy simpático.


    Luego fuimos a comer a un restaurante precioso, uno de los más bonitos que había visto en Cuba, hasta ahora y me gustó mucho. Pidió una botella de vino y unos platos que sonaban diferente, estaba claro que sería más de lo mismo, pero algo especial llevarían.


    Lucas levantó su copa y la chocó con la mía.


    —Cuatro días…—dijo sonriendo.


    —Dios, qué manera de darme el bajón, hijo…—Puse cara de incredulidad.


    —¿Por?


    —No es necesario que me recuerdes que estamos más cerca del final de estas vacaciones —hice una mueca.


    —¿Y por qué no cogiste más días? 


    —Pues por lo mismo que tú, era la oferta que había y eso cogimos.


    —¿Y si tuvieras la posibilidad de ampliar esto diez días más y que te queden trece noches?


    —Me estás asustando, ¿que me quieres decir?


    —Respóndeme —me hizo un guiño.


    —Hombre, si me hicieran una buena oferta, no lo dudaría, pero creo que no se puede —puse los ojos en blanco.


    —Sí, estamos a tiempo, nos cambian el día del avión, han comprobado que hay plazas, nos quedamos diez noches más y solo pagamos las habitaciones, pero con descuentos por larga estancia. Hablé con Noe y Martín, y ellos prefieren irse a Cádiz —yo estaba flipando e incrédula con lo que me decía —Martín cogerá mi coche, irán los dos a Cádiz y cuando volvamos nosotros, nos iremos en el tuyo para Málaga y allí me recogerá él.


    —¿Me estás hablando en serio? —pregunté un poco perdida.


    —Te he dicho que no puedo ahora mismo ofrecerte algo a largo plazo, pero el tiempo que tengo ahora, lo quiero pasar aquí contigo, recorriendo la otra parte de Cuba que no hemos visto. Mañana arranquemos en una aventura los dos solos, déjame disfrutar de esto, a tu lado. Por supuesto, todo correrá de mí cuenta, estancia y el día a día.


    —Tengo ahorros —dije riendo y alucinando a la vez—. Me quedaré contigo —dije sin dudarlo y tocando su mano por encima de la mesa. En el fondo, era lo más bonito que me podía pasar en esos momentos, que la cuenta atrás no fueran cuatro días, si no catorce, con sus trece noches.


    —Gracias, ahora vamos a ir al hotel y lo arreglaremos todo, mañana saldremos en un vuelo interno a Santiago de Cuba, luego iremos a cenar con los chicos y a despedirnos de ellos. Se quedarán aquí disfrutando de los pocos días que quedan, nosotros saldremos mañana a emprender un nuevo viaje, una nueva aventura, los dos solos.


    Las lágrimas empezaron a caer y me daba hasta vergüenza.


    —Hijo puta, me has emocionado —dije riendo mientras me daba con un pañuelo en la cara.


    —Gracias, Tati —apretó mi mano que quedaba sobre la mesa, con la otra seguía secándome las dichosas lágrimas.


    Eso hicimos, arreglar todo lo del nuevo circuito que iba totalmente programado hasta la vuelta a La Habana y de aquí a Madrid, así que después de ese cambio, me quedaba un bonito viaje de nuevo en mi vida, uno que sabía que iba a vivirlo más intenso aún, los dos solos, perdidos por Cuba.


    Luego nos reunimos con Martín y Noe, que al verme se echó a mis brazos.


    —¡Ay, amiga!, que me quedo aquí puteando cuatro días más y me voy dos semanas con este —señaló a Martín, que la escuchaba atento —a Cádiz. ¡Tía que me voy a Cádiz!, pero bueno, lo tuyo es fuertísimo, has dicho que sí, ¿verdad? —me hizo soltar una carcajada.


    Afirmé con la cabeza y nos abrazamos chillando como niñas chicas, era para matarnos, pero no teníamos remedio.


    No me lo podía creer, las dos estábamos contentas con nuestras decisiones. Al menos, me consolaba estar con él dos semanas, eso me hacía mucho bien, para el disgusto que había tenido con la noticia de su misión.


    Cenamos y estuvimos con ellos, hasta poco antes de medianoche, a Lucas le dolía mucho la cabeza, así que nos despedimos y nos fuimos para que durmiera, sería la mejor manera de que se le pasara.
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    Sus dedos estaban jugueteando dentro de mí y sus dientes mordisqueando mis pezones.


    —Te mato —dije sin siquiera, darle los buenos días.


    —Buenos días, preciosa —sus dedos no parabas de moverse en mi interior.


    —¿Llegará el día que me dejes dormir hasta la hora que quiera? —protesté.


    —Claro, los que no sean como hoy, que tenemos traslados. Comenzó a jugar en mi clítoris, con su otra mano, estaba sentado frente a mí, con las piernas cruzadas y las mía a cada lado de su cintura.


    —Lucas —la voz casi no me salía, además respiraba aceleradamente—, te voy a matar…


    —Dime algo nuevo —introdujo otro dedo más y aceleró sus movimientos circulares sobre mi clítoris. 


    —¡Qué te jodan! —grité chillando como loca al llegar al orgasmo, ante su sonrisa por haber conseguido lo que quería. Se quitó el bóxer y me puso de espaldas, con las piernas fuera de la cama y apoyadas en el suelo, me levantó la cadera y me penetro sin tiempo a reaccionar, ya lo tenía dando fuertes y ligeros golpes dentro de mí, haciéndome chillar con una loca y causándome un placer indescriptible —Te mato —volví a decir cuando él también llegó.


    Nos duchamos, guardamos todo y dejamos las cosas en recepción, fuimos a desayunar rápidamente, pues con la tontería, se nos echó el tiempo encima.


    Un coche nos llevó al aeropuerto y un chico nos acompañó a facturar, para luego abordar el vuelo, que fue rápido, un visto y no visto. Cuando nos dimos cuenta, ya estábamos aterrizando en el aeropuerto de Santiago.


    Cogimos las maletas, nos montamos en el coche que nos esperaba y nos llevó directos a un hotel precioso, de estilo colonial, en todo el centro de la ciudad.


    Casi sobornamos a una de las chicas del servicio de limpieza, buenos la sobornamos, para que mentir. Le dimos toda la ropa y le pedimos que la tuvieran en un día, no en tres y casi que nos lo prometió. Durante el viaje las lavábamos a mano y las extendíamos, pero ya a muchas le faltaban un buen lavado y más con los días que íbamos a estar en la isla.


    Eran apenas las dos de la tarde, el vuelo salió temprano, además de que duró bien poco, una cabezada y ya estábamos dispuestos a perdernos por otra de las ciudades más importantes de la isla, Santiago de Cuba.


    Ahí estaba, ante nosotros el cuartel de Moncada, el primer intento de golpe de estado por parte de los de Castro, aunque fracasaron, fue su primera batalla, esa que comenzó la revolución cubana. Me impresiono, hoy estaba remodelado y servía de colegio, en un color amarillo intenso, con las franjas blancas, con tanta historia a sus espaldas.


    Cerca de allí nos dispusimos a comer. Lucas estaba en un silencio que me sacaba de quicio, estaba todo el tiempo mirándome sonriendo, o haciendo selfi de los dos en distintos puntos que nos íbamos encontrando.


    —¿Y a ti que te pasa? ¬¬— pregunté mientras comía y le daba una patada debajo de la mesa para que saliera de ese pensamiento que lo tenía fuera de nosotros.


    —¡Auch! —volvió rápidamente —¿Qué?


    —Te preguntaba que, qué te pasa…—Puse los ojos en blanco.


    —Nada —ronroneó—, estaba pensando en esa cervecería, en el momento en que nos conocimos, cuando tu amiga soltó lo del compromiso y la santera. A Martín, le faltó tiempo para ir corriendo.


    —Calla, qué asco le tengo, que poco acertó —resoplé.


    —No digas eso, vas a salir de aquí al menos con una historia, pero sales conmigo de la isla —rio.


    —Si, para despedirte y que te vayas al quinto coño —dije a lo bruto, causando una risa en él—. Bueno sigue contando —resoplé.


    —Nada, pensaba en eso, también en que os mentimos nada más conoceros —se cruzó de brazos sobre la mesa y puso los ojos en blanco.


    —¿En qué? —Me resigne a ver que me deparaba más la vida.


    —Para no pelearnos por pagar, dijimos lo de la lotería…


    —¡Hijo de P…! —solté una carcajada.


    —Pero me has prometido que todo corría por mi cuenta y creo en tu palabra —me hizo un guiño—. Soy un buen ahorrador —me hizo un guiño—, así que no me iré arruinado.


    —Qué no dice…—solté una carcajada —Y mi amiga sin saberlo, verás cómo vive como una marquesa esos días en Cádiz y deja a Martín temblando —reí.


    —A tu amiga se lo contó pronto, pero dijo que como te lo dijéramos a ti, ibas a estar peleando por pagar todo el tiempo, así que se guardó el secreto, como yo —sonrió.


    —Descarada, mi Noe —negué con la cabeza—. Una cosa, todo lo que me tengas que decir, suéltalo ahora, ni lo pienses, escupe. Ahora es el momento.


    —Tranquila, nada más —acarició mi mano.


    —Bueno, demos un buen trago al vino, que tenemos que animarnos.


    Eso hicimos, bebernos una botella y salir de allí achispados, a ver Santiago, esa ciudad con un encanto muy grande, en el otro pico de la isla y la otra cara de Cuba.


    Terminamos la tarde bailando en las calles, con los grupos que amenizaban y esa gente que se lanzaba a bailar. Lucas era todo lo que se le podía pedir a un hombre, todo un seductor, galán y encima con ritmo, era para rendirse a sus pies.


    Cuando caímos rendidos, abrazados, como se dice hoy en día, haciendo la cucharita, pues yo me puse a pensar, como no, en la gracia que me hacia la vida…


    Normalmente conoces a alguien, quedas de vez en cuando, si todo va funcionando y hay química, pues avanzas. Luego llegas a un momento donde te apetece vivir con esa persona, lo haces y ahí descubres sí realmente funcionas junto a él o ella. Muchas parejas no superan ese paso y lo dejan poco, o mucho después de comenzar a convivir.


    Yo con Lucas era diferente, no íbamos quedando poco a poco, ni tampoco vivíamos juntos, pero era lo más parecido a ello. Nos acostábamos y levantábamos juntos, a pesar de pasar el día de forma inseparable también. Viendo como hay química, pasión, entendimiento y comodidad, pero sabiendo que te tienes que separar. Que solo será un tiempo y luego, por mucho que haya funcionado, os tenéis que separar. Era muy triste…


    Entre mis piernas, así estaba, volvía a despertarme con su lengua jugueteando en mis partes íntimas e iba mordisqueando con sus dientes.


    Quería darle los buenos días, pero me era imposible, no podía ni soltar palabra, la respiración me faltaba y mis gemidos debían estar escuchándose en todo el casco histórico.


    Luego me sentó sobre él y empezó a dirigir con sus manos mis caderas, con movimientos de esos que solo él podía hacer, volviéndome a hacer gritar de placer, haciéndome llegar hasta el séptimo cielo.


    Lucas era en todo lo que se estaba convirtiendo mi mundo. Lo iba a pasar realmente mal el día que me tuviera que despedir del él.


    Ese día hicimos todo un recorrido por la ciudad, llena de cultura, historia, color, anécdotas. Una mezcla de todo lo que ese país podía ofrecer, que no era poco.


    Llegamos a las once de la noche al hotel, descalzos, me dolían los pies de andar, bailar, de no parar, pues no paramos. Nos gustaba ver todos esos rincones, cuando se va a un lugar, se debe observar todo lo que se pueda, para que queden grabados el mayor número de instantes en nuestras retinas.


    —Si mañana me levantas, te juro que eres hombre muerto —dije tirándome sobre la cama, derrotada.


    —Ya veremos…


    —¿Cómo qué ya veremos? —reí y negué con la cabeza.


    Estaba claro que no iba a ser fácil quitar la bonita costumbre de amanecer entre mis piernas…


    Y ahí estaba otra mañana más, no había servido de nada la reprimenda del día anterior, pero yo disfrutaba, en el fondo salía ganando.


    —No te mato, ¿para qué? —dije cuando termino.


    —Qué no se pierda la bonita costumbre de amanecer con estos momentos —dijo mientras se iba a darse una ducha.


    Y tenía razón, no sé de qué me quejaba si luego lo iba a echar mucho de menos, me entristecí de pensarlo.


    Ni quería pensar en ello, siempre me lo quería quitar de la cabeza, pero era imposible, aquello era algo que me mataba y me comía por dentro.


    Fuimos a perdernos por la ciudad, a buscar un paquete de tabaco, llevábamos sin fumar desde el día anterior. Tanto él como yo, fumábamos muy poco, dos o tres al día y por qué estábamos de vacaciones.


    Luego nos perdimos por la ciudad de nuevo, paramos a tomar unos mojitos. Estaba de lo más cariñoso ese día, aunque todos los días lo estaba, pero ese día lo notaba raro, como si le pasara algo por la cabeza, no sé, tenía esa impresión y pronto me di cuenta de que se trataba…


    —Mañana cambiamos de destino, la próxima parada son solo veinticuatro horas.


    —No, yo no entendí eso…


    —No, no entendiste nada, no contamos delante tuya la noche esa y no te diste cuenta, es algo que quise darte de sorpresa y estoy nervioso porque lo veas, quiero que nunca olvides el día de mañana, espero haber acertado.


    —¡Joder! Hasta entonces, me quedaré intrigada, que arte tiene este gaditano…—dije con ironía.


    Me agarró las manos y me besó en la mejilla, sonriendo. Estaba feliz, se notaba que había preparado algo con mucha ilusión, pero ahora yo me iba a quedar así, sin saber de qué se trataba.
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    Y llegó ese día que decía, entre mis piernas, como no…


    Nos recogieron después del desayuno, un rato después estábamos entrando por un lugar paradisíaco, todo estilo colonial y rústico, una preciosa finca con bungalows frente al mar y piscina privada, delante de cada cabaña.


    —¡Ay Dios!, esto te debió costar una pasta, no debiste hacerlo —dije sin poder quitar las manos de mi cara.


    —Solo con ver esa expresión de asombro, todo merece la pena —me abrazó por detrás y besó mi cuello.


    Un camarero se acercó a nuestra terraza y nos puso sobre la mesa una botella de vino blanco, con dos copas y la cubriera de hielo, nos dio la bienvenida, mientras las llenaba y se iba.


    Brindamos y nos metimos con ellas en la piscina. Era nuestro momento, nuestro día, tocaba relajarse, vivir y disfrutar de esta otra manera, fuera del turismo de la ciudad, del andar. Tocaba disfrutarnos más que a nosotros mismos.


    Miraba al mar desde la piscina, apoyada con mi copa de vino, con Lucas al lado, era un gran momento, aquello era lo más parecido al paraíso, como una preciosa luna de miel. ¿Luna de miel? Se me estaba cayendo los últimos tornillos que quedaban sobre mi cabeza, mis pensamientos iban ya demasiado lejos.


    —¿En qué piensas? —preguntó sin dejar de mirar al infinito.


    —En nada, en todo, estos momentos son esos, diapositivas de todo, o la mente perdida en la nada, pero sin llegar a pensar algo en concreto.


    Se puso detrás de mí, me abrazó y nos quedamos juntos, así, un buen rato, mirando a aquella estampa que relucía frente a nosotros. Hasta que….


    —¿Otra vez palote? —pregunté notando su miembro entre mis partes.


    —Tienes la culpa —dijo bajito, apoyado sobre mi hombro y metiendo sus dedos entre mis piernas.


    Nadie venía si no llamabas para pedir, por un megáfono que había en la terraza, así que nadie nos veía, ni aparecería. Las cabañas estaban de manera que hubiese intimidad entre unas y otras, estaban separadas por unas vallas de madera, a los lados.


    Sacó sus dedos y me levantó, me sentó en el borde con los pies en el agua y el culo en el borde, él se quedó dentro, frente a mí, quitándome la parte baja del biquini y luego la de arriba, haciéndome un gesto para que no hablara.


    Di un trago a mi copa, que estaba en el borde también, junto a la botella y la otra copa, así que aproveché y me la bebí de un trago. Volví a rellenarla, sabía que el tema se iba a poner interesante. Lo tenía ante mí, sonriendo, dando un trago de su copa, mirándome de manera sensual, con mis piernas abiertas, como él se había encargado de ponerlas.


    —No te muevas —salió de la piscina, se secó un poco, entró a la habitación y salió con el móvil y un neceser.


    —¿Te vas de fiesta? —pregunté riendo.


    Sonrió y me hizo un guiño, se metió en la piscina, puso todo a un lado del borde y puso un disco de Polo Montañez, que se había descargado con el wifi del hotel, luego se puso frente a mí.


    —¿Jugamos? —preguntó con el semblante serio, mordisqueando una parte de su labio.


    —¿Puedo saber de qué juego se trata? —Levanté la ceja.


    —Solo te tienes que dejarte llevar, no hagas preguntas, no puedes hablar, solo dejarte llevar. ¿Confías en mí? 


    —Sí, pero te temo, para que vamos a mentirnos— di un trago al vaso.


    —¿Hay algo en el sexo que te frene? —Volvió a levantar la ceja, al igual que él, mordisquearse el labio.


    —No me frena nada, hay cosas que no he probado, indudablemente, por qué no fue el momento, o no era la persona oportuna, nada me frena, pero también reconozco que soy muy simplona —reí.


    —Pero te dejas llevar…


    —No hubo nada que me hiciera hacer lo contrario —volví a dar otro trago, me estaba poniendo más que nerviosa.


    —Entonces…


    —Me fio de ti —resoplé.


    Saco algo del neceser y lo puso en mis manos, era como una especie de antifaz.


    —Póntelo —dijo en tono suave, realmente bajo. Negué con la cabeza—. A partir de este momento, solo quiero que escuches la música y te dejes llevar, no te hagas preguntas y no hables. ¿Jugamos? Puede durar el tiempo que yo lo estime oportuno.


    —Sí —dije mientras me lo ponía.


    Ahí me quedé aislada del mundo, todo oscuridad, cerré los ojos e intenté relajarme, ahí sentada, desnuda y abierta ante él. Sabía que iba a jugar con mi cuerpo, con el sexo, pero yo quería eso, quería ser parte de sus fantasías, quería ser la protagonista de sus juegos.


    Escuché como volvía a abrir el neceser, sacaba cosas, podía percibirlo, no sabía de qué se trataba, imaginaba que un preservativo. Intenté relajarme, a pesar de los nervios.


    Me abrió un poco más las piernas y empujó mi culo hacia adelante, quería que quedara totalmente al filo, eso le facilitaba manejarme más libremente.


    Noté como abría mis labios vaginales, con la otra mano puso una especie de gel, en mi entrada, producía mucho calor en mi interior.  Lo empujó hacia dentro, yo di un respingón, parecía que me iba a quemar por dentro.


    Seguidamente colocó otro gel completamente helado, la sensación era brutal y más cuando lo introdujo, rebujando esos dos contrastes en mi interior.


    Me dejó eso dentro, noté que salía de la piscina y ponía detrás de mí sobre el suelo, el cojín de una de las hamacas, me hizo tumbarme hacia atrás y caer sobre ella, quedando tendida. Mis piernas estaban abiertas sobre el borde, por el mismo que quedaba mi parte más íntima, totalmente expuesta ante él.


    La sensación que sentía en mi interior era totalmente placentera, a pesar de que no me estaba tocando en esos momentos, volvía a meterse en la piscina y ponerse ante mí, esta vez estuve mucho más expuesta que nunca.


    Uno de sus dedos puso en la entrada de mi ano un poco del gel caliente, me lo estaba temiendo, nunca me habían tocado por detrás y parecía que hoy iba a ser el momento, así que respiré hondo y confié en que sabría hacerlo.


    Empujó con cuidado el gel hacia dentro, sin meter su dedo, pero haciendo que se adentrara un poco, luego hizo lo mismo con el frío, la música ni la escuchaba, estaba concentrada en lo que él iba haciendo.


    —Bien, Tati…—dijo cuando se dio cuenta que no había hecho ningún amago al sentir los geles. Su voz era ronca y excitada—Cuando quieras decir que sí, mueve una rodilla hacia dentro varias veces, cuando sea no, levanta la mano. ¿Entendido? 


    Moví la rodilla hacia dentro varias veces.


    —¿Estás bien? —volvió a preguntarme.


    Otra vez el movimiento de rodillas, lo peor de todo es que estaba relajada, un poco expectante a lo que iba a pasar, pero relajada. Cambió la música, puso algo más romántico, a Luis Miguel, no me lo esperaba.


    Volvió a poner sobre mi ano un gel, esta vez neutro, no se percibía ni frío ni calor, lo fue empujando un poco hacia dentro, metiendo un poco de uno de sus dedos y con mucho tacto. Me estremecí un poco por la sensación y él con la otra mano me sujetó y acarició para que intentara relajarme, mientras su dedo seguía avanzando un poco.


    Lo sacó con cuidado y volvió a poner más de ese gel, el efecto de los otros dos en mi interior me causaba algo muy extraño, pero como ya dije, placentero.


    Su dedo fue adentrándose con delicadeza, moviéndose poco a poco, con mucho cuidado, extendiendo la mezcla de todos los geles. Era dolor y placer, un dolor aguantable, pero un poco molesto a veces y otras de lo más excitante.


    Unos momentos después lo sacó, acarició mi pierna en señal de que estaba haciendo bien lo que él quería, que me dejara llevar.


    Me incorporó y puso la copa de vino en mis manos, en la otra un cigarro.


    —Fúmalo tranquila —dijo sin quitarme la máscara de la cara.


    Di un trago, me fumé el cigarro, él dio algunas caladas, sentía que estaba preparando algo, además, en mi interior se disolvían unos geles que podía notar perfectamente. Tenía una sensación extraña, pero muy excitante, aquello me estaba poniendo a mil.


    Terminé la copa y el cigarro, me los quitó de las manos, luego me hizo una señal en la pierna para que volviera a echarme hacia atrás, tenía que volver a ponerme como antes.


    Otro poco de gel, esta vez del frío, tanto por delante como por detrás, pero dejado caer en el interior, sacó sus dedos rápidamente.


    —Necesito que te relajes todo lo que puedas —le hice un movimiento con la rodilla.


    Temía esa frase, noté que me puso gel en los pezones, una buena cantidad del que producía calor, yo pensaba que se me iban a partir, luego les echó el frío y ya aquello fue más soportable. Unos pellizcos en los pezones, bien apretados, me hicieron resoplar, aquello sabía que era el principio de muchas sensaciones.


    —Recuerda que, si no quieres algo, te duele, o quieres que pare, levantas la mano —dijo poniéndome más nerviosa aún, mientras seguía pellizcando mis pezones, pegado a mis piernas.


    Noté como ponía algo en la entrada de mi ano, llevaba gel, pero no eran sus dedos, eso me hizo sospechar que era un objeto, de tacto como la silicona, me puse muy nerviosa cuando comenzó a meterlo por mi parte trasera.


    —Relájate —con su otra mano acariciaba mi entrepierna—, si te mueves, es peor —dijo con voz ronca, sin dejar de meter aquel aparato que noté que llegó al fondo ——. Muy bien, dijo dejándolo ahí dentro colocado.


    Expiré todo el aire contenido, ya estaba ahí, había tenido tacto, no había sido para tanto, pero tenía que relajarme. Me notaba muy contenida y nerviosa, me contraía mucho.


    Otro aparato lleno de gel se puso en la entrada de mi vagina. Este era bien grande, lo podía notar, es más, me daba miedo a que eso ni llegara a entrar, pero como no, Lucas comenzó a introducirlo hacia dentro. Este era más ligero, sin tanta precisión y lentitud como el otro.


    —Ya está —dijo cuando resoplé con todas mis fuerzas, al notarlo en mi interior, presionando todo mi espacio y causándome una sensación difícil de explicar, no sabía si me gustaba o lo quería sacar.


    Tocó algo de él de mi vagina, eso empezó a vibrar y parecía que me iba a reventar. También hacía movimientos que producía que el de atrás, también se moviera. Comencé a chillar, él me aguantaba las piernas y las acariciaba con fuerzas, haciendo como masajes en mis mulos, pero bien fuertes.


    —Tócate, Tati —exigió.


    —No puedo —dije saltando la norma.


    —Tati, tócate, por favor —su tono era exigente.


    Me puse a tocarme el clítoris mientras él, me aguantaba las piernas con su cuerpo y apretaba bien fuerte mis pezones, causándome mucho dolo y placer a la vez, hasta que me corrí chillando como nunca. Creí que iba explotar y caí derrotada sobre ese cojín de hamaca…


    —¡Wow!, me encantas —dijo sin dejar de acariciarme.


    Noté como me sacaba el gran aparato de delante, ese que entré las demás, cosas no tenía ni idea de donde lo había sacado.


    El de atrás me daba más cosa, pero como no, lo hizo con mucho tacto. Luego escuché como guardaba todo en el neceser y jalaba de mi mano para incorporarme. Me abrazó por la cintura, estaba aún en la piscina entre mis piernas y me quitó el antifaz.


    —Luego seguimos —dijo poniendo la copa en mis manos.


    —Me vas a matar —di un buen trago.


    —¿Te dolió mucho?


    —Una mezcla extraña, pero no precisamente dolor, aunque a veces lo parecía —dije un poco ruborizada —¿Me vas a decir de dónde sacaste todo eso? —Puse los ojos en blanco.


    —Aun no probaste nada —rio el muy capullo, dejándome más expectante—. Vas a probar muchas cosas en estas veinticuatro horas, ahora solo te estoy dando un descanso.


    —¿Más de lo que pasó hace unos minutos? —Estaba incrédula.


    —Algo más, hoy es el día perfecto para que le demos rienda suelta a la imaginación —me dio un beso entre los pechos y me apretó contra él.


    Yo estaba flipando, alucinando en colores, ahí sentada en el borde la piscina ante él, en lo que parecía que iba a ser un día de lo más salvaje.


    —¿Has probado alguna vez el gel que desintegra el hielo? —preguntó ante mi asombro.


    —Cualquier cosa lo derrite —dije temiéndome lo peor.


    —No, pero hay un gel especial, lo pones en todo el hielo, bien extendido, con buena cantidad y luego lo introduces en la vagina, luego se va disolviendo causando un placer que dicen, es indescriptible.


    —Dicen…—Puse los ojos en blanco —Estoy segura que ya hiciste la prueba —negué con la cabeza, me bebí la copa de un trago y la rellené.


    —No, pero no te quepa duda de que no salgo de aquí hasta hacerla —me dio un bocado en la entrepierna.


    —¿Se puede saber si me vas a permitir bajar ahí, para poder darme un baño en el mar?


    —Solo con una condición…


    —¡Encima! —dije resoplando, como si no estuviera yo permisiva, vamos.


    —No, encima no, dentro —señaló a mi zona intima.


    —A ver, Lucas, explícate.


    —Mira hacia ese lado, hasta que yo no diga no mires, son unos segundos —resoplé, pero le hice caso, escuché como abría el neceser, ese que no quería que viera su contenido, eso era más que obvio.


    Un momento después me dijo que ya podía mirar.


    —Te voy a matar. ¿Quieres que baje a la playa con eso puesto? —dije mirando incrédula las bolas chinas que tenía en sus manos, por cierto, con gel ya puesto y todo.


    —Abre anda…—dijo apartando una de mis piernas para exponerme ante él —Echa el culo al filo y déjate caer hacia atrás.


    —No, se me quitaron las ganas de bajar a la playa —hice una burla.


    —¡Vamos! —soltó una carcajada e hice lo que me había dicho.


    —¡Auch! —solté al sentir la primera bola dentro de mí y eso que era la grande, la chica me terminó de presionar.


    —Ya puedes ponerte el bikini y nos vamos a la playa —me ayudó a levantarme.


    Bajamos a la playa y estaba solitaria, era como una cala, la verdad que aquello era paz absoluta. De todas formas, aquel lugar debía costar una pasta, demasiado perfecto todo.


    Nos metimos en el mar, nos quedamos cuando el agua nos cubría por debajo del pecho, Lucas me abrazó.


    —Me encantas, te lo juro, eres una mujer con la que jamás me aburriría, a pesar de tus locuras, tus cosas, pero eso es lo que te hace especial, ser de esa manera. Contigo me salen las sonrisas de tres en tres —me dio un mordisco en el labio.


    —A mí también me encanta como eres con la gente, como te portas conmigo y hasta como me enseñas a hacer todo aquello que en algún momento se fantaseó, pero nunca se hizo, aunque me queje, todo a tu lado está resultando muy gratificante.


    Notaba en mi parte interior esa presión que causaban las bolas, pero me excitaba verlo y saber que, a él, le gustaba que las tuviera dentro de mí.


    Subimos a la cabaña, ordenó que nos trajeran la comida y cuando llegamos ahí estaba, en la mesa de la terraza, nos sentamos, sin quitar eso de mi interior, volvió a descorchar otra botella y brindamos por nosotros, por ese viaje y por los días que nos quedaban por disfrutar.


    Luego nos tiramos en la cama de la habitación, íbamos a descansar un rato, por supuesto que con eso presionando en mi interior, tuve que sacarlo al ir al baño a hacer pis, bueno me lo quitó él, luego me lavé y me lo volvió a colocar antes de echar una cabezada.


    Miré el reloj del móvil y eran las siete de la tarde, Lucas no estaba en la habitación, así que salí a la terraza y allí estaba, escuchando música cubana y tomándose una copa de ron. Pude ver la cubitera, la botella y los refrescos, por eso lo deduje. Sonreí desde la puerta y fui andando hacia él, con la camiseta blanca de tirantes, sin nada debajo, tal como había dormido, él estaba sentado en un taburete, de dos que había pegado a una especie de barril alto de madera.


    —No me despertaste —dije mientras le daba un beso y el me abrazó.


    —¿Una copa? 


    —Claro.


    Me la sirvió y volvió a abrazarme, llenarme de besos y a mirarme con esa sonrisa y esos ojos de deseos que sabían erizarme.


    —He dicho que a las diez nos traigan una mariscada de la zona —me hizo un guiño.


    —Sí, estoy de pollo hasta el potorro.


    —¡Mal hablada! —Me hizo cosquillas.


    —Quiero ir al baño, quiero que me quites esto —señalé mis partes.


    Rápido, allí mismo, jaló de la cuerda, poco a poco y eso salió.


    —Listo —dijo enseñándomelo.


    —Pues ya te lo puedes meter por el culo —dije y salí corriendo al baño, miré hacia atrás y estaba muerto de risa.


    Me había pasado, pero me salió del alma, esa era Tati, demasiado bien me estaba comportando, pero ya no. Estos días iba a ser yo, sin miedo a nada, sin perder mi esencia, podía seguir siendo correcta, pero con ese toque de locura que me caracterizaba.


    Me quité la camiseta blanca y me puse otra del mismo color de un solo tirante. El otro hombro quedaba al descubierto, caía hasta mis caderas, un poco ancha, pero yo me la agarré a un lado poniendo una pinza grande del pelo en color rojo, en forma de adorno, y quedando de lo más sensual.


    Me recogí el pelo en un gran moño que resaltaba ante el pelo recogido y estirado, me pinté los labios de rojo, no me puse ropa interior y salí allí haciendo una especie de pase de modelo hasta llegar a él.


    —¡Wow! —Su sonrisa no se le borraba de la cara —Al final te voy a perdonar la grosería que de dijiste al irte.


    —¿Perdona? Eso es un piropo para lo que te queda por aguantar —le hice un guiño con sonrisa incluida—. Vas a conocer a la nueva Tati, esa que el círculo más cercano conoce.


    —¿Eres bipolar? —Se echó a reír.


    —No, pero tengo actuación selectiva, según en qué momento y con qué personas sé cómo me tengo que comportar. Con los míos es obvio que tengo más confianza y saco mi lado más descarado. No es que sea otra, pero si podemos tener varias formas de actuar, vamos, tú también la tienes, imagino.


    —Bueno yo soy así, tal cual me ves, muy simplón —levantó la ceja.


    —¿Simplón, tú? Ah no, querido, tú de simplón no tienes nada, te lo digo yo. No es que tenga un Récord Guinness en hombres, pero algo puedo comparar, aunque esas sean odiosas, pero créeme que, de simplón, tú no tienes nada.


    —Dame tres ejemplos —dijo enseñándome un buen cubito de hielo.


    —A mí no me amenaces con eso —dije recordando lo de la desintegración en la vagina—. Un ejemplo es, que no todos saben tratar a las personas como lo haces tú, otro que, en la cama no te doy un diez pues sería humillarte y tres, que sabes estar a la altura de todas las circunstancias y hombres así, hay pocos.


    —Te lo has ganado —levantó más el cubito de hielo.


    —¡Serás! Y yo pensando de que te estaba convenciendo —resoplé y solté una carcajada. 


    Lo puso en la cubitera cosa que me dio alivio, aunque en el fondo, estaba deseando que siguiera jugando conmigo.


    —No sé si será ese u otro, pero será —me hizo un guiño y me abrazó—. Solo quiero que sepas que te voy a dar una razón todos los días para que no se te olvide este viaje.


    —Pero, ¿te piensas qué se me va a olvidar? —Puse cara de tontaina, me había dejado en una nube —Esto aparte de ser el primer gran viaje de mi vida, se va a convertir en una de las mejores historias que me hayan sucedido, o la mejor. Siempre la voy a tener en el recuerdo, hay muchos momentos que son imposibles de olvidar —le di un beso en los labios.


    —Te lo has vuelto a buscar…—Sacó de nuevo un cubito de hielo y me causo una carcajada.


    —Eres un payaso camuflado en galán —negué con la cabeza.


    —Esa parte que solo tú sabes sacarme, dicen que cuando te acuestas con alguien, te levantas igual que esa persona, debe de ser que se me está pegando algo de ti.


    —¡Anda ya! Si eres de Cádiz, tienes que tener gracia, aunque sea muy escondida.


    —La gracia la tienes tú —me agarraba por la cintura, yo estaba entre sus piernas, de pie, él seguía sentado sobre el taburete, mirándome de lo más sensual.


    Estuvimos así charlando, relajadamente, bromeando y sin sexo hasta que llegó la comida, yo me metí en el baño, no llevaba ropa interior y la camiseta lo avisaba.


    Salí a la terraza y me senté frente a él, la mesa estaba puesta de forma impresionante y la calidad del marisco se notaba que era de lo más fresco. No me podía creer lo que había ante mis ojos, langosta, entre otras cosas.


    —Esto es una pasada —dije emocionada, haciéndole una foto a todo y un selfi a los dos.


    Cogí una de las copas de vino que había en la mesa, un sabroso vino blanco, dejaba un buen sabor en los labios.


    —Todo a partir de ahora va a ser una pasada —sonrió.


    —Ya lo era —le saqué la lengua.


    —Lo será más —me hizo un guiño mientras yo ya mordisqueaba esa deliciosa langosta.


    Aquello estaba riquísimo, comíamos entre bromas, risas, con la paz que aquel entorno daba, hasta hubo un momento de silencio, yo ya estaba hasta achispada.


    —¿En qué piensas? —preguntó sonriendo.


    —En ese cubito de hielo, cubierto de gel, derritiéndose en mi interior —dije bromeando y no me dio tiempo a más que un —¡Nooo! —y ya estaba dentro, segundos después salía sonriendo con el gel en las manos.


    —Sus deseos son órdenes para mí —dijo mientras se acercaba.


    —Lucas, era una broma —puse los ojos en blanco.


    —El problema es —cogió un cubito de hielo —que yo, me tomo las bromas demasiado personales —sonrió y se metió debajo de mi mesa, entre mis piernas, sacando mis caderas hacia el borde de la silla, dejándome inclinada hacia atrás.


    Con una mano me abrió bien mis labios, con la otra introdujo ese pedazo de cubo de hielo en mi interior. Pensé que iban a estallar mis partes, pero se colocó, causándome mil sensaciones, casi no podía incorporarme. Él salió sonriendo, entró a lavarse las manos y yo me volví a sentar bien pasados unos minutos.


    Notaba como aquello salía en forma de líquido por mis partes, a la vez que me causaba dentro una sensación extraña, pero placentera.


    Di un buen trago a la copa de vino.


    —Lucas, ¿siempre utilizas estas prácticas con las mujeres? —pregunté en tono irónico, bromeando, mientras notaba un río en mi zona íntima.


    —Déjame decirte que hoy estoy probando por primera vez contigo —arqueó la ceja.


    —No estás hablando en serio…—dije afirmando que no podía ser cierto.


    —Para nada, de bromas nada —comió un langostino sin dejar de mirarme y sin soltar una risa, pero con cara de broma.


    —Bueno, imagino que ya no habrá nada nuevo de cosas en el neceser, vamos más que nada por el tamaño y todo lo ya usado —puse los ojos en blanco.


    —Bueno ahí no, pero en la maleta sí, está ya todo actualizado de nuevo, ahora le hice un cambio, al ir a coger el gel —me hizo un guiño.


    —Y será verdad —me quedé boquiabierta.


    —Lo es —sonrió y levanto su copa.


    Aquello de verdad que me tenía entera mojada, así que me levanté, me quedé desnuda, cogí mi copa y me fui a la piscina, desde allí me puse mirando a donde estaba él.


    —Lo siento —dije aguantando la risa—, es que siento que tengo ahí abajo las cataratas del Niágara.


    Vi como Lucas escupía el vino que tenía en su boca, llorando de la risa, por aquello que le había dicho.


    Cogió su copa y vino a sentarse al borde, frente a mí, pero con los pies cruzados.


    —En serio, eres la bomba —rio—, te juro que solo a ti se te ocurren esas cosas —negó con la cabeza.


    En ese momento sacó algo de su cinturilla, reí al ver que era un condón, se quitó el bañador y se lo colocó, se tiró al agua y me puso apoyada en el borde, de pie, dentro de la piscina. Separó mis piernas y me penetró, noté esa sensación de lo que me había puesto con el movimiento de su miembro, no podía dejar de chillar, aquello me estaba volviendo loca. Él azotaba con todas sus fuerzas, como si se le hubiera ido la cabeza, velocidad, precisión. Me corrí dos veces, no me dio tiempo a recuperarme de la primera cuando gritaba como loca por segunda vez. Sus manos enganchadas a mi cadera, apretando con todas sus fuerzas, me causaban dolor, pero el placer de lo otro, compensaba para hacerlo aún más excitante.


    Cuando terminó se quedó abrazado a mí, sin moverse, solo mordiendo suavemente mi cuello.


    —Vamos a ducharnos —dijo sacándome de allí de la mano, sonriendo y feliz, eso me hacía sentir bien.


    Nos duchamos y ya nos habían recogido la comida, nos habían dejado un par de piñas coladas sobre la mesa.


    Salimos solo con la ropa interior, por mi parte, solo la de abajo, nos pusimos en los taburetes a tomar la piña, la noche estaba preciosa.


    —¿Y mañana donde toca ir? —pregunté mientras cogía la cañita para dar un trago.


    —Desde luego que no te enteraste de nada, yo a todo te digo sí, pero no te enteras que todo va a ser una sorpresa hasta el final y el de la agencia no puede decirte nada pues di orden de ello, que fuera una sorpresa todo el circuito —me dio un cachete en el culo.


    —Verás que me tienes de experimento sexual de aquí a que nos vayamos, sin ver la calle en todo el tiempo —puse los ojos en blanco.


    —Tranquila —se mordió el labio—, disfrutaremos de este tipo de juegos, solo hasta que nos quedemos dormido, luego te daré unos días de relax, con sexo normal, ese que también es muy suculento —levantó la ceja.


    —Entendido, jefe, pero una cosa, ¿hoy en serio me queda más? 


    —Un poquito —levantó un poco su brazo e hizo el gesto con sus dedos.


    —Define ese poquito…—No me dio tiempo a decir más nada cuando me cogió en brazos, me adentró a la habitación y me puso boca abajo sobre la cama. Con mis piernas en el suelo, puso gel sobre mi ano y noté como su miembro se colocaba en la entrada de él y comenzaba a entrar muy lentamente, parando, mientras yo agarraba con las manos fuertemente las sabanas y respiraba con mucha aceleración y con miedos envueltos en deseos; esos que me proporcionó unos momentos después, en los que las sensaciones las tenía a flor de piel, para luego culminar en algo placentero y diferente. Aquello que solo hice con él por primera vez.


    Esa noche después de ese momento, nos abramos y quedamos dormidos, como dos personas agotadas por el magnífico deseo del placer.


     


     


     


    


    


    

  


  
     


    Capítulo 14
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    Salí al jardín, sabía que Lucas estaba allí, me di cuenta al ver la puerta entreabierta al despertar y no tenerlo a mi lado.


    —Buenos días —sonreí cuando lo vi sentado con el desayuno y su café en la mano.


    —Buenos días, preciosa —sonrió y le di un beso.


    —Pensé que iba a despertar teniéndote entre mis piernas —sonreí.


    —Era una posibilidad, pero la otra era dejarte dormir hasta que te levantaras por ti, son vacaciones y tengo que ser considerado, son demasiados días despertándote —me hizo un guiño.


    —Buena coartada —le señalé con el dedo que sujetaba la taza de café.


    Desayunamos y salimos a recepción siguiendo al chico que nos llevaba las maletas, de ahí directos al coche que nos esperaba.


    Salimos del hotel sobre las diez de la mañana, después de cuatro paradas para tomar algo, comer o ir al servicio, llegamos a Cayo Coco, uno de los más bellos de la isla.


    Un resort ante una playa de esas que no se ven más que en las fotos. No podía creer lo que veían mis ojos, estaba ante una de las playas más impresionantes. A pesar de venir de otras, esta era todo lo que podíamos ver en una foto paradisíaca con palmeras y hamacas entre ellas de esas colgantes, el color del mar era de un celeste perfecto al fondo. A nuestros pies las aguas más cristalinas que había visto hasta ahora. Pensaba que era insuperable, pero aquí lo estaba viviendo.


    Había un chiringuito entre las palmeras y fuimos a pedir dos cócteles, no teníamos ganas de cenar. La noche había caído, solo un poco de relax y a dormir, el viaje había sido largo.


    —Me quedaría aquí una eternidad —dije observando todo.


    —Bueno, al menos una semana nos vamos a quedar y te prometo que de aquí a La Habana, donde estaremos dos noches antes de regresar.


    —Jo que mal suena eso de regresar, pero me encanta que nos quedemos aquí, las ciudades están chulas, pero esto es vida. Ya al final, volveremos a corretear La Habana.


    —Aquí hay muchas cosas para hacer, ya lo verás, lo pasaremos genial.


    —La habitación tiene unas vistas impresionantes —dije al mirar hacia ella, pues se veía desde donde estábamos en la playa.


    —Sí que la tiene y la terraza también es genial, no tenemos piscina propia, pero sí está bien preparada.


    —¿Para qué? —Puse los ojos en blanco.


    —Para comer, desayunar, cenar o, cualquier otra cosa que surja —volteó los ojos causándome una carcajada.


    —Descarado…


    Nos fuimos a dormir, estábamos agotados, así que no tardamos en cerrar los ojos para recibir con fuerzas al nuevo día.


    Y ahí lo tenía entre mis piernas de nuevo, en esa primera mañana en Cayo Coco, lamiendo cada parte de mí interior, mordisqueando como si no hubiera un mañana y metiendo dedos llenos de gel en mi vagina, mientras con los otros, jugueteaba con mi clítoris.


    Llegué al orgasmo con unos gritos desgarradores, para luego no darme tiempo a nada y tenerlo dentro de mí, arriba, empotrando su miembro de forma veloz, fuerte, como si no hubiera un mañana. Cuando aún no nos habíamos dado ni los buenos días, ni habíamos cruzado palabras, llegó al orgasmo y se dejó caer en mí.


    Nos fuimos a la terraza a desayunar, había encargado que nos lo trajeran y luego nos bajamos a la playa. Íbamos a pasar el día revoleados, disfrutando del mar, junto a él. ¿Qué más podía pedir?


    —Anoche tuve un sueño…—dijo mientras se tiraba en la hamaca.


    —¿Hacías una orgía? —Me acomodé mientras aguantaba la risa.


    —No vas mal encaminada —sonrió y se cayó, pues venía el camarero a atendernos—. Dos cafés fuertes, con un poco de leche.


    —Ahora mismo, señores.


    —Gracias —dijimos de forma sincronizada.


    —A ver, explícame eso del sueño.


    —Pues soñé que estaba frente a ti, a una distancia considerable, sentado, viendo como un chico mulato hacía que te corrieras para mí —hizo un ronroneo con la garganta.


    —¿En serio soñaste eso?


    —Ajá…


    —¿Y te daba igual? —Fruncí el entrecejo.


    —Disfrutaba, estaba muy excitado, yo había pedido que el chico te tocara para mí.


    —Pero a ver…—dije incorporándome, me estaba poniendo de los nervios —¿Te daría igual que otro me tocara mientras tú miras? 


    —En el sueño sí, despierto no sé, tendría que verlo, pero quizá también me lo podría tomar como parte de un juego en un momento puntual.


    —No me lo puedo creer, Lucas. ¿Has hecho tríos u orgías?


    —Nunca, pero tampoco soñé eso, yo no intervine en nada, solo miraba y de vez en cuando dirigía —me hizo un guiño y me tuve que reír incrédula —¿Te prestarías a algo así? —Hubo un silencio ya que nos pusieron el café, pero esperó que contestara.


    —No lo sé, la verdad, lo más lejos que he llegado en el sexo ha sido aquí en la isla, contigo —negué sin poder creer de lo que estábamos hablando—. A la pregunta de si me prestaría a algo así, no lo sé, depende de muchas cosas.


    —¿De? —Sostenía el café sin dejar de mirarme.


    —No sé Lucas —reí—, que el tipo al menos me atrajera físicamente. Que estuviese segura de que eso no te iba a hacer daño, a pesar de que fueras tú, quien me lo hubieras pedido, de mí, no saldría algo así. Me estás poniendo nerviosa —me tiré hacia atrás.


    —Decías tú y tu amiga, que lo que pase en Cuba…


    —Se queda en la isla, ¿y? —resoplé.


    —Nada, que creo que aquí deberíamos de aprovechar cada momento, cada cosa, sin prejuicios y dejarnos llevar.


    —Creo que lo estamos haciendo, ¿no? —No sabía a donde quería llegar, o mucho peor, no quería ni imaginarlo —¿Te liarías con una cubana ante mis ojos?


    —No, debo de reconocer que no, pero porque yo tengo el concepto de sexo desde otro punto, el tuyo, al ver eso, podría hacer daño. Yo, sin embargo, creo que lo vería como un juego, lo aguantaría bien y disfrutaría de ello.


    —Me está dando la impresión de que quieres que pase, que yo acceda a que alguien juegue con mi cuerpo mientras tú miras. No sé si estoy preparada para ello, sinceramente, a mí un buen juego de sexo no me da miedo, pero sí que yo no pueda hacer ciertas cosas, esta, por ejemplo.


    —Al menos no te cierras —dejó el café acabado sobre la mesa que había entre las dos hamacas y se encendió un cigarrillo.


    —Lucas, me estás dando miedo —dije en tono amenazante, pero riendo.


    —Jamás te pondría en peligro —hizo un guiño que no me dejó tranquila.


    —¿Me vas a contar de donde proceden todos los juguetes que traes? —pregunté para ver si salía ya de la duda.


    —Te prometo contarlo, ahora no es el momento —se levantó riendo, cogió mi mano, me arrastro con él y terminamos en el agua, abrazados entre besos.


    Me quedé muy rallada con el tema, yo sabía que a él le gustaba y mucho, pero no entendía esas preguntas, o peor aún, que pudiera proponerme algo como eso, que no es que se acabara el mundo. No había nada formal entre nosotros y aunque lo hubiese, si algo es consensuado, no tiene por qué ser malo. Además, aquello a mí también podría darme placer y morbo, pero aquella conversación me había dejado un poco loca. No estaba preparada para tanto, o al menos, eso creía.


    —No pienses —dijo dándome un cachete en el culo.


    —Me he quedado un poco en shock —fruncí la cara.


    —A ver, no es algo que te diga que vayamos a hacer, ni haría si no estuvieras preparada, pero no sé, lo soñé y lo pensé luego. No te voy a mentir, pero no te voy a obligar a nada, ni puedo, ni debo, solo sentía curiosidad por saber que pensabas. No sé, ya te digo que no te he pedido nada, pero a mí personalmente, creo que me satisfaría ver cómo te corres para mí, mientras otro te toca, será que veo el sexo de otra manera, creo que no me dolería.


    —No sé qué decir, pero sabes que confío en ti, sé que no permitirías que me pasara nada malo, por eso me dejo llevar por tus juegos, esos que no sé si irán a más o pasaran otras cosas que me sorprendan, pero yo me dejaré llevar como lo llevo haciendo. Hasta ahora, no me ha creado ningún trauma y sí, buenos recuerdos —puse las manos en modo victoria mientras sacaba la lengua y luego las volví a meter en el agua—. No hace falta que me pidas por ahora nada, te doy barra libre para todo —le guiñé el ojo—. Quiero ser esa persona que sacie todo aquello que te pase por la cabeza, al menos el tiempo que nos queda aquí, así que ya sabes que confío en ti y todo lo que hagas, intentaré estar a la altura de las circunstancias.


    —Me agrada escuchar eso, no sé, me siento libre contigo. Aquí en esta parte del mundo, siento que estoy lleno de momentos, esos que estoy viviendo contigo y que están siendo todo un descubrimiento. Tranquila, solo fue un sueño, de todas maneras, todo pasa cuando tiene que pasar y no hay que buscar nada.


    —Eso lo sé —dije abrazándolo.


    —Lo mismo terminamos con una orgía de cojones —bromeó.


    —¡Estúpido!


    —Todo es posible —me hizo un guiño y por poco me muero.


    Pasamos la mañana en la playa, luego comimos en el restaurante del complejo y terminamos dentro de la barra de la piscina, tomando un mojito.


    —Me estoy poniendo super cachondo —dijo acercándose a mi oído.


    —¡Ay, Dios, Lucas!, toma eso anda, luego si eso, que vuelva, pero dile que se vaya —dije bromeando, mientras cogía el mojito para darle un trago.


    —No seas mala —puso gesto de estar mal.


    —Dime algo que me pueda convencer para que rompa mi momento mojito, en la piscina y saboreando este señor cigarrillo. ¿Qué puede ser mejor?


    —Verás —se pegó a mi oído—. Tengo una culebra, que está pidiendo a gritos visitar el interior de tu zona vaginal y anal, pero antes quiere ver, como unos juguetes nuevos te van a hacer chillar, revolcarte y querer que todo pare, pero rezará con todas sus fuerzas para que no suceda. Eso te espera, además de algunas otras cosas más —me hizo un guiño.


    —¿Y yo que tengo que hacer? —pregunté clavando mis ojos en los suyos.


    —Nada, relajarte y disfrutar, dejarte llevar… 


    —¡Hecho! —Le di la mano en señal de acuerdo y nos echamos una carcajada, bebimos la copa de un trago y me levanté para seguirlo. en el fondo echaba de menos el momento, en el que jugaba a sorprenderme, con mi cuerpo.


    Fuimos de la mano a la habitación, paró cerca de recepción, encendió un cigarro y me lo dio.


    —Espera aquí, fúmatelo, vuelvo enseguida —como siempre ahí me dejó, lleno de misterio. Fue a una de las chicas de recepción, le dijo algo y le estaban indicando como llegar, así lo perdí de vista y volvió diez minutos después.


    Aquello me olía fatal, además observé y comprobé que era un hotel solo de adultos, por lo que capaz de tener alguna tienda o algo de juegos de ese tipo, pero, ¿en Cuba? No sabía que pensar hasta que lo volví a ver viniendo hacía mí y sonriendo.


    —Cuéntame, si no quieres que te mate —dije sonriendo con las manos cruzadas.


    —Vamos a la habitación, allí te cuento —descruzó mis manos, agarró una y nos fuimos a ella.


    —Lucas, ve soltando —dije mientras él, me metía en el baño con intención de ducharnos.


    —A ver…—habló mientras abría la ducha y dejaba caer las primeras gotas por sus manos —Este es un hotel de adultos.


    —¿No me digas? —Puse cara de resignación.


    —Pues hay varios tipos de masajes e inducción a juegos sexuales, se paga por sesión, viene un chico, mulato, por cierto —sonrió con ironía —y traerá diferentes tipos de objetos que probará en tu cuerpo.


    —¡Para! Me estas vacilando, ¿verdad? 


    —No —sonrió—, es un profesional, con buena pinta, guapote y con un cuerpo que ya lo quisiera para mí. Un tío que sabe lo que hace y como enseñar ¿Qué mejor que tener una clase de eso? 


    —¿Y tú, que?


    —Yo miraré —abrió las manos que estaban enjabonando mi cuerpo.


    —¿De verdad lo consigues todo tan rápido? —solté el aire.


    —Es mejor que el sueño, lo otro es con un desconocido, este es un profesional, además, es un curso y nos valdrá para muchas cosas estos días, así que todo tiene más seriedad que lo soñado.


    —Tienes un morro que te lo pisas…—Me dieron ganas de darle con el mando de la ducha en todo el coco —Me moriré de la vergüenza, no estoy preparada para esto —dije poniendo la ducha ahora hacia mi cara.


    Terminé de ducharme y cuando me sequé me dijo que me quedara solo con la toalla rodeada, yo negaba con la cabeza, me estiré el pelo húmedo y me lo recogí en un moño, me puse desodorante y un poco de perfume corporal. No paraba de coger y soltar aire.


    —Él sabe que te estás enterando ahora, así que viene un poco advertido para que tenga mucho tacto.


    —Yo te mato —dije y sonó el timbre.


    Me agarró la mano y me hizo acompañarlo, él llevaba un pantalón corto y una camiseta, yo solo la pequeña toalla que tapaba mi pecho y llegaba hasta justo tapar mis partes.


     


    —¡Hola! —sonrieron los dos y se dieron la mano.


    —Tú debes ser Tati —dijo sonriendo y dándome dos besos. Entró y Lucas cerró la puerta. Fuimos hacia el centro donde estaba el sofá, la cama y la encimera donde apoyó un maletín que traía en sus manos —Espero que le hayas perdonado la sorpresa, ya veo que no lo has matado —sonrió—. Me llamo Carlos.


    —Encantada, Carlos. Cuando esto acabe, ya veremos si lo hago —miré a Lucas, con cara de cabreo y mordí mi lengua entre los labios, produciéndole una risa.


    Del tipo que decir, mulato, pelo ondulado y un poco al aire, unos ojazos verdes que destruían corazones y un cuerpazo increíble. Obvio, era de Cuba, ellos sabían cómo podían exprimir sus cosas y ese chico, estaba en el trabajo idóneo a su persona, eso me ponía mucho más nerviosa, además de su seguridad.


    —No creo que lo hagas —sonrió y dio un trago a una botella de agua. Lucas estaba sentado en el sofá al fondo, frente a la cama, Carlos estaba apoyado sobre una encimera y yo, en medio sin saber qué hacer—. A tu chico le veo relajado, pero a ti un poco nerviosa y eso no es lo que quiero precisamente, así que, siéntate ahí en la cama, ponte cómoda y relájate, que no voy a ir tan a saco —sonrió.


    —Como no va a estar tranquilo ese —señalé a Lucas, negando —Precisamente a él, no van a ser a quién le toquen el coño —dije con ironía, causando una risa en los dos.


    —Bueno, ponte recta, pegada al filo de la cama, sentada con los pies cruzados, no te quites la toalla, tampoco la líes entre tus piernas, en frente solo está él. Esa posición te mantendrá un poco más relajada.


    —Eres muy exagerada, es un curso —bromeó Lucas, poniendo los ojos en blanco y negando lentamente con la cabeza.


    —Pues espero que te lo aprendas bien para que con uno sea suficiente —le saqué la lengua.


    —Quizá, la próxima vez, seas tú quien le pida que contrate el curso, antes de iros del resort —dijo Carlos, en tono amigable.


    —A ver si va a resultar que eres un extraterrestre —resoplé, manteniéndome rígida como me señalaba a lo lejos mientras sonreía este a un lado, Lucas frente a mí, ante mis piernas cruzadas, viendo a lo lejos, sin quitar la mirada más que cuando me decía algo.


    —No, pero sí que me gustan estos temas, así que disfruto mucho con ello, intento analizar a las personas para saber de qué forma le irá mejor al comenzar, me gusta ver cómo reaccionan cuando estoy enseñándoles todo este tipo de cosas.


    —¿Me estás analizando? —Me puse la mano en la cara e hizo un gesto para me relajara y no estuviese tan rígida.


    —Desde que te vi al entrar, supe que no iba a ser nada difícil, pero sí que te cuesta abrirte más de lo que sabes que puedes. Te escudas con las bromas de las riñas hacía él, pero es tu nerviosismo, no es enfado, es no saber gestionar los nervios. Ahora mismo estás incomoda, pero, por otro lado, transmites el ser una buena receptora, estoy seguro que no será difícil, más allá de que sueltes algunas cosas de las tuyas, pero creo que no me equivoco.


    El tipo hasta era sexy, no me ponía tanto como mi Lucas, pero tenía su punto, me gustaba con la seguridad que hablaba y hasta parecía que me conocía. Era una situación de esas difíciles de creer, pero estaba pasando y yo, ya estaba ahí, así que solo me iba a dejar llevar.


    —Ustedes los tíos os montáis unas películas…—dije bromeando, mientras negaba con la cabeza.


    —Bueno, pues iremos al contenido de la película —sonrió Carlos, mientras hablaba —Lucas permanecía en silencio observándolo todo.


    —Adelante, ¡con dos cojones! —les dije haciéndome la chula y volviéndoles a hacer reír.


    —Esa es la actitud —dijo mientras sostenía un tubito como de pomada en sus manos y se ponía unos guantes, al menos era meticuloso—. Además, las cosas buenas están para disfrutarlas —dijo echándose un poco de ese tubo en los dedos, parecía que era gel, transparente, pero tenía como gránulos de arena, se guardó el tubo en el bolsillo de su camisa. Cogió un pequeño puf y lo puso delante de mí, mientras la otra mano con el gel estaba en el aire —La vida hay que saber afrontarla —dijo mientras se sentaba a un lado de mis piernas dejando espacio a Lucas.


    Para mi sorpresa, sus dedos fueron a parar a uno de mis pezones, ahí lo empezó a extender, produciendo como un poco de rasguño, esos gránulos hacían que causara eso, volvió a echarse más y fue hacia el otro pezón.


    —Como verás —comenzó a decir Carlos—, es un gel con efecto arenilla, produce un efecto más placentero que el normal, a la vez hace tener sensación de dolor, pero agradable, esto causa más placer al poner esto —me enseñó unas especies de pinzas y las colocó en mis pezones.


    —¡Auch! —grité y me removí un poco, con una de sus manos me pidió que me echara hacia atrás, poniéndola sobre mi barriga.


    Puso mis piernas dobladas, sobre el filo de la cama y me di un golpe en la cadera, marcando que saliera un poco con ellas al borde.


    —Ella no sabe ahora si lo que está sintiendo es dolor, o placer, es una mezcla de ambos, pero no es capaz de decir cuál es el que más sensación le proporciona, ahora mismo está empezando a sentir la excitación.


    Increíble, pero tenía razón, aunque yo, iba a cerrar mi boca al igual que mis ojos y que saliera el sol por donde saliera. Ya estaba ahí expuesta, a merced de los dos, así que para que iba a decir nada, además, Lucas ni se pronunciaba, estaba atento para no perder detalle y eso me excitaba.


    Carlos se acercó y levantó mi cabeza, colocando una venda suave y negra alrededor de mis ojos, dejándome a ciegas, como ya lo había hecho Lucas, anteriormente.


    —El que tenga los ojos tapados, a ella le hace centrarse más en lo que nota que va a pasar o se le va a hacer, está más concentrada y eso consigue que se meta más de lleno en disfrutar de las emociones.


    Yo me iba a cagar en mi vida, en esa que jamás hubiera imaginado algo así, no pensé que había o existía estos tipos de servicios, como si fueran profesores, vestidos como médicos y poniendo todo en práctica. No sabía cuánto iba a durar, ni lo que me iba a hacer, tenía un poco de temor, pero a la vez intriga y ganas, esas sensaciones tan extrañas que se agolpaban en ese momento.


    —Según para que prácticas y sobre todo al principio, las piernas es mejor que estén así arqueadas o, todo lo contrario, dejadas caer de rodillas hacia fuera, de forma cómoda. No es lo mismo introducirle algo con mucha presión, dureza o más grande de lo normal estando totalmente relajada, que tensa por la exposición de estar tan abierta.


    Lo había entendido, pero no quería pensar que esas cosas que hablaba me iban a pasar a mí, pues sonaba a doloroso. Lo de grande, duro y con presión, hizo que casi me contrajera al pensarlo y Carlos, puso su mano en mi vientre, lo había notado, me estaba mirando mientras explicaba ante la antena mirada de Lucas.


    —La voy a estimular por dentro …—prosiguió, tirando un poco de una de las pinzas de mi pecho y provocando un gemido de dolor en mi —Tranquila —dijo antes de continuar con lo que estaba haciendo—. La estimularé, como decía, por su interior y podrás verlo, me pondré en este lado —se acomodó en el puf—. Atento a lo que yo usaría en un juego de prácticas de iniciación.


    Dos de sus dedos entraron con gel por mi zona delantera, era un gel diferente, este causaba mucho calor, pero no la sensación de quemazón. Sus dedos entraron todo lo que pudieron y una vez dentro, empezó como a separarlos, a mover de arriba, a abajo.


    —Mientras tocas todo lo dentro que puedas, tienes que estimular, remover, ella tiene… Mira —interrumpió la frase en unos de mis brincos —¿Lo ves? Ella tiene que tener esas reacciones —dijo poniendo su otra mano en mi barriga para que me relajara—. Luego hay que advertirla así, con la mano de que vuelva a relajarse, de lo contrario se quedará tensa, eso no dejará hacerla reaccionar así, pero siempre hay que volver a hacer que se posicione bien, así se le quita momentáneamente la rigidez.


    Era aguantable, pero era más brusco que lo que me había hecho Lucas el día anterior, aquí notaba como si por dentro me abrieran todo e intentaran poner las cosas en su sitio, era extraño. Di otro brinco cuando dejó presionado con fuerzas sus dedos en mi interior, me marcó para que me relajara a pesar de que no dejaba de presionar, casi no podía, pero el hizo fuerza y ya luego sacó sus dedos.


    —¿Estás bien? —preguntó Carlos, había notado que estaba de pie a mi alrededor.


    Afirmé con la cabeza.


    —Estupendo. Aguantas bien, pero te falta un poco de práctica, el interior es parte del sexo, depende de cuanto y como lo estimulemos, nos proporciona más, pero si solo hacemos lo tradicional, muchas partes importantes se duermen, se atrofian, por eso hay que ejercitarlas. 


    Tenía mucha razón, pero todo dependía de las personas con la que tuviéramos sexo. Mis relaciones anteriores no pasaban de la posición de toda la vida, como mucho a perrito y un poco de clítoris, nada más. Con Lucas, había descubierto en mí, muchas cosas que tenía muertas, además de lo que nos iba diciendo Carlos, sabía lo que hacía.


    —Una cosa bien importante —noté que se sentó y volvía a echarse gel—. El clítoris, ese que solo o acompañado es el que aporta el placer, algo que la gente no sabe es que, acompañado con un juego anal, es el más placentero.


    Puso gel en la entrada del ano, volví a dar un respingón, con su mano libre me frenó en la barriga y dejó la mano ahí, mientras uno de sus dedos iba entrando, con ese gel, además de esos guantes de látex que ayudaban mucho.


    —El dedo debe ir a buscar la forma, muy lento, para no partir ninguna araña de las que se forman alrededor del culo —era la primera vez que lo escuchaba, además no podía ni hablar, su dedo iba lento, pero yo estaba muy contraída y Carlos, con su otra mano intentaba calmarme—. Verás que ya casi estamos, relájate, ahora notarás que el dolor y esa incomodidad que tienes, desaparece poco a poco —movió su dedo en mi interior, mis piernas estaban al borde de la cama y yo no paraba de resoplar. No podía incorporarme, pues su mano ponía firme mi cuerpo, luego sacó su dedo con cuidado.


    —Ahora vamos a introducirle este aparato, es de lo más pequeños —le hablaba a Lucas, era el que lo estaba viendo, aunque también lo hacía para que yo lo supiera. Me daba miedo pensarlo, pero ahí estaba, ante él, dispuesta a que otro me hiciera lo que él esperaba. Para crecer, para aprender, para luego hacerlo él, pero también por el morbo de ver, eso que había soñado y ahora estaba cumpliendo—. Ven, levántate —me ayudo, me quedé de pie a los pies de la cama y me dio la vuelta, había puesto un cojín grande, me echó sobre él, dejando mis piernas sobre el suelo y con el culo levantado, dejándome boca abajo.


    —Esto es más cómodo para ella y para ti —decía Carlos, mientras me daba cuenta que cuando me movía me tiraban las pinzas de los pezones y me dolía. Noté algo en la entrada de mi culo, resoplé al sentir que era más grande que el que utilizó Lucas. Antes de presionar noté entrando de su otra mano, dos dedos con gel del granulado, lo dejó dentro, extendió un poco y al moverme otra vez el pecho, parecía que estuviera todo sincronizado.


    Me sacó un poco más hacia fuera, había quitado aquello de la entrada. Entonces me hizo levantar un poco mis partes y noté como ponía algo en mi clítoris, dentro, en el hueco, como un huevo pequeño que iba enganchado arriba, al exterior, quedando como una pinza. Me tumbó totalmente boca abajo, relajada, volvió a poner eso en mi culo y lo comenzó a meter, yo pensaba que iba a explotar, con el miedo de moverme por las pinzas y esa presión, creí que reventaba.


    —Tranquila, es menos de lo que parece, pero la entrada es un poco lenta, hay que hacerlo con tacto, pero es de las más pequeñas.


     Mientras decía eso, recordaba que de las más pequeña nada, la de Lucas era más chica, aquello parecía una bala de cañón. Iba entrando y me iba relajando, él presionaba mi parte baja de la espalda con la otra mano y llegó hasta dentro, lo noté y solté el aire con todas mis fuerzas. Metió su mano entre mis partes y la cama, buscando el aparato que me puso en el clítoris, le dio a un botón y eso empezó a vibrar y a moverse en círculos. Comencé a gemir como una loca. Noté como Carlos, masajeaba mi espalda y procurando que me moviera lo menos posible, mientras yo apretaba con todas mis fuerzas las sabanas y estallaba en un orgasmo que debió oírse hasta en recepción. Me revolvía que eso no se parara, cuando Carlos lo hizo, caí rendida en la cama, ahora sí que estaba relajada, había tenido un orgasmo de esos que piensas que no existen.


    —Muy bien, Tatiana —me daba palmaditas en la espalda—. Relájate, quédate así un rato —me dejó ahí tumbada, oí como los dos salían a la terraza, hasta el cigarrillo que se estaban encendiendo pude escuchar, pero a mí me daba igual, yo solo quería que no me movieran.


    Habían cerrado la puerta de la terraza, no sabía si para que no se escapara el aire, ya que hacia fuera mucho calor o para hablar más tranquilamente, pero yo solo quería descansar con esos dos aparatos puestos en mí, me daba igual, quería coger fuerzas, las que había perdido unos momentos antes.


    Poco después entraron y volvieron a tomar su posición. Carlos me levantó un poco y me quitó lo del clítoris, luego me puso otra vez a modo relajado y comenzó a sacar con cuidado lo que tenía atrás, me dolía un poco, pero era aguantable, no me moví, solo cuando salió, que di un bote. 


    —Date la vuelta y siéntate en el borde con las piernas inclinadas hacia fuera —mientras lo hacía me quitó lo de los ojos, no sabía si me hizo gracia eso, en el fondo me hacía sentir cómoda—. Ahora vamos a hacer otra práctica, esta vez más expuesta, viendo todo lo que se va a utilizar, con estas cosas tu descubres como te gusta más, con ojos tapados, abiertos, hay que probarlo todo —dijo poniéndome a la altura del borde que él quería.


    Cogió un cigarro y un mechero, lo puso en mi boca y encendió, le di una calada y lo cogí entre mis dedos.


    —Disfrútalo —puso un cenicero a mi lado.


    Vi como cogía una especie de bolas chinas, pero eran tres, la tercera muy separada por una cuerda.


    La puso sobre una servilleta junto a mí y comenzó a echarle un gel diferente.


    —Este gel es totalmente fresco, ya el de calor, aunque no lo parezca ahora le hace un buen efecto —vi que tenía gránulos también, mis pechos seguías sostenidos por esas pinzas. Con el mismo gel quitó una de ellas de mi pecho, me lo extendió por el pezón haciendo movimientos fuertes con sus dedos y luego volvió a colocar la pinza, luego lo hizo con el otro. Ya no sabía si iba a aguantar muchas más prácticas.


    Iba lento, me dejaba disfrutar del cigarro, iba preparando objetos de varias formas a mi lado, yo miraba a Lucas, que me observa sonriendo.


    Cuando lo apagué retiró el cenicero, me dejó ahí sentada, se puso entre mis piernas, pero ligeramente hacia un lado y comenzó a introducirme la primera bola. Me apoyé sobre mis manos dejadas caer hacia atrás, aquello estaba costando meterlo, tuvo que echar más gel, pero lo consiguió, comencé a soltar aire al notarla dentro de mí.


    —¿Vamos a por la segunda? —me preguntó Carlos, mientras iba abriendo mis piernas un poco más.


    Afirmé con la cabeza y agarré fuerte las sábanas, pensaba que no aguantaría esa presión, pero ya estaban colocadas dos, la otra la dejó caer, haciendo algo de contrapeso por fuera.


    Me dio las manos para que me levantara, me hizo ponerme de pie, se sentó en la cama con sus piernas abiertas, me jaló hacia él y me colocó sentada delante de él en el borde mirando hacia Carlos, con mis piernas abiertas y totalmente expuesta ante los ojos de Lucas, que miraba mordiéndose el labio. De pronto la mano de Carlos, puso en la entrada de mi trasero un aparato y lo fue introduciendo, era más fino, pero en aquella posición me molestaba un poco mientras entraba. Él lo sabía y me sujetaba por la cintura para que no me moviera, al igual que mis piernas que las mantenía lo más abiertas posible. Para mi asombro una vez dentro, comenzó a vibrar. 


    Carlos no me soltó, me tenía rodeada. Aquello comenzó a moverse dentro, las bolas presionando en mi interior y su otra mano comenzando a masajear mi clítoris para estimularlo. Mientras, con la mano que me sujetaba, quitó una pinza y comenzó a presionar mi pezón, de manera fuerte, para causar dolor a la vez que intentaba correrme con su otra mano. Comencé a chillar, a intentar liberarme, aquello era demasiado, demasiado dolor y placer a la vez. Creí que no lo aguantaría que me volvería loca, pero la firmeza de Carlos reduciendo mi cuerpo y todo aquello actuando en mi interior, hizo que me corriera. A pesar del orgasmo, él siguió hasta que por fin paró, quitó su mano de mi clítoris, yo estaba dejada caer en él, agotada, paró el aparato anal y me quitó la otra pinza.


    —Debo felicitarte, eres toda una campeona, has aguantado lo que otras muchas, no consiguieron —dijo mientras se levantaba y yo me tiraba hacia atrás rezando porque todo hubiese terminado, pues no podía más, al menos en ese momento.


    Me sacó primero el de atrás, con cuidado, sentí un alivio, luego sacó las bolas, para mi sorpresa comenzó a echar un gel por mi vagina y luego por el interior de mi culo.


    —Esto te va a relajar —dijo sonriendo—. Bueno, por hoy está bien. Si me necesitáis en estos días, solo tenéis que avisar —no creía que por fin había terminado todo—. Como ya te dije en la terraza, podemos hacer más tipos de juegos, con penetración, si los dos estáis dispuesto a que yo se lo haga a ella —dijo sin titubear—, o a prácticas más fuertes, todo depende de lo que os apetezca. Siempre estoy de doce a doce de la noche, el resto del tiempo está Paul, también muy bueno en esto, pero como queráis, yo encantado de volver y espero que haya sido de vuestro agrado. 


    Se fue y yo ni me moví, Lucas se sentó a mi lado.


    —¿Bien?


    —Yo a ti te mato, que lo sepas —puse los ojos en blanco.


    —Dime la verdad ¿Te gusto la experiencia? 


    —Me pareció morbosa, un poco surrealista, un poco dolorosa a veces, pero sí, no estuvo mal. Estoy segura de que el sexo me puede sorprender cada vez más —solté una carcajada— ¿Y, tú?


    Ya lo tenía encima mía, empotrándose en mí como una fiera, sacando toda esa tensión producida por esos momentos, agarrando mis caderas como si no hubiera un mañana y produciendo en mí esa sensación de saber que lo que pasa en Cuba, por mi bien, se quedaba en la isla, pero me lo llevaba en la memoria como algo que había descubierto aquí. En este lugar que te imaginas de mil maneras, pero no de esta forma.


    Caímos rendidos, nos echamos una cabezada y cuando nos dimos cuenta, era de noche, así que nos duchamos y salimos a cenar. Nos encontramos en el pasillo a Carlos, estaba la puerta de su despacho, además de estar preparado para recibir allí a clientes. Nos dijo que entrásemos para enseñármelo, Lucas ya lo había visto cuando fue a hablar con él. No podía creer lo que mis ojos veían, una estantería llena de objetos, cremas, todo tipo de cosas que jamás hubiera imaginado, como una camilla de esas que usan los ginecólogos. Era impresionante las de cosas que había para ese tipo de juegos, miraba todo con la boca abierta y de repente salí hacia fuera.


    —Ya vi bastante —dije encendiendo un cigarrillo.


    Los dos vinieron detrás de mí riendo.


    —Espero que vengáis aquí a una sesión, es increíble, os lo aseguro —dijo Carlos, incitándonos a repetir.


    —Por mí, de acuerdo, pero eso dependerá de ella.


    —Me voy a cenar —dije apartándome, mientras ellos reían. Carlos me siguió y se puso a mi lado.


    —No haremos nada que no desees —me echó la mano por el hombro mientras yo me reía.


    —Yo vine a Cuba con expectativas, pero esto se me está yendo de las manos —solté una carcajada.


    Esa noche solo fue cenar, tomar algo por el resort e irnos a dormir. Estaba muerta, pero lo que se dice muerta, todo había sido demasiado para mí, si mis padres pudieran verme por una mirilla, no sobrevivirían al infarto.


    Tenía que reconocer algo, estaba disfrutando como nunca, dejando de lado los perjuicios y abriéndome a todas las experiencias que me daban lo que yo quería. Unas vacaciones inolvidables y alguien como Lucas en ellas.
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    —Vamos, preciosa, que nos espera un traslado fuera…


    —¿Un traslado? —Levanté mi cara de la almohada— ¿Adónde nos vamos ahora? ¿No se suponía que nos quedaríamos aquí hasta dos noches antes de volver a España?


    —¡Joder, como se levantó la jueza! Nos vamos a pasar una parte del día a un lugar, regresaremos después de comer, a no ser que queramos quedarnos más rato.


    —¿Y cuando has programado tú esa excursión?


    —No sabes la de cosas que tengo programadas —me hizo un guiño y salió a la terraza.


    —No puedo contigo…—Vi como traía dos cafés de la terraza, habían puesto el desayuno y yo sin enterarme —Bueno, ¿dónde vamos? 


    —Pesada eres —resopló—. Toma el café, te vistes y nos vamos.


    —¡A sus órdenes! —hice el saludo militar, causándole una risa.


    —Vístete en plan playero —dijo cuando me vio pillando la ropa.


    Me vestí con un bañador negro, esta vez, de un solo tirante mediano en un hombro y con una flor blanca y los filos negros, ese tipo de escote me hacía muy sexy y me favorecía. El bañador me hacía muy buena silueta, así que aproveché y lo utilicé como camiseta, me puse un pantalón corto blanco de lino.


    —Estás preciosa —puso una tostada en mi mano.


    —A ver donde me llevas, “don putón” —reí para dentro y el me miró de la misa manera, aguantando la risa.


    —“Don putón…” ¿A mí? A mí que no soy el que se lleva la mejor parte de todo.


    —¡Uy lo que me ha dicho! —Puse una mano en mi frente haciendo el papel —¿Me estás diciendo que no has disfrutado de lo que tú has preparado? O lo que es mucho peor, ¿me estás diciendo qué no te hago lo suficiente?


    —¡Ah no!, eso no dije, pero tienes la gran suerte de ser mujer…


    —¿No eras tú el que disfrutabas mirando? —resoplé.


    —Claro, pero da igual, ya te lo explico en otro momento, que conste que disfruto, demasiado y no puedo pedir más, que me pones en todo momento, que quede claro —agarro mi mano, cerró la puerta de la terraza y salimos por allí hacia la playa.


    Una barca nos esperaba, subimos y nos llevó a una playa virgen, en otro cayo. Aquello era como los realities esos que te sueltan ahí y ya, en un lugar impresionante, pero sin nada, más que la canasta con hielos y bebidas que nos habían dejado y una cesta de corcho con varios tipos de marisco, encima llevaban hielos para mantenerlos.


    —Os recogemos en cuatro horas —dijo el chico y Lucas afirmó con la cabeza mientras yo miraba las gafas y tubos para hacer snorkel.


    —¿Te gusta? —dijo mirando la privacidad de aquel trozo de isla, en el que no iba a haber nadie más que nosotros.


    Puso todo debajo de una palmera, justo había al lado una cama de esas de tipo balinés, preparada para los que contrataban ese tipo de excursión, a la sombra, me quité el pantalón, él la camiseta y sacamos dos cervezas, nos metimos con ella en el mar, viendo los peces pasar por nuestros pies, aquello era un baile de belleza, muchos colores y variedad, no hacía falta ni gafas.


    Lucas no paraba de sacarme fotos, como todo el viaje, me las iba pasando cuando cogíamos wifi. 


    —Te voy a echar mucho de menos —dijo dando un trago a la cerveza.


    —No me lo recuerdes, intento vivir el momento, no quiero ni pensar en volver, ni en cuando ya no estés —dije con tristeza.


    —¿Y si la vida nos vuelve a poner en el camino dentro de un tiempo? 


    —¡Lucas! —resoplé, me estaba poniendo super triste —¿Me dejas disfrutar del día a día? 


    —Te duele hablarlo…


    —Me mata, me causa mucho dolor, no quiero pensar en el momento en el que nos tengamos que despedir, no quiero ni imaginar el volver al trabajo y volver a lo cotidiano, que en cierto modo no es malo, pero después de haberte conocido, va a ser muy jodido.


    Me abrazó y beso con todas sus fuerzas y cariño, me dio mil besos de corazón, a mí no paraban de brotarme las lágrimas.


    —¿Estás bien? 


    —Tranquilo, es que es normal ¡Joder!, has llegado a mi vida sin esperarlo, me lo estoy pasando genial junto a ti, te he cogido mucho cariño y he vivido momentos contigo, que nunca había tenido, ¿cómo no voy a estar así? —reí negando con la cabeza.


    —No sabes lo que me haces sentir, ni te lo imaginas —volvió a abrazarme con todas sus fuerzas.


    Nos bebimos las cervezas y cogimos los tubos y las gafas, nos pusimos a hacer snorkel. Aquello era indescriptible, Lucas echaba migas de pan y venían montones de peces, de todos los colores inimaginables, además, se ponía debajo de mí y hacia burlas o alguna de las suyas.


    Comimos el marisco, bebimos más cervezas y ya se echó el tiempo encima, vinieron por nosotros, pero Lucas no estaba dispuesto a irse, por lo que pidió que nos trajeran más bebida y comida y nos dejaran hasta el anochecer, quería verlo allí, conmigo, solos, sin nadie más.


    Vino, cervezas, sándwiches, más marisco, nos trajeron de todo. Llegaron con otras de esas neveras, quedaron que vendrían justo después de que el sol comenzara a esconderse.


    Nos tumbamos en la cama esa gigante, blanca, en ese mundo solitario a orillas del mar, aquello era una pasada.


    —Ahora viene Carlos —dijo mientras miraba al cielo, acostado a mi lado, con su mano agarrando la mía.


    —¡¡Qué dices!! —me incorporé para mirarlo.


    —Es broma —soltó una carcajada.


    —Te mato, no puedo contigo, además, tengo bañador, eso significa que cinturón de castidad por hoy.


    —Eso te lo quito yo en menos que canta un gallo.


    —Si claro, a hostias que te meto, necesito un relax vaginal —me tiré atrás riendo.


    —¿Un relax vaginal? 


    —Ajá.


    —Ya veremos cuanto te dura…


    —El tiempo que yo quiera —sonreí mirando hacia arriba, como él, estábamos de lo más a gusto en ese sitio.


    —Y si…—Se giró hacia mí, me rodeo la cintura, comenzó a derretirme —Nos quedaremos desnudos en esta isla, como dios nos trajo al mundo, viviendo esto como verdaderos náufragos…


    —Náufragos en una cama de estas, con vino, langosta y cerveza ¡Tócate los cojones! —soltamos una carcajada.


    —Mejor me los tocas tú…—Me hizo un guiño, tenía su cabeza en mi pecho ya, mirando hacia mí.


    —No, una cosa mucho mejor, llamas a Carlos, que te los toque él y yo miro…


    —Ah no, me los toco yo mejor —puso los ojos en blanco.


    —¿Y si yo te lo pidiera? 


    —Tati, no, ¿eh?


    —¿Y yo sí?, no veo la diferencia.


    —Ponme a una mujer, un hombre no, al menos yo a ti te puse un hombre, pero olvídalo, disfrutemos de nuestro día.


    —¿Nuestro día? Tú tienes un morro que te lo pisas chaval. Mira como cambias de tema cuando te conviene. 


    —¡Ah no!, además me está poniendo muy cachondo la idea de ver como una mujer te hace esas cosas —su cara era sería, pero estaba deseando reírse.


    —¡Lucas!


    —Dime la verdad, ¿lo permitirías?


    —¿Que un hombre te masturbe? Pues no —solté una carcajada.


    —Eso no lo tienes que permitir, tengo claro que no, nadie me tocará antes tus ojos y menos un hombre, no es de mi gusto. Pero te pregunto, si te dejarías como hiciste con Carlos…


    —¿Con una mujer?


    —Ajá…


    —La verdad es que yo no le puse un dedo encima a Carlos, solo fue él a mí, así que no creo que me opusiera a que fuera otra persona la que me causara el placer. Siempre y cuando a ti te apetezca enormemente, yo por complacerte lo haría. Pero para un poquito hijo, dame relax —puse los ojos en blanco.


    —Es verdad, el relax vaginal —rio y besó mis pechos, estaba recostado entre ellos—. Por cierto, vamos a quedarnos desnudos…—se levantó se quitó el bañador y se puso a quitarme el mío.


    —Menos mal que tengo hecha en todo el cuerpo la depilación definitiva, cualquiera se despista contigo —reí.


    —La verdad es que tienes un tacto y una piel increíble, ni un solo vello, encima con este color tan bonito…


    —Que sí, que estás salido, deja de besar mi pierna y vamos a darnos un baño que hoy estoy de relax vaginal —dije levantándome a toda prisa y corriendo hacia el agua.


    Me giré una vez dentro y el seguía allí tirado, de lado, mirándome riendo.


    —Te juro que hoy te voy a dejar de paz o relax vaginal —gritaba—, pero mañana volvemos a otra playa como esta y vas a hacer todo lo que yo te diga —en ese momento saqué la mano del agua y le enseñé el dedo corazón—. Eres una capulla —prosiguió—. Mañana vas a tener un mezclado de todo —dijo afirmando y riendo.


    —¿Me vas a traer a Carlos y a otra más? —pregunté en tono seductor para buscarlo.


    —Eso es —me señaló con el dedo desde la cama—. A dos y yo voy a disfrutar como un Rey —se mordió el labio.


    —Si hoy no me pones un dedo encima, mañana te doy vía libre para que me traigas a Carlo, a una tía y a los dos cubanos protagonistas de la película Habanas Blues ¡Qué no se diga! —Me di una zambullida y cuando salí estaba muerto de risa.


    —Me estas vacilando…


    —Pues claro, chaval, aunque el mulato de la película, no me importaría —suspiré recordando a ese pedazo de tío, en el fondo Carlos, me recordaba mucho a él.


    Lucas levantó la mano, se giró, se puso boca abajo y ahí se echó una cabezada, dejándome hablando como las locas. Salí, cogí una cerveza, me volví a meter en el agua.


    Me puse a imaginar aquello de Carlos y una tía, dejemos las tonterías a parte, los prejuicios, eso ahora a un lado, aquello con Lucas mirando, debía de tener un morbo de dos pares. Nunca me había tocado una mujer, pero bueno imagino que conocen nuestros cuerpos mejor que nadie.


    Me estaba volviendo loca con ese hombre, reía solo de imaginarlo, creo que lo que más rebelde me volvía era el pensar que cuando lo nuestro terminara, se acabaría todo, así que, en esos momentos, había que vivirlo todo. Serían recuerdos, un momento en mi vida que quedaría marcado por la cantidad de cosas nuevas que estaba experimentado y no solo en el sexo, en todo, en descubrir el país, conocer un poco más sus gentes y ver cosas que nunca imaginé. Conocer a alguien como Lucas, era todo, además de ampliar el viaje y pasar el mes casi entero en Cuba.


    Un rato después me fui y me tiré junto a él.


    —He tenido un sueño —dijo causando una risa en mí.


    —Vete a tomar por culo…—resoplé.


    —No, por culo, te daban a ti —se levantó y comenzó a hacerme cosquillas, luego terminamos besándonos, pero no pasamos de eso.


    La tarde se fue entre beber, baños, risas, peleas en la arena y momentos más allá del sexo al caer el sol, no sé cómo describir esos colores, esas sensaciones. Ya, en el horizonte se divisaba la barca que venía por nosotros.


    Regresamos al hotel, yo me adelanté un poco, Lucas quedó pagando y hablando con el de la barca. Nos duchamos, salimos a tomar algo y nos encontramos a Carlos, yo con la broma salí corriendo y me fui a una barra que había cerca a pedir un cubata, observaba como los dos me miraban y hablaban.


    Cuando vino Lucas, ya le tenía una copa sobre la barra.


    —  No le habrás dicho nada de volver a quedar, ¿verdad?


    —No, ¡por favor! —puso los ojos en blanco riendo —Solo le dije que mañana íbamos de excursión a otra playa desierta y que nos podía acompañar si quería.


    En ese momento escupí el trago que había dado.


    —¡Serás! —dije mirando como había quedado mi camiseta.


    —Anda que te has puesto guapa…—se reía y miraba mi ropa.


    —Juro que te voy a matar. Espero que sea mentira lo de Carlos.


    —No, de mentira nada —cogió una servilleta e intentó secar un poco las manchas.


    —Yo de esta te asesino, verás si lo hago.


    Llegamos a la habitación y me duché, estaba pringosa. Lucas no paraba de reír y yo de imaginar lo del día siguiente, no podía creer lo que este hombre era capaz de hacer….


     


     


     


    


    


    

  


  
     


    Capítulo 16
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    Entré en el baño sin hacer ruido, antes que despertara, ese día se la iba a liar por todos lados.


     


    Cogí tres bañadores y tres bikinis, me coloqué un bañador, encima un bikini, luego el bañador, luego el bikini, así hasta colocar los seis, uno encima de otro y salí a despertarlo, hoy me tocaba a mí.


    —Cariño —dije en tono de niña buena—, ya estoy lista.


    Se incorporó medio dormido, sentado en medio de la cama y me miró confundido.


    —Pero que payasa eres…—Negó con la cabeza riendo.


    —Si hoy me van a tocar la almeja, que se lo curren —dije en tono firme.


    —Ven para acá, anda, dame un abrazo de buenos días.


    —Lo que te voy a dar es una hostia que te voy a mandar a una misión de la Nasa fuera del espacio terrestre.


    Se reía mientras me abrazaba.


    —Anda quítate todo eso, vamos a desayunar, que nos espera un precioso día de playa.


    —De playa y de pollas, por lo que veo —solté el aire.


    —No creo yo que a tu madre le gustara mucho escuchar esas palabras en tu boca.


    —Claro que no, pero tampoco le gustaría saber que le andan metiendo por la vagina tantas cosas a su hija, o que la toquen unas manos mientras otras miran, así que cállate, que no tienes la mochila muy limpia.


    Me había quitado en ese momento el ultimo bañador, corrió hacia mí y me tiro en la cama, desnuda.  Me puse a darle manotazos para que me soltara mientras sus labios jugaban con mis pezones, con mi barriga, con mis partes íntimas, besando cada rincón de mi piel, incluso metió su lengua en mi vagina y luego me dio un mordisco. Luego se levantó, tiró de mí y me puso de pie.


    —Ahora irás más calentita, vamos a vestirnos —me dio un tortazo en el culo.


    —Serás…—Negué con la cabeza, no podía con él.


    Fuimos a desayunar y luego a la barca donde ya nos esperaba Carlos, suspiré aliviada al ver que no había nadie más con él.


    Me dio un abrazo muy cariñoso, lo de que iba a venir iba en serio, lo que yo no sabía es que pasaríamos el día entero, lo descubrí al llegar, a otra playa también desierta en un cayo, se alquilaban por días para pasarlo solos. 


    Esta era más caribeña, hasta con una pequeña barra de chiringuito con el tejado y cuatro asientos, llena de bebidas, además de dejarnos cantidad de comidas y bebidas en frío en esas neveras que usaban, con bastante hielo.


    Había hamacas en la orilla, una gran cama como la del día anterior, pero mucho más grande, debajo de las palmeras, con mesitas a los lados. Aquello era mejor que lo del día anterior, más cómodo, ese chiringuito lleno de botellas de alcohol, vasos, cubiteras de hielo, era lo más. Pero claro, yo estaba nerviosa, en una isla sola, con dos hombres y un maletín lleno de juguetes que harían que ese día aparte de ser paradisíaco, sería de lo más sensual.


    Lucas se puso detrás de la barra, Carlos fue a poner su maletín en una de las mesas de al lado de la cama, se quitó la camiseta y se quedó con el bañador, como Lucas ya estaba.


    Abrió una botella de vino blanco que había en una de las cubiteras.


    —Tranquila, quiero que disfrutes del día, que dejes que fluya, ahora disfruta de todo esto, como alguien que va a la playa con dos amigos, se tú.


    —Lucas, por Dios, que sabemos lo que va a pasar…—dije dando un trago a una de las copas de vino, Carlos se puso junto a nosotros.


    —Lo único que va a pasar es que vamos a pasar un día de miedo —dijo cogiendo otra de las copas y levantándola.


    Brindamos y nos pusimos a tomar el vino, con unos cacahuetes sobre un cuenco que nos habían dejado.


    —Y, ¿cuánto tiempo lleváis juntos? —preguntó Carlos, causando una sonrisa entre nosotros.


    —Deja que le resuma yo —dije encendiendo un pitillo y recogiéndome el pelo en un moño, también me quite la camiseta que llevaba a modo de vestido y me quedé en biquini, hacia bastante calor—. Pues verás, yo vine con mi amiga de toda la vida por dos semanas, solas, mi primer gran viaje. Al día siguiente me dice la santera de La Habana que me iría de aquí con alguien y ese mismo día conocimos a él y a su amigo. Seguimos pasando las vacaciones con ellos, nuestros amigos regresaron ayer u hoy, ya ni se en el día que vivo. Nos despedimos de ellos hace unos cuatro días y él y yo, prolongamos las vacaciones unos diez días más y aquí estamos, después de dos semanas —soltamos una carcajada.


    —No me lo puedo creer… ¿De verdad?


    —Y tanto…—dijo Lucas —Estoy intentando es que se vaya de aquí, con los mejores recuerdos de su vida —levantó la ceja mientras sonreía.


    —Y se los llevará. Desde luego no hay día que no me sorprenda con algo —dijo antes de dar un trago—. Eres muy valiente —dijo tocando mi hombro.


    —Bueno, más bien, estoy como una cabra. Desde luego, estás cosas solo me pasan a mí.


    —Pero no es malo, si lo conociste y tuvisteis conexión, que bueno que lo estéis disfrutando y encima tenéis una mentalidad abierta, estás descubriendo otras formas de placer, eso es maravilloso.


    —Bueno, según como lo mires —reí.


    —Y tu vida sexual antes de pisar la isla, ¿cómo era? 


    —Pues normalita, este me enseñó mucho en poco tiempo, por atrás era virgen— reí—, nunca utilicé aparatos de esos, ni tampoco lo utilizaron conmigo, así que estoy aquí descubriendo cosas que ni sabían cómo eran, además, hasta con clases privadas —reí poniendo mi mano señalándolo.


    —Bueno, te irás recordando este viaje toda la vida —intervino Lucas riendo, mientras rellenaba las copas.


    —No me cabe duda —reí.


    —¿Y cómo esperas el día de hoy? —preguntó Carlos.


    —No me pongas nerviosa —reí—. Lo espero con un poco de piedad por vuestra parte, que no es poco —seguí riendo.


    —La tendremos, pero creo que un poco de placer al cuerpo, nunca viene mal, además, el entorno es perfecto —hablaba hasta de forma convincente. Vamos que preparado estaba el tío para lidiar con todo.


    —Yo me dejaré llevar, solo pido piedad —recalqué.


    —La tendrás, tranquila —tocó mi entrepierna en un gesto cariñoso, pero obvio que me puso más nerviosa, así que di otro buen trago.


    —¿Y si nos llevábamos las botellas y las copas al agua y nos tiramos en esas hamacas? —dijo Lucas, señalando a las que estaban en la orilla y afirmamos con la cabeza.


    Se pusieron uno a cada lado, yo en medio, la botella a medio enterrar en la orilla y las copas en nuestras manos. Los tres ahí sentados y mirando la preciosidad del mar, los peces nadando por la orilla, mientras charlábamos y tomábamos las copas de forma relajada.


    Aquello era el paraíso, encima con esos dos pedazos de hombre, aunque me ponía nerviosa, pero intentaba relajarme y unirme a sus charlas y bromas que, en parte, la mayoría iban dirigidas hacia mí.


    Algo que me asombraba es que, en presencia de Carlos, Lucas no me tocaba. Era como si se dedicara a observar, a mantenerse en un segundo plano, como si fuera parte del juego, dejando todo en manos de él.


    Lucas volvió a rellenar las copas, Carlos se levantó y fue a por algo, ya me temía que era algo relacionado con lo que iba a pasar, así fue, traía en su mano como una especie de pene gordo y pequeño, como si fuera gelatina.


    —Esto se disuelve con el calor —la puso a un lado y abrió un tubo con gel—. Quítate el biquini —dijo señalándolo, en ese momento la sangre se me subió a mi cabeza—. Tírate hacia atrás y dobla las rodillas, las piernas bien abiertas —ya tenía el gel sobre sus dedos y yo estaba en posición. Lucas se había sentado en el borde de su hamaca, a mis pies, para verme de frente, sabía que eso le ponía.


    Carlos se había puesto sus guantes, siempre lo hacía, sobre los dedos el gel y se sentó al otro lado, en una equina, puso mi pierna sobre él, así quedaba expuesta ante Lucas.


    Primero metió sus dedos, mientras abría con su otra mano todas mis partes. Ese gel tenía un efecto un poco fuerte, como menta, notaba que me habría todo mi interior, sus dedos estimulaban todo aquello y con su otra mano, presionaba mi barriga para que no me moviera.


    Hacía movimientos bruscos, algunos inclusos molestos, pero explicaba que eso estimulaba muchas cosas, yo tenía las manos agarradas a los bordes de la hamaca, me costaba relajarme, hasta que un poco después lo conseguí.


    —Bien, así es, relajada, ¿lo ves? Ahora es más fácil todo y menos molesto. ¿Preparada? —Me enseñó el aparato ese y sacó lo dedos de mi interior.


    —Preparada —dije casi sin fuerzas.


    —No te puedes mover lo más mínimo, si no, se empieza a disolver y queda afuera una parte, tiene que entrar tal cual, yo voy a intentar abrirte con la mano, pero tienes que mantenerte lo más relajada posible.


    Note como los dedos de una de sus manos abría mis partes, con la otra colocaba aquello y lo metía con mucho cuidado. Iba entrando, era como gelatina, se iba adaptando a mi interior, él estaba haciendo eso de forma meticulosa y Lucas, observaba sin perder detalle, hasta que lo colocó dentro.


    —Pocas veces consigo que no se rompa, es día de suerte y añadido que sabes estar a la altura, se hizo fácil. 


    Cogió su copa y dio un trago.


    —Puedes incorpórate, crúzate de piernas si quieres, eso no se va a salir, se está desintegrando.


    —Ya me di cuenta —solté el aire y me incorporé, cogí la copa de vino y le di un trago.


    Lucas se sentaba mirando hacia mí, al igual que Carlos y yo frente al mar. Notaba en mi interior aquello deshaciéndose lentamente, causaba excitación, yo me notaba más acelerada, realmente mi cuerpo pedía más.


    —Ahora cogeré otra y la pondremos atrás, pero tienes que hacer lo mismo, esta es un poco más molesta, pero luego los resultados son muy buenos —dijo marchando a por la otra, luego regresó y me hizo un gesto para que me recostara—. Ábrete bien y pon tu culo lo más afuera posible, si lo prefieres te pongo recostada boca abajo, te meto un cojín de aquellos en las caderas y te levanto un poco.


    —No hace falta, intentaré no moverme.


    Fue poner su dedo en mi entrada y di un bote de dos pares, tuvo que sacarlo corriendo.


    —Perdón —me reí.


    —Trae el cojín, por favor —dijo a Lucas, que fue a por él—. date la vuelta y saca tu cuerpo al agua, deja las caderas lo más afuera posible —cogió el cojín y lo puso ahí, deje caer mis caderas ahí, quedando más alto mi culo. 


    Se colocó en medio y me abrió con una mano los cachetes, con la otra volvió a poner el gel y a introducir un dedo, luego lo sacó y volvió a meterme esta vez dos.


    Yo me movía y el con la otra mano me presionaba en la espalda para que no lo hiciera.


    —Te digo yo que eso no entra —dije sin fuerzas, mientras sus dedos seguían ahuecándose dentro de mí.


    —Espera, relájate, te preparo un poco más…


    Pensaba que iba a explotar, encima delante en mi vagina iba saliendo ese líquido, me sentí en una situación extraña, morbosa, incomoda, era un poco de todo.


    —Vamos a ello…—dijo para que no me moviera, poniendo dos de sus dedos abriéndome y comenzando a meter eso.


    Fue rápido más de lo que yo esperaba, me quedé rendida con eso dentro y boca abajo. Noté como Carlos se quitaba los guantes y volvía a coger la copa.


    Me giré unos minutos después, notaba presión en ambos lados, como si tuviera dentro mucho líquido que iba deshaciéndose poco a poco. Me puse de pie, tuve esa necesidad, cogí la copa un cigarro y me adentré al agua, mientras ellos me miraban sonriendo, me quedé frente a ellos.


    —No sé lo que es parir, pero tengo la sensación de estar rompiendo aguas —bromeé y ellos rieron.


    —Estás quedando perfecta para luego tener grandes orgasmos —dijo Carlos, mientras levantaba la copa.


    Sonreí, al menos el estar en el agua me hacía sentir cómoda, ese líquido salía y era mejor estar dentro, el mar me iba limpiando.


    —Tienes que probar la camilla de mi consulta —dijo Carlos.


    —No sé yo si eso sería buena idea…—reí solo de imaginarlo.


    —Es estupenda, créeme, se pueden hacer más tipos de cosas, con más comodidad, causa un poco más de dolor, pero el placer se multiplica.


    —Eso del dolor es algo que no entiendo, hasta cuanto se puede aguantar, pues yo pensé en más de una ocasión que iba a reventar.


    —Lo que está claro es que hay que estar preparados para saber hacerlo —dijo mientras yo me ponía de rodillas, en el agua, frente a ellos, con mi copa—. Hoy quiero que sientas como es capaz nuestro cuerpo de estimularse y prepararse para algo más brusco, pero tranquila, estamos en modo de aprendizaje contigo, solo que tu interior estará preparándose con lo que le vaya poniendo luego, para recibir el sexo de forma más receptiva.


    —No entiendo, pero puedo saber por dónde van los tiros —me senté de piernas cruzadas y extendí la copa para que me la llenaran. Lucas seguía callado, sonriendo, disfrutaba con aquello, lo podía ver en sus ojos.


    Me la rellenó él, Carlos dijo de mojarnos e irnos a tomar una copa con algo de tapeo al chiringuito, así que nos bañamos y fuimos allí. Unos langostinos nos esperaban, con ese vino que estaba delicioso, ya estábamos con la segunda botella.


    Minutos después Carlos, me agarró y me puse extendida sobre la barra que quedaba a mi cintura, tenía el maletín en sus pies, se puso los guantes y abrió bien mis piernas que estaban apoyadas en el suelo, Lucas nos miraba preparando más tapeo y sirviendo más vino.


    Carlos se puso detrás de mí y metió más gel por detrás, me tenía las piernas a los lados de su cuerpo, sentado en una banqueta. Movía sus dedos mucho por dentro, con más soltura, yo lo aguantaba mejor, pero me causaba incomodidad en muchos momentos. Noté como metía la otra mano delante y hacía lo mismo, yo empecé a chillar de placer, dolor, una mezcla de todo y me aguantaba a la barra con todas mis ganas, duró un buen rato, yo creí que reventaba. Luego colocó unas bolas en mi vagina y siguió con la otra mano por detrás estimulando mi interior.


    Me removía de sensaciones, pero él tenía esa capacidad de aplacarme con sus piernas y brazos, fue cuando noté que ya por dentro todo fluía y se hacía más aguantable.


    Sacó otro objeto y me lo metió por detrás, tenía forma de pene. Comenzó a sacar y a meter, a mover por dentro. Yo, tenía los ojos cerrados, aguantaba todo eso, pero estaba que iba a estallar, demasiado excitada.


    Luego lo sacó y me levantó, me dijo que me quedara así un poco, notaba la presión de las bolas en mi vagina, el sudor de todo lo que estaba aguantando. Necesitaba correrme, eso necesitaba.


    —Dime una cosa. ¿A qué ahora serías capaz de aguantar más de lo que tú imaginabas hace media hora? —preguntó Carlos, sonriendo.


    —Estoy como una moto —dije dando un trago muerta de risa, me senté en mi taburete y cogí unas patatas chips.


    —Come, coge fuerzas, te espera un buen día —sonrió mientras bebía de su copa.


    Notaba entre mis piernas la cuerda de las bolas, Carlos alargó su mano, apartó mis piernas y metió uno de sus dedos que aún tenía el guante, movió un poco las bolas y las colocó un poco más adentro de nuevo.


    Yo de aquí salgo rota —reí. En ese momento sus dedos en mi interior con esas bolas, me ponían más excitada aún.


    Creía que iba a reventar, seguía con sus dedos mientras bebía de la copa, yo lo miraba incrédula por como dominaba todo.


    Sacó sus dedos y me dijo de ir a la cama, le hizo un gesto a Lucas para que nos siguiera, allí fuimos. Me tumbó en ella, hizo que arqueara las piernas y sacó un aparado que pensé que no me iba a entrar, recé porque me sacara las bolas y fuera delante mejor.


    Mi culo estaba en el filo, mirando hacia afuera, Lucas mirando y Carlos dejando eso a un lado y echándose un poco de gel. Fue directo a mis pezones, los masajes eran cada vez más fuerte, pensé que me iba a romper, que aquello no aguantaría más, cuando me apretó con fuerza mientras yo chillaba. Cogió otro aparato parecido al que usó Lucas la primera vez, lo enganchó a mi clítoris, luego el aparato grande y lo puso a la entrada de mi ano, lo fue moviendo lentamente, yo estaba como loca, aquello parecía que no iba a entrar, pero lo hizo, lo dejó colocado y aquello se comenzó a mover lentamente, solo, como haciendo masajes en el interior.


    —Bien, bien, vamos bien. Ahora vamos a hacerte llegar al placer, luego dejaré que descanses un poco del día, a la tarde volveremos con algo más nuevo.


    Afirme con la cabeza, no podía ni hablar, presionó lo que tenía en el clítoris y comenzó a moverse en círculos, hizo algo para que presionara más y así lo sintiera mejor.


    Se fue a mis pechos y comenzó a apretar fuerte mis pezones, al mismo tiempo. Cuando yo gritaba, él, peor lo hacía, puso las pinzas en ellos, pero mucho más apretadas que el día anterior y entonces me corrí, chillando, como si se me fuera la vida, con un grado de intensidad nunca experimentado, estaba a flor de piel y ahí estaban los resultados. Paró los dos aparatos y dejó que me repusiera. 


    —Nos vamos a dar un baño —dijo Carlos riendo y vi que afirmaba Lucas, yo seguía ahí abierta, ante ellos, no me podía mover.


    Me sacó los aparatos, las pinzas me dolían en ese momento a rabiar, también me las quitó, luego me ayudó a levantarme.


    Me ayudó a incorporarme y me fui temblando al agua.


    —No puedo más —dije mirando a los dos con cara de asesina.


    —Si puedes —dijo por fin, Lucas—, claro que puedes, me estás sorprendiendo, eres todo aquello que ni imaginé. Me encanta como te dejas llevar por estas cosas que son también importantes para descubrir.


    —¡Te follen! —dije sacándole el dedo y entrando en el agua.


    —También, todo a su debido tiempo —dijo riendo, mientras negaba con la cabeza.


    Se pusieron a charlar en el agua, yo fui a tirarme a una hamaca. En cierto modo, estaba en el agua y refrescaba. Luego tomamos más vino, volvimos a bañarnos, a comer y a volvernos a bañar, ya entrada la tarde me tiré en la cama a descansar un rato.


    Desperté y me vi a los dos charlando sentados a los pies mirando al mar, se volvieron al escucharme.


    —Buena cabezada —dijo Lucas, ante la risa de Carlos.


    —Después de lo que llevo, como para no caer rendida —resoplé.


    Carlos se levantó, se puso los guantes, se echó mucho gel y yo lo miré incrédula, pensando que no me iban a dar tregua. Comenzó a masajear mis pechos, me dijo que me pusiera al borde de donde estaba Lucas, que ya se había levantado. Deje mis pies apoyados al borde del mismo, mi parte hacia fuera. Carlos seguía masajeando todo mi cuerpo, metiendo sus dedos en mis partes, pellizcándome los pezones sin piedad y consiguiendo volverme loca. Me hizo poner de pie, luego me sentó en el borde y él se sentó detrás, rodeándome, apretando mis pezones de forma desmesurada y aguantando hacia él. Vi que Lucas se colocaba sentado en la arena ante mí y comenzó a comerme mis partes, mordiscos, movimientos de lengua mientras Carlos, apretaba más y más y no me dejaba moverme, sus piernas entrelazadas aguantaban las mías.


    Cuanto más chillaba más me apretaba contra él y más fuerte pellizcaba mis pezones, hasta que me corrí en la boca de Lucas, que comía como si no hubiera un mañana, me daba lametones que me hacía estremecer.


    Caí hacia atrás quedando a un lado de las piernas de Carlos, que seguía manejando con suavidad esta vez y vi como Lucas, se ponía un preservativo. Carlos me indicaba que diera la vuelta, me puso de pie mirando a la cama, él estaba sentado, me hizo que lo rodeara con las manos, abrió mi culo y Lucas entró en él.


    Fuerte, veloz, sin pausa, a la vez que me movía, Carlos me daba fuertes palmadas en el glúteo, eso me volvía más loca, hasta que Lucas se corrió y se apartó de mí, soltando todo el aire contenido y yo pidiendo clemencia, no podía más.


     


    Me puse el bikini y me fui al agua, advirtiéndoles, que ya no me tocaban más. Los dos sonreían orgullosos del día que me habían hecho pasar. Comenzó a caer el atardecer y era precioso. Carlos estaba sentado en medio de la cama con las piernas abiertas. Me pidió que me sentará entre sus piernas y cruzara las mías, puse los ojos en blanco, pero no me quejé, me senté delante de él, de espaldas, mirando el atardecer y metió su mano por debajo de mi bañador, la otra me cruzaba por el pecho y tocaba mi pezón, más lento, pero sin dejar de apretar. Empezó a masajear mi clítoris, sin juguetes, solo con sus dedos, solo tocándolo para ponerme a mil y que tuviera un orgasmo mirando el atardecer. Lucas miraba al horizonte y a mí, a partes iguales, sonriendo, hasta que me corrí y me dejé caer a un lado.


    Así terminó nuestro día, entre bromas nos despedimos de Carlos al regresar al hotel, quedamos en hablar y nosotros nos fuimos a dormir, estábamos cansados el día había sido de lo más intenso, eso era tener sexo, lo demás eran tonterías.


     


     


     


     


     


    


    


    

  


  
     


    Capítulo 17
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    Me desperté notando como Lucas me acariciaba, por dentro de mi braga, jugueteando con mi clítoris y metiendo algún dedo en mi interior.


    —¿Esto es lo que me queda el resto de vacaciones? —resoplé.


    —Si no quieres no, pero yo estoy disfrutando mucho con esto, ando todo el día erecto. Pensando en tu cuerpo, mirándolo, imaginando, viendo, no sé, no me importaría estar el resto de las vacaciones así —dijo sonriendo.


    Me abrí ante él, yo también estaba dispuesta a todo, así que lo dejé ahí jugueteando con mis partes, de modo menos desmesurado, pero igual de excitante, a mí me ponía como una moto.


    Follamos como locos y luego nos vestimos y fuimos a desayunar, pasamos todo el día en la playa, hasta comimos allí, de lo más relajado.


    —Me voy a matar a pajas cuando vuelva —dijo Lucas, provocando una carcajada en mí.


    —Luego yo soy la mal hablada —puse los ojos en blanco.


    —Te juro que me quedaría toda la vida así contigo, con sexo, en cualquier parte del mundo, disfrutando como lo hago, viendo cómo te hacen perder la cabeza. Ayer estuve a punto de decirle que te penetrara.


    —¿En serio? —pregunté incrédula.


    —Es un juego nada más, luego los dos es otra cosa, pero necesitaba ver cómo te la metía y como reaccionabas. 


    —Pues a chillidos, como siempre —negué con la cabeza.


    Pasamos un día precioso, no nos habíamos movido de la playa, al final cenamos allí, en el bar del resort que tenían en la arena, luego nos fuimos a dormir cerca de las doce de la noche, achispados por el alcohol y sabiendo que aún nos quedaba unos días por disfrutar.


     


    Me dolía la barriga, pero no podía ser la regla, me había quitado el mismo día que aterrizaba en la isla, así que, hasta no pisar España, no tenía por qué preocuparme, eso sería de lo que bebía y comía diariamente, pero me puse cómoda y conseguí caer rendida.


    Por la mañana desperté y no estaba Lucas, ni en la terraza, poco después entró por la puerta, sonriendo.


    —Me desperté hace rato, me fui a tomar un café e hice tiempo para que descansaras —dijo mientras me besaba.


    Ese día también lo pasamos en la playa, disfrutando de todo aquello, al igual que al día siguiente, nuestro penúltimo día, dos días de sol, dejarnos llevar por nuestros deseos, pero sin juegos, con ganas, con pasión, de todas las maneras, pero sin utilizar nada, más que nuestros cuerpos.


    Esa noche mientras cenábamos Lucas me dijo que, al día siguiente, quería que fuera el último día de juego, la última vez y que le gustaría contar con Carlos. Una vez que nos fuéramos de allí, en La Habana todo sería como hasta ahora, estos dos últimos días, pero que podríamos hacer eso, el día siguiente pasarlo con él y despedirnos.


    —Vale —sonreí—, ahora estoy más relajada, me distéis una tregua, pero lo veo bien.


    —Quiero que esta vez sea diferente…


    —No te entiendo…


    —Solo déjate llevar como lo hiciste hasta ahora.


    —De acuerdo —reí.


    Cuando terminamos de cenar fuimos a pedir dos copas, me dijo que lo esperara y fue a hablar con Carlos. Tardó un rato en volver, pero yo estaba relajada, pensando en todo ese viaje que había hecho junto a él, cuando regresó con esa sonrisa, me di cuenta que con él todo merecía la pena.


    —Todo pensado para mañana, ya lo hemos hablado, nos vemos a las diez, estaremos todo el día fuera, me propuso otro lugar muy llamativo. Él ha hablado con la empresa y nos lo prepararán todo.


    —Este está entrando más temprano por nuestra culpa —reí.


    —Eso le conviene, más horas, la empresa pone a otro en su horario y él, se lleva encima una buena comisión.


    —Le sale rentable el sexo —reí.


    Nos fuimos a dormir después de tomarnos algunas copas, por la mañana me despertó a besos, no me puso un dedo encima, sabía que sería por lo ir relajada.


    Desayunamos y fuimos al barco, me sorprendió no ver a Carlos.


    —Él ya nos espera allí, lo está preparando todo —me guiñó cuando me monté en la barca.


    —Me voy a ir de aquí con el culo como la Puerta de Alcalá —dije bromeando en su oído.


    —Hoy disfrutaremos todos —dijo causando un cosquilleo en mi barriga.


    —No te entiendo…


    —Relájate, todo a su momento —dio un beso a mi mejilla.


    Llegamos y me quedé impresionada, ese lugar superaba a los anteriores, era un rincón precioso. Una barra con bebidas a los lados, en la sombra de una palmera, sin techo, con unos taburetes. Otra de esas camas de estilo balinés, además de unas hamacas con buenos cojines, individuales, también en el agua. Una especie de carpa con una camilla, como para masajes, al menos eso parecía, al lado una mesa con el maletín de Carlos.


    Había una mesa grande también a la sombra con las neveras abajo, sobre ella una botella en una cubitera con hielo, tres copas y una cesta de frutas.


    Bajamos de la barca y nos despedimos del señor hasta las once de la noche, el día iba a ser largo. La sonrisa de Carlos sirviendo el vino, no tenía precio.


    —Buenos días —dije acercándome—. Me dio un abrazo y besó mi mejilla con mucho cariño, luego le dio la mano a Lucas, que sonreía.


    —Brindemos —dijo Lucas, levantando la copa—. Hoy es un día para los tres, para despedirnos de esta parte del viaje donde gracias a Carlos, hemos probado la otra parte de los juegos, pero en la que ahora creo que debemos abrirnos a todo lo que ha preparado, así que hoy disfrutaremos los tres —sonrió y yo negué con la cabeza riendo.


    —Aquí me parece que la única que se va a abrir soy yo —dije bromeando y saltando sobre la mesa, me senté en ella, era grande, de madera.


    Me bebí la copa de un trago y pedí que me echaran un chupito de tequila, me miraron riendo, pero Lucas, preparó tres, por supuesto ese día era mejor entrar en embriaguez rápidamente. Algo me decía que iban decididos a dármela mortal.


    Una llamada separó a Carlos, allí había cobertura, en las otras islas a rato, así que me quedé mirando a Lucas, sentada en la mesa.


    —Ya me siento hasta más desvergonzada —dije dando un mordisco a una pieza de fruta.


    —Me encantas —rio mordiéndose el labio y se sacó la camiseta, quedándose solo con el bañador, como Carlos. Yo seguí con una camiseta y una minifalda corta de algodón, con un lazo delante.


    —¿Vas a participar hoy más?


    —Sí —dijo mientras jugueteaba con la copa.


    —Y él, ¿va a participar de lleno como tú? —Algo me decía que ese mulato me iba a penetrar ese día, yo tonta no era.


    —Puede ser…—Hizo un guiño —Disfruta del día.


    —Tienes pinta hasta de niña buena hoy —dijo Carlos, acercándose a la mesa después de esa llamada, mientras yo me recogía el pelo en un moño.


    —Bueno, hoy soy una diabla al lado de estos días atrás —reí.


    —Eso me gusta —cogió su copa y dio un trago.


    —En un rato vendrá Elsa —dijo mirándome, como si yo supiera quién coño era—. Es la masajista más preparada, la van a traer. Tranquila, solo te deleitará con un buen masaje y luego se marchará, te dejará el cuerpo a punto y relajado, te hará sentir bien.


    —Éramos poco y parió la abuela …— dije resoplando —Estoy muy relajada, no es necesario.


    —Sí, lo es —respondió Lucas, ante la afirmación de Carlos—. Por lo que me explicó —lo señaló—, es un masaje que te dejará perfecta, para que luego podamos disfrutar más.


    —Échame otro chupito —dije con gesto de la mano, que se aligerara, los dos se rieron.


    —Aún tardará, tranquila —dijo Carlos. 


    —¿Tranquila con ustedes? —solté una carcajada nerviosa —Tranquila había venido, pero ahora…—resoplé.


    —Es un masaje suave, confía en mí —dijo Carlos.


    —Eso espero, aunque no sé yo a que llamas tú suave…


    Me quite la ropa y me quede en bikini, nos fuimos al agua con las copas de vino, para no variar. Nos pusimos a charlar sobre como veía él, la situación de su país. Había tenido la oportunidad de irse, pero le gustaba su trabajo, su isla, todo a pesar de las cosas que carecían, pero él tenía buenos beneficios, era un privilegiado allí.


    Llegó una barca con una chica, era preciosa, tenía un aspecto muy saludable, traía una bata blanca, corta, tipo enfermera, muy simpática con una sonrisa en la boca y un pequeño maletín. Nos fuimos a la orilla y la saludamos, le ofrecimos una copa de vino y se la tomó, era carismática, graciosa y a pesar de su trabajo se le veía muy noble.


    Un rato después llegó el momento.


    —Bueno, ahora es momento de chicas, aquí os dejamos, me llevo a esta mujer a que disfrute un poco de mis manos —dijo riendo y jalándome del brazo de modo cariñoso y amigable.


    —Esto no me lo esperaba…—dije riendo mientras andaba.


    —Tranquila, yo soy el lado menos severo —tiró su brazo por mi hombro y me abrazó cariñosamente.


    Entramos donde estaba la camilla en aquel velador de madera y echó unas cortinas como mosquiteras, ellos quedaron en el agua.


    —Vamos, quítate la ropa —dijo sonriendo.


    —En que líos me meto…—resople mientras reía y me la quitaba, dejándola toda a un lado del suelo.


    —¿Líos? Verás que placentero, un buen masaje nunca viene mal. Túmbate boca arriba, este tipo de masajes son, al contrario —encogió sus hombros.


    Me puse boca arriba, con las piernas estiradas, pero en v, quedaban bastante abiertas.


    Me puso un antifaz en los ojos.


    —Así estarás más relajada, intenta concentrarte en el sonido del mar, olvida el resto y déjate llevar. Intenta no contraerte, no haré nada que te moleste, en caso contrario, me lo dices. Notarás el gel que voy a poner por todo tu cuerpo, un poco frío, es así, es normal.


    Lo sentí a lo largo de mis piernas, en mi empeine, barriga, pechos, me había puesto una cantidad considerable, ella también llevaba guantes de látex.


    —Eso ya está listo para empezar…


    Sus manos comenzaron a masajear mi cuello por detrás de mí, mis hombros, presionando, pero sin causar dolor, eran más caricias fuertes que otra cosa. Estuvo un buen rato, luego bajo a mis brazos, estuvo también bastante tiempo y con mis manos, me estaba relajando tenía algo especial, conseguí concentrarme en el mar, en notar sus manos, hasta que llegaron a mis pechos. Los masajeaba a la vez, por todos partes, por los pezones, pellizcaba sin apretar demasiado, pero se dejaba notar. Me estaba excitando con una mujer, era la verdad y notaba que mi cuerpo iba pidiendo más.


    Estuvo otro tiempo en mi barriga y vientre, hasta que noté que se ponía a la altura de mi zona íntima, sus dedos comenzaron a entrar entre mis piernas que estaba abiertas.


    Una música de su móvil sonaba flojita, era relajante, acorde con el momento.


    Noté como volvía a echar otro pegote más, justo en la entrada de mi vagina.


    —Cuando sientas dolor, me lo dices. No aguantes, no es un juego, es solo una preparación, pero si lo aguantas bien, perfecto, si no, bajo la intensidad.


    Dos dedos entraron en mi interior, era diferente a Carlos, más liviano, no tan severo, jugueteaba dentro en modo masaje.


    —Te voy a meter tres, veo que estás bien dilata, si te molesta me dices…


    Ahí fue, con calma, los metió y siguió haciendo círculos, líneas, golpes flojos tocando todas las paredes de mi interior. Yo estaba relajada, aquello era una verdadera obra de arte. 


    Sacó sus dedos y noté como ponía gel en mi ano, solté la respiración.


    —Esto es algo que todos deberían de probar —dijo introduciendo uno de sus dedos por mi parte trasera, con cuidado—. La gente se pierde muchas cosas por miedo a probar.


    Su dedo salió y metió dos, comenzó a masajear, me contraje un poco, pero ella con su otra mano me tranquilizó.


    —Tranquila solo serán estos dos, relájate —decía mientras lo conseguía.


    Su otra mano comenzó a masajear mi clítoris, además de ir hasta mi vagina y meter algún que otro dedo, pero la forma en que me tocaba por detrás estaba siendo placentera, relajante, tenía mucho tacto, jugaba con todo. 


    Un rato después comenzó con mis mulos y piernas, un poco más de intensidad, ya tenía el cuerpo a flor de piel.


    Me hizo dar la vuelta y ponerme boca abajo, con las piernas abiertas. Comenzó a masajear mi espalda, mis glúteos, mis piernas y volvió a meter sus dedos en mis partes. Esta vez un poco más fuerte, pero sin llegar a lo de Carlos. Estaba rendida a sus pies, a ese masaje que era todo un acierto, me había quitado mis vergüenzas y me había dejado llevar, casi me quedo dormida. 


    Terminó o eso parecía. Se quedo a mi lado para que terminara de disfrutar de ese momento, luego me pidió que me sentara, me quitó el antifaz y me hizo poner sentada en el borde de la camilla, me dijo que me dejara caer hacia atrás sobre mis brazos.


    —Ahora debemos de sacar toda la tensión que se creó en tu cuerpo. Su mano fue directa a mi clítoris y comenzó a masajearlo cada vez con más intensidad, estaba a un lado sujetando mi cuerpo con el suyo a la vez que me tocaba, sus dedos conocían bien el cuerpo de la mujer y eso se notaba. Al final terminé temblando de placer, me corrí, en esas manos de mujer que habían conseguido quitar de mi cabeza ciertos prejuicios.


    Caí hacia atrás después del orgasmo, ella acariciaba mis muslos.


    —¿Ves que no era para tanto…?


    —Gracias —sonreí casi jadeando.


    —Disfruta del día, de todo, de verdad que a veces somos tontos por ponernos limites, el amor es una cosa, el sexo otra y haces bien en disfrutarlo.


    No me dejó vestirme, me frenó cuando me iba a poner el bikini para acompañarla hasta la orilla, a lo lejos ya venía la barca que venía por ella.


    —Toma esta toalla y líatela, cuando me aleje con el de la barca, te la vuelves a quitar, pero disfruta, la ropa hoy no te sirve más que para molestar —dijo mientras me ayudaba a anudarla.


    Los chicos me miraban sonriendo, nos despedimos de ella, yo estaba sentada en una hamaca, con las piernas cruzadas, la toalla entre mis partes y una copa de vino que levanté cuando volvió a levantar su mano a lo lejos.


    —¿Mereció la pena? —preguntó Lucas.


    —Estuvo bastante bien, un masaje que llega hasta el alma —reí—. Me he quedado perfecta.


    Me encendí un cigarro, me despojé de la toalla y me metí en el mar a fumarlo, con la copa de vino también, como no.


    Martín y Lucas me miraban sonriendo, yo me sentía extraña, amaba con toda mi alma a ese hombre y a la vez disfrutaba de otras cosas a su lado, con otras personas que no me causaban disgusto.


    Lucas se vino hacia mí y me abrazó por detrás, me dio un beso en la cabeza, con mucho cariño. Sabía que estaba feliz de que yo actuara así, de que me expusiera a todo.


    ¿El resto del día? Bebimos, comimos, descansamos y nos bañamos, nada más que disfrutar, era el último día en aquella zona y Carlos estaba con nosotros.


    Cuando fue cayendo la tarde Carlos se acercó a mí, e intuí que ahora tocaba la despedida.


    Yo estaba en la barra, apoyada tomando un refresco, escuchando un poco de música, Lucas estaba sentado en un taburete, Carlos se puso detrás de mí y me tocó la espalda a modo masaje.


    —Os voy a echar de menos —dijo de forma cariñosa.


    —Mi almeja también —solté una carcajada que fue la que provoqué en ellos.


    Carlos me giró, me cogió en brazos y me sentó en la barra.


    —De verdad que te has portado demasiado bien para haber sido tu primera vez en esta iniciación de juegos —sonrió poniendo sus manos en mis piernas.


    —La culpa la tiene el de la sonrisa —dije refiriéndome a Lucas.


    —Tranquila, mañana nos vamos para La Habana y te prometo que allí seré bueno —me hizo un guiño.


    —Tampoco quiero que te pases de santo, que mi cuerpo ya se acostumbró a las alegrías —le saqué la lengua.


    Carlos miró al cielo, estaba a punto de caer el sol, sus manos comenzaron a juguetear en mi entrepierna, abriéndolas un poco. Metió su mano sin guantes en la cubitera, mojó sus dedos y los metió en mi vagina, dejándome casi sin aliento, un silencio se hizo, más que un jadeo que salió del fondo de mi ser. Sus dedos jugaban en mi interior, era raro, sin ese gel, sin esos guantes, se notaba diferente.


    Me abrí más, a la mierda la vergüenza, notaba la cara de Lucas mirando con deseo y el ronroneo de Carlos, mientras me tocaba. Ya era hora de poner totalmente de mi parte. 


    —¡Wow!, me encanta como te abres así, dejando trabajar tu zona —dijo sin parar de mover sus dedos en mi interior.


    Sacó los dedos, me bajo de ahí y le hizo un gesto a Lucas, para que lo siguiera, me puso delante de la camilla de masajes y me señaló para que me tumbara.


    Lucas se puso a un lado, pero pegado y Carlos en medio, yo estaba con las piernas dobladas, bien abierta en el centro de la cama, casi en el borde.


    —¿Quieres gel antes de que empecemos? —Eso sonaba a dos contra una en toda regla, solté el aire y afirmé con la cabeza.


    Carlos fue a cogerlo, puso un chorro en la entrada de mi vagina y el otro con sus dedos fue entrado por mi trasero. Con los movimientos de Carlos por delante, ya tenía Lucas sus dedos por detrás, los dos de forma sincronizada. Me agarre a los dos lados de la camilla, estaba muy excitada, muy alterada, ellos estaban dándome aquello que me volvía loca y sabían cómo hacerlo. Cada uno pellizcaba con su otra mano mis pezones, fuerte, sin piedad, con deseo. Yo chillaba, me estaba volviendo loca de placer, al igual que sentía ese dolor.


    Un rato después cuando creí que ya iba a reventar sacaron sus dedos. Carlos me dijo que me levantar y nos fuimos a la cama grande, se sentó en el borde y se puso un preservativo, sabía que me iba a penetrar. Me dio la vuelta para que me pusiera de espaldas a él y me abrió los cachetes del culo.


    —Te vas a sentar muy lentamente —un escalofrío recorría mi cuerpo, tenía a Lucas mirándome y a Carlos dirigiendo con sus manos el movimiento.


    Chillé conforme entraba, pensé que me moría, pero quedé ahí con su miembro dentro. Con sus manos abrió mis piernas y Lucas, frente a mí, comenzó a tocar mi clítoris, mientras Carlos me sujetaba, me dolía y gustaba, pero al moverme sentía que estallaba. Lucas me tocaba sin piedad, buscando ese orgasmo que llegó un momento después, mientras seguía con el miembro de Carlos dentro de mí, me dejé caer pidiendo que la sacara.


    —No —dijo Carlos en mi oído mientras señalaba a Lucas, para que lo hiciera.


    Lucas se colocó el condón y se acercó a mí que estaba sentada en Carlos, abierta de piernas y me penetró por delante, de rodillas, dándome estocadas rápidas mientras yo permanecía bloqueada por Carlos. Pensé que me moría, no sabía si podía soportar aquello, pero se corrió, la cara de Lucas era de felicidad, entonces me levantó con cuidado Carlos me sacó de ahí y me tumbó en la cama.


    —Ahora me toca a mí —me hizo un guiño, yo estaba boca abajo, levantó mi cadera lo que pudo y me penetró por atrás.


    Empezó a moverse a ritmos sincronizados, fuertes, pero no tan rápidos a la vez que me daba alguna que otra palmada fuerte en mi glúteo. Así estuvo un buen rato, hasta que llegó al orgasmo y yo caí sin fuerza alguna.


    Carlos volvió a mí con un poco de gel, yo no podía ni moverme.


    —Esto te calmará un poco —dijo metiendo sus dedos de nuevo por mis orificios, yo ni contesté necesitaba dormir, había sido demasiado.


    Me dejaron ahí un buen rato, luego nos preparamos ya que venían por nosotros. Al llegar al resort, Carlos se despidió, bromeando me dio un pico en los labios, diciendo que había tenido muy buena experiencia con nosotros.


    Nos fuimos a la habitación y nos duchamos, nos acostamos abrazados, riendo y negando con la cabeza, recordando todo lo que habíamos hecho los últimos días.


     


     


     


     


    


    


    

  


  
     


    Capítulo 18
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    Nos levantamos tarde, así que tomamos un café rápido y nos montamos en el coche que nos llevaría a La Habana.


    Llegamos por la tarde a eso de las cinco, así que nos tiramos en la cama un rato abrazados y luego nos fuimos a perdernos por la ciudad, cuando el calor era menos agobiante.


    Salimos del hotel y me echó la mano por el hombro, me dio un beso en la cara.


    —¿En qué momento pasó el viaje tan rápido? —dijo apretándome fuerte el hombro.


    —No lo sé, pero ya tengo un bajón moral impresionante —dije con tristeza—. Pasado mañana nos vamos, no me puedo hacer a la idea.


    —Yo tampoco, tengo mucho mal rollo en el cuerpo, me siento triste —su tono decía que no mentía y eso me ponía un nudo en la garganta.


    Todo volvía a ser diferente, era cariño, deseos, ganas de besarnos, abrazarnos por todos los rincones, pero de una forma más natural, de una manera más sentimental. En el fondo había ya entre nosotros algo muy bonito, a pesar de las divinas locuras que habíamos hecho durante nuestro recorrido.


    Tomamos una cerveza, fuimos a cenar y pasamos por delante de un sitio muy animado, la gente bailaba en la calle, al ritmo del grupo que amenizaba la velada. Los dos terminamos bailando hasta no poder más, con los movimientos nos lo decíamos todo, yo me sentía sexy bailando entre sus brazos y sus gestos me hacían sentir la mujer más afortunada en esos momentos. En breve tendría que volver a la realidad, así que ahora quería disfrutar de cada segundo con él.


    Luego nos compramos una maceta de mojito y fuimos a beberla al Malecón, allí, escuchando gente cantar y viendo a otras bailar, además de todos los que se sentaban allí a charlar.


    —Me quedaría en esta isla contigo toda la vida…—dijo poniendo la bebida a un lado y pegándome a él, que estaba sentado en la pequeña muralla.


    —Y yo, pero no somos ricos, tenemos que trabajar y tú tienes una misión por cumplir —lo abracé fuerte evitando llorar.


    —Me voy en unos días y no vuelvo hasta febrero, aislado del mundo, pero con un montón de recuerdos contigo que no sé si me harán bien o mal, pero no los podré sacar de mi cabeza.


    —Tranquilo, yo me quedo en casa y currando, pero muerta en vida —solté una risa desesperada, solo tenía ganas de llorar.


    —No lo pases mal por mí, por favor, no me lo merezco, intenta que esto sea un bonito recuerdo y no algo que te haga mal.


    —Yo si veo en diciembre que estoy muy mal, como tengo dos semanas de vacaciones de objetivos, me vendré a Cayo Coco y que Carlos me quité unos días las penas, con sus clases esas —reí.


    —¿Serías capaz? 


    —No, creo que no —solté una carcajada.


    —¿Crees? —Levantó la ceja.


    —No, claro que no vendría —resoplé.


    —¿Por?


    —Joder, ¿me estás poniendo a prueba?


    —Te estoy diciendo si lo harías, es muy fácil, sola, vacaciones, de repente tienes ganas de hacer una locura. ¿Te vendrías sola?


    —No, no sería lo mismo sin ti.


    —¿Segura?


    —Sí —en esos momentos comenzaron a caer las lágrimas por mis mejillas—. No te digo que tengamos culpa de nada, pero esto sé que va a ser difícil de superar.


    —No te quiero ver así, me partes el alma —decía mientras un quejido de pena salía de mi corazón, entre lágrimas.


    —Se me pasará, pero es que nunca tuve a nadie como tú, nunca tuve una historia tan breve e intensa y créeme, bonita, como la que he tenido contigo. Es duro saber que no volveré a saber nada de ti, ni un mensaje, ni una llamada, nada.


    —Estaré en territorio hostil, allí no hay nada para poder comunicarnos, las pocas llamadas que puedo hacer, tienen que ser a mi familia, para estar al tanto de la situación allí.


    —Lo entiendo, pero es duro, si hubiese sido de otra manera, me quedaba la esperanza de eso, mandarnos mensajes y quien sabe, vernos algún que otro fin de semana.


    —Te vería todos —me abrazó fuerte y le cayeron unas lágrimas.


    Nos quedamos abrazados un buen rato, yo tenía la sensación de que ya empezaba la puta cuenta atrás, esa que marcaba el reloj y que no se podía hacer nada para detenerlo.


    Fuimos paseando hasta el hotel, a dormir nuestra penúltima noche, íbamos llenos de emociones de verdad. Más allá de lo que había ocurrido en esas playas, ahora éramos nosotros, buscando un consuelo que nos aferrara a la triste realidad. Él, no se atrevía a darme ninguna esperanza, lo entendía, no quería que frenara mi vida, ni que esperara a alguien que no iba a poderme mantener informada. Aquello era demasiado duro, dormimos abrazos, sin hacer nada, más que darnos cariño el uno al otro.


    Al despertar noté que me miraba, estaba triste, se le veía mal, lo abracé fuerte y terminamos haciéndolo, eso era hacer el amor, más allá del morbo del sexo. Sentirlo dentro de mí, me proporcionaba todo aquello que necesitaba.


    Pasamos el día en la calle, de compras para llevar recuerdos y regalos, íbamos de la mano, con muchos besos que lo decían todo, con un silencio difícil de digerir. Estábamos triste, por momentos, ese sentimiento aumentaba y se transmitía a nuestro alrededor.


    Esa noche lo hicimos otra vez, con intensidad, con cariño y con ganas, con una mezcla que fue la misma que utilizamos al amanecer antes de salir de esa habitación, que cerraba a una parte de nuestra historia.


    Llegamos al aeropuerto por la tarde, el avión volaba de noche. Estaba mirando por la ventanilla como dejábamos atrás la isla. Mientras ascendíamos, mi corazón estaba sobrecogido, rompí a llorar, no encontraba consuelo.


    Conseguimos dormir durante el vuelo, apagaron todo tras la zona y nuestras manos se unieron hasta que nos despertaron para el desayuno, un rato después, estábamos aterrizando en Madrid.


    Me trajeron el coche, había estado en un parking de Low Cost, lo metimos todo en él y empecé a conducir hasta Málaga. Allí nos esperaban Noemí y Martín, los llamamos y llevaban dos días allí, anteriormente habían estado todo el tiempo en Cádiz.


    Llegamos a mi casa por la tarde, en la puerta nos esperaban ellos, entramos a tomar algo y llegó el momento de la despedida, Martín y Noemí nos esperaron fuera.


    —Gracias —dijo cogiendo mis manos y llorando—, gracias por haberme dado la oportunidad de estar con alguien con quien me he sentido realmente libre. Gracias por todos los momentos que pasarán como el mejor de los recuerdos, gracias por todo, espero algún día volverme a encontrar contigo.


    Nos abrazamos llorando como dos niños chicos, no salí a despedirlo, me quedé llorando y escuché como se iban. Noemí entro y me abrazó, ella estaba feliz, Martín seguía estando para ella, cosa que me alegraba, pero a mí se me había ido la vida con él.


    Esa noche durmió conmigo, estuvimos contándonos todo, bueno exceptuando algunas cosas, pero yo tenía claro algo, de esta me iba a costar levantar cabeza.


    Noemí se fue al día siguiente y yo me puse a lavar ropa y a organizarme, quería ir a ver a mis padres, así que los siguientes días los pasé un poco intentando estar entretenida. El lunes me incorporaba al trabajo y no tenía ni fuerzas, lo mío era llorar y llorar por las esquinas. No tuvimos ni un intercambio de mensajes, nada, él quería que lo superara cuanto antes, algo que iba a ser muy difícil.
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    Aparqué el coche en la puerta del edificio del trabajo, no quería que llegara ese momento, pero llegó, a pesar de que no me había recuperado del dolor que sentía tan grande, solté el aire y entré a las oficinas.


    Al salir del ascensor me encontré a Sonia, con una amplia sonrisa.


    —Traes cara de venir de un funeral, en vez de vacaciones —fue su recibimiento.


    —¿Estás más gorda verdad? —Fui a la yugular.


    —Para nada, tengo algo de forma en la tripa, pero peso medio kilo menos —sonrió con hipocresía.


    —Pues no sé dónde te habrás pesado, pero se te ve mucho más gorda —dije de forma cabrona y me fui a mi despacho.


    No podía con ella, es que no podía y me la tenía que comer con papas todos los días.


    Me puse a revisar todos los correos, a ponerme al día de las novedades y ahí estaba en mi puerta de nuevo.


    —¿Necesitas algo, Sonia? —pregunté poniendo los ojos en blanco, me cansaba.


    —Ya hice un pacto con su papá —dijo tocándose la barriga.


    —¿Y qué? ¿Te tocó un sueldo de Nescafé, para toda la vida? —pregunté con ironía.


    —Casi que sí, desde luego que me dará el doble de lo que gano aquí, además me puso un buen cheque en las manos para empezar a comprar todo lo que necesite.


    —Tienes un morro…—Puse los ojos en blanco.


    —Y tú una envidia…—soltó eso y se fue tan campante, al menos me había hecho reír la jodida.


    En mi trabajo me propusieron a ir de interventora a un evento a Barcelona durante una semana, una especie de feria para poner en demostración nuestro sistema. Era todo un reto, pero dije que sí, necesitaba evadirme, así que esos días me volqué en prepararlo todo y cuando llegó el día me fui.


    Me pasé todo el vuelo de Málaga a Barcelona mirando fotos del viaje, hasta entonces no me había atrevido, eso sí, el señor de color que iba a mi lado me miraba con pena, de las veces que me vio llorar mirando las fotos.


    —¿Te abandonó?


    —No —dije sonriendo y mirándolo mientras no podía parar de llorar —Es militar, está en una misión.


    —Vaya, debe ser duro separarse de alguien que se quiere.


    —Lo es —dije justo cuando me puse de pie y habíamos tomado tierra.


    Mi semana en Barcelona fue caótica, cuando me di cuenta de que tendría todos los días, durante seis horas pegada a mi culo a Sonia. Estaba allí como de mano derecha de los tres que habíamos de la empresa, esa persona que nos trae los cafés o lo que le pedíamos, pero paseándose por allí a lo, Angelina Jolie. 


    —Sonia te he dicho por cuarta vez que tienes que recibir a los clientes, no estar atenta a todo lo que hago —dije ya desesperada.


    —Si quieres te ayudo a encontrar un hombre, para que le hagas esta linda jugada que hice yo —dijo con esa estúpida sonrisa.


    —Tú no tienes cerebro —me estaba poniendo de los nervios.


    —No, la que no lo tienes eres tú, que vas a vivir trabajando toda la vida sin tener más beneficios que esos.


    La mataba, yo la mataba, me ponía a andar para que me dejara en paz, pero la hija de su madre, me seguía por todos lados. Me tenía de los putos nervios y me estaba sacando de quicio.


    Cuando no estaba en el evento me iba a pasear a las Ramblas, por la ciudad, viendo todo su atractivo, el ambiente que había. Aquello me mantenía algo entretenida, al igual que cuando me metía en la habitación, me ponía a leer como si no hubiera un mañana. El caso era pensar en Lucas lo menos posible, pues me desgarraba el alma.


    La última noche en la Ciudad Condal, quedamos los del equipo de mi empresa para cenar en un lugar muy informal, donde decían que se comía bien. Allí estábamos unos cuantos y Sonia, que ya me tenía al límite, la ignoraba de mil maneras, pero era un grano en el culo. Mis compañeros se dieron cuenta de que me estaba sacando de quicio.


    —Quita esa cara de revenida, relaja el rostro —dijo Sonia, para rematar en mi oído y la líe. Ya no podía más y le tiré mi copa de vino por la cabeza, la dejé en la barra y salí del local sin decir ni media, ni dejar que nadie me lo dijera.


    Llegué al hotel y me acosté, sabía que lo que había hecho podía traer consecuencias, pero me daba igual. Si tomaban represalias, yo sabía defenderme y a esa, la iba a dejar con el culo al aire, al igual que a los directivos que la tuvieran ahí por un trato de favor. A saber, de qué se trataba, pero que algo se cocía ahí, era obvio.


    El viaje de vuelta salió pronto así que aterricé ese sábado temprano, el lunes me incorporaba al trabajo y tenía dos días para pasarlos sin hacer ni el huevo, en mi casa, no me apetecía salir. Noemí no me había dicho nada, pero yo sabía que estaba con Martín el fin de semana, fuese en Cádiz, o en nuestra Málaga.
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    Hacía cuatro meses que había vuelto de Cuba, al menos ya podía respirar y recordar sin llorar, pero la verdad es que lo había pasado mal. Mi madre me obligó a hacerme un chequeo médico, estaba muy delgada, todo salió bien y se quedó tranquila.


    Había quedado varías veces para comer con Martín y con Noemí, no me hablaban de Lucas. En alguna ocasión él hizo algún comentario, pero obviaban hacerlo, sabían que me hacía mucho daño.


    No había salido ninguna noche en todo ese tiempo, estaba intentando encontrarme a mí misma, cosa que era muy difícil, pues había vivido demasiado deprisa en un solo mes. Me había enamorado como una niña, había disfrutado, fui muy feliz en sus brazos y ahora no me apetecía conocer a nadie, ni quedar. Aquello me había dejado muy marcada.


    Sonia tenía la barriga muy pronunciada, ya hasta me daba pena, después de lo ocurrido en Barcelona, estuvo más suave y nadie tomó represalias, ni ella. En el fondo creo que se dio cuenta que me había sacado de quicio.


    Los días pasaban, corría el tiempo y ya no eran tres meses, habían pasado casi cinco y llegaba Navidad, así que me entretuve ayudando a mis padres a preparar la casa para las fiestas, me quedé con ellos todo el tiempo, pues nos daban los días libres hasta después de año nuevo.


    Noemí y Martín seguían juntos, venían a verme, íbamos al cine, me sacaban de casa. Hacia demasiado para verme bien, pero tanto silencio por parte de Martín, me hacía presagiar que tenía noticias de Lucas, que no quería contarme. Quizá en la misión se había enamorado de alguna compañera, o cualquier cosa, pero algo me decía que yo, ya no estaba en su vida. No me había hecho llegar un mísero mensaje, nada que pudiera devolverme la sonrisa que había perdido.  Aunque ya estaba mejor, dicen que el tiempo lo cura todo y es verdad. Se sigue recordando con ilusión, incluso duele, pero no ese dolor tan intenso de las primeras semanas, ese que me hizo caer en perder tantos kilos. Se me veía seca, muy delgada, pero es que no comía. Ya no era ni la sombra de antes.


    Pasaron las navidades y me propuse cambiar mi vida, me apunté al gimnasio, a un curso de inglés avanzado para mejorarlo y comencé a quedar con mis compañeros de clase, para tomar café antes de entrar.


    Mi rutina era levantarme temprano, gimnasio a las siete de la mañana, me duchaba ahí, luego iba al trabajo que estaba en frente. Entraba a las ocho y media de la mañana y salía a las tres y media de la tarde. Luego comía y a tomar café con alguno, para luego entrar al curso.


    Así fue como, poco a poco, tomé las riendas de mi vida. Cada vez tenía más claro que Lucas, pudo haber tenido algún gesto para que yo supiera de él, pero no había querido, no lo juzgaba por ello, pero me ayuda a seguir adelante.


    Sonia estaba cada vez más gorda, de siete meses, le quedaban dos para parir y, ironías de la vida, la ayudé mucho ese tiempo. En el fondo, me daba pena, era una persona falta de cariño, sus padres habían fallecido y estaba sola. Vivía en la casa que ellos le dejaron.  Me enteré que le prometieron al padre que, a ella, jamás le faltaría el trabajo. Ahora entendía por qué estaba allí.


    La acompañé a comprar cosas, a preparar la habitación de Tatiana. Así de loca estaba, se le había ocurrido ponerle mi nombre, decía que era su mejor amiga y era verdad. En su mundo vacío, cualquier gesto de cariño hacia ella, lo veía como algo grande, eso es lo que vio en mí, la amiga que nunca tuvo.


    La acompañaba al ginecólogo, veíamos las ecografías emocionadas, yo iba a ser la madrina, sí, yo, esa que le tiró la copa por encima y que soñaba con asesinarla. Le había cogido cariño y empatía, no quería que sufriera la rabia de estar sola. Empezó a cambiar un poco su actitud, se le veía más responsable, menos cabeza hueca y eso me alegraba mucho.


    Incluso le conté mis vacaciones completas, con pelos y señales, obviando lo de los juegos esos en los que me había visto envuelta.


    Ya estaba decidida a comenzar mi vida, a arrancarme esa barrera que no me dejaba seguir adelante. Estaba consiguiendo vivir, no mal vivir, como había hecho los últimos meses.


    Noemí se había ido a vivir a Cádiz, había conseguido traslado en su trabajo y me escribía a diario, estaba feliz de verme a mí con nuevas ilusiones, nuevas cosas, al igual que yo a ella.


    —Este verano te veo viniendo conmigo de vacaciones y con tu ahijada —dijo tocándose la barriga—. Podemos ir a Disneyland París.


    —Sonia, por favor, será una bebé de cuatro meses para entonces, ¿cómo la vamos a llevar a Disney? —resoplé mientras cogía el café que me había llevado al despacho.


    —Es verdad —dijo sentándose apenada.


    —Podemos irnos por Europa, la llevamos paseando por alguna preciosa ciudad en el carrito, será más cómodo.


    —Podemos ir a Praga —dijo tocando su barriga con las manos, emocionadas.


    —Claro, a que nos bajen las bragas —bromeé poniendo una risa en su rostro.


    Ese día nos fuimos a comer y a ver al doctor, el cual dijo que en dos meses ya estaría Tatiana, asomando su cabecita. Le prometí que los primeros días lo pasaría con ella para ayudarla.
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    Una rosa sobre la mesa de mi despacho, abrí la nota y sonreí.


       “Para la madrina más guapa del mundo, aunque aún no haya nacido ya te quiere. Feliz día del amor”


    Esa era Sonia, llamar al día de los enamorados, como le daba la gana, pero me había gustado el detalle. Llamé a una floristería y pedí un ramo de flores para que se lo trajeran, mandé que le pusieran una nota.


       “Para la mamá más alocada del mundo, pero con el corazón más grande de la tierra. Os quiero a las dos”


    Sabía que la iba a emocionar mucho e iba a sentirse muy contenta al recibirlo.


    No la volví a ver en toda la mañana, ni las gracias me dio, pero sabía que eso le había gustado y que me iba a llamar en cualquier momento.


    Al salir me reí, así era ella, te las pagaba de la misma manera, ella me regaló la rosa, pero al ver el ramo le supo a poco.


    Un ramo de flores sobre mi coche, delante, pegado con cinta adhesiva una tarjeta.


       “Te espero en el restaurante argentino de la entrada”


    Ya sabía yo que ella me iba a agradecer el ramo de alguna manera, en el fondo me apetecía no meterme ese día en la casa, aunque ya estaba bastante recuperada, algo me hacía daño.


    Aparqué el coche delante de la verja de entrada del restaurante, me bajé y un frío recorrió mi cuerpo, comenzaron a salir las lágrimas de mis ojos, cayendo precipitadamente por mis mejillas. Ahí estaba Lucas, guapísimo, con una cazadora y unos vaqueros que le quedaban de muerte, sus ojos humedecidos al verme, mirándome fijamente. Me fui hacia él y le di un fuerte abrazo.


    —Lucas… ¿Como estás? 


    —Eso da igual, ¿cómo estás tú? Aparte de muy delgada, pero muy guapa como siempre.


    —Bueno, ya cogí peso —dije sonrojada sin dejar de abrazarlo.


    —Esa Sonia que tanto odiabas, parece que te quiere mucho, me ayudó con el plan —levantó su ceja mientras me miraba sin dejar de abrazarme.


    —Calla, voy a ser la madrina de su hija y ahora estamos muy unidas, está ocupando el vacío que dejó Noemí, al irse —soltamos una risa.


    Nos abrazamos y entramos a comer, estaba nervioso, no dejaba de mirarme, de la misma manera que estaba yo.


    —Veo que tuve la suerte de volverte a encontrar libre —sonrió mientras acariciaba mi mano por encima de la mesa—. La vida por lo visto, no quiere ser mala conmigo —me hizo un guiño.


    —Calla, que te voy a matar —reí —¿Y tú estuviste libre? —fruncí el ceño.


    —Claro, solo rezaba todos los días por encontrarte así, por saber que la vida no cruzó a nadie en tu camino…


    —¿Por qué no me enviaste ningún mensaje con Martín?


    —Sabía por él, que estabas pasándolo mal, me lo hizo llegar a través de unos emails que podía leer muy de vez en cuando. Yo tenía miedo a ilusionarte, a que me pasara algo, es más lo de que me pasara algo, nunca sentí ese miedo, hasta ahora, no quería causarte más dolor.


    —Pensé que no volvería a verte más, a no ser que esos dos se casaran y nos encontráramos en la celebración —puse los ojos en blanco.


    Su mano no dejaba de acariciar la mía, pedimos una botella de vino y una carne de la casa. Lo bueno es que era viernes y no trabajaba hasta el lunes, así que brinde con él con la primera copa, pero estaba segura de que, a su lado, me iba a tomar muchas más.


    —Cuéntame un poco de cómo te ha ido en este tiempo…


    —Pues eso, me hice amiga de Sonia, después de tirarle una copa por encima en Barcelona, en una cena después de un evento —se reía y yo negaba poniendo cara de circunstancias—. Luego me hice super amiga, voy a ser la madrina de su niña que, por cierto, se llamará Tatiana —puse los dedos, haciendo la v de victoria—. Me apunté al gimnasio, a clases de inglés e intenté volver a ser persona —puse cara de resignación.


    —De verdad —su mano no dejaba de acariciar la mía—, no sabes lo que luché desde que llegué a Cádiz después del viaje, para no ir a esa misión. Hablé hasta con el mando más alto, supliqué que me dejaran ahí y moví cielo y tierra, pero nada, ya era demasiado tarde. No tenía una justificación que los obligara a firmar mi baja de la misión, hasta tuve intención de partirme una pierna, pero luego pensé que me podía quedar cojo y se me pasó la idea —dijo produciendo una carcajada en mí, además de la emoción de saber que luchó por quedarse.


    —¿Y, ahora qué? —pregunté riendo.


    —Ahora por lo pronto me vas a aguantar aquí hasta el domingo, si tienes planes, los cancelas. No quiero pensar que ya pasé a un segundo plano —me hizo un guiño.


    —¿Y después del domingo? Más que nada porque quiero estar preparada de antemano para todo —dije jugando con la copa mientras sonreía.


    —El domingo tú sola te habrás dado todas las respuestas —besó mi mano.


    —Yo solo sé que no me creo que estés aquí, ahora, tocando mi mano, tengo miedo de que esto sea un sueño y mañana vuelvas a desgarrarme el alma.


    —No es un sueño, pero hablando de sueños, durante la misión soñé…


    —¡No me lo digas! —solté una carcajada —Ya conozco tus sueños, esos en los que, por su culpa, comenzó toda esa aventura —dije recordando los juegos y puse los ojos en blanco.


    —Calla, eso era lo que soñaba —se mordía el labio y negaba con la cabeza recordando—. Nunca te soñaba conmigo, solo te veía esas imágenes de la playa, pero con él, como si yo no estuviera ni existiera —resopló—. No volvería a dejar en la vida, que un hombre pusiera una mano en ti.


    —¿Lo dices en serio?


    —No los sabes bien…


    —¿Te arrepentiste de lo que pasó? 


    —No —hizo un silencio—, pero no lo volvería a repetir.


    —En el fondo me alegra que lo pienses así, te lo digo en serio. Por supuesto no me arrepiento de lo que pasó, si volviera a nacer, lo volvería a hacer, pero saber que ahora solo tú quieres ser el que me toque, me hace sentir muy afortunada.


    Terminamos de comer y salimos a coger los coches, de allí nos fuimos directos a mi casa.


    Sacó las cosas del maletero y entró, ya la conocía del día que volvimos del viaje.


    Entré al baño y aproveché para ducharme y cambiarme, me puse unas mallas, ajustadas de algodón negra y una camiseta blanca. Él estaba sacando sus cosas mientras hablaba por teléfono con su hermana, que acababa de tener una niña.


    Salí y lo abracé.


    —No me has esperado para ducharme —dijo asombrado.


    —Te dejé tranquilo para que hablaras por teléfono, mañana nos duchamos juntos —le hice un guiño y le di en el culo para que fuera a ponerse cómodo.


    Venía duchado, pero se volvió a duchar, eso lo sabía yo, lo conocía. Salió con un chándal azul Adidas, con las rayas a los lados blancas y una camiseta blanca también. Estaba guapísimo, olía super bien, estaba de lo más apetecible.


    —Toma —le puse sobre la mesa un café.


    —Tienes la misma máquina de café que yo y usas el mismo de cápsula.


    —Es que somos iguales, la diferencia es que tu no lo ves —reí.


    Me pegó contra él mientras tomaba el café.


    —¿Sabes que tengo un mes libre aparte de las vacaciones por la misión? 


    —¿En serio?


    —Sí —besó mis labios con pasión.


    —Yo no lo tengo, si no, me iba por el mundo contigo ahora mismo, me tengo que esperar a julio— solté una carcajada.


    —Bueno podemos dividirnos, los días entre semana aquí —me agarró por la cintura muy sensual, apretándome contra él—. Yo me encargo de hacer la comida, ir al super y todo eso mientras trabajas y los findes nos vamos a Cádiz, a que tomes un poco de aire de mi tierra, ¿qué te parece?


    —¡Sí, quiero! —grité emocionada.


    Nos besamos con pasión, me alegraba saber que se iba a quedar conmigo ese mes. Aunque yo tuviese que trabajar, solo era por las mañanas, estaba muy emocionada.


    Me desnudó con pasión y ganas, me tumbó en el sofá y comenzó a lamer todo mi cuerpo, yo agarré su miembro y también lo lamí, luego me cogió en brazos y comenzamos a hacerlo contra la pared. Ese era mi Lucas, ese era mi sargento, ese era mi amor…


     


    Nos quedamos un rato en el sofá y luego pedimos Sushi, no parábamos de abrazarnos.


    Vimos la película, “Oficial y caballero” Se me había metido a mí en la cabeza y él aceptó con buen humor.


    Esa noche lo volvimos a hacer antes de dormir, no podía creer que lo tuviera a mi lado, que estuviese con él, sin miedo a que se tuviese que ir, al menos en un buen tiempo.
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    Abrazados, así amanecimos, como dos tontorrones que están emocionados de estar juntos.


    —Buenos días, mi vida.


    —Buenos días, mi niño —lo comí a besos.


    —No te muevas —se levantó y me señaló con el dedo.


    —Vale —sonreí.


    Apareció con un café y un bombón al lado, sonreí, emocionada.


    —Gracias, Lucas —lo bebí de un sorbo y luego me comí la chocolatina.


    —Voy preparando las tostadas y otro café, te espero en la cocina, ve con calma.


    Me lo comía, era un señor caballero, lo tenía todo, me tenía en una nube. Había desaparecido todo el dolor, aquellos días de oscuridad, aquella lucha por recuperar mi vida, ahora lo tenía a él, borrando todos esos recuerdos.


    Me aseé, salí a la cocina y allí estaba cantando por Mark Anthony, sonreí y me quedé mirándolo en el quicio de la puerta.


    —¡Joder, me has asustado! —dijo cuando me vio.


    —¿Por qué tanto desayuno? —dije al ver la salvajada que estaba preparando y me eché a reír.


    —Verás…—El timbre de la puerta sonó y el ladeó la cabeza sonriendo.


    Abrí para ver quién era y me tuve que reír.


    —¡Sonia! —La abracé.


    —La culpa la tiene ese —dijo señalando a Lucas, que reía.


    —¿Y eso? —dije haciéndola pasar a la mesa.


    —Nada, que me chantajeó con un desayuno y que me aguantarais un rato a cambio de ayudarle con lo de vuestro encuentro.


    —Vaya, cualquiera diría que fue todo un reto.


    —¡Joder!, quién me iba a decir a mí que te iba a regalar una rosa por culpa de ese el día de los enamorados —puso los ojos en blanco.


    —Así que la primera rosa, ¿no era tuya? —reí.


    —No, pero la nota, sí ¿A que quedó bonita? 


    —Preciosa —mire a los dos negando con la cabeza.


    Sonia estaba con un señor barrigón, al ser finita pues se veía más exagerado, pero estaba feliz con la llegada de su niña.


    —Así que este es el chico que te hizo perder peso, andar deambulando por la vida y estar tan mal, que hasta yo empecé a caerte bien —se rio como una niña chica.


    —Este es…


    —Se le ve buena gente, al chiquillo —dijo provocando una risa en Lucas.


    —Vaya, gracias.


    —Pero tiene más pinta de futbolista que de militar —dijo analizándolo.


    —Será por que de vez en cuando, le gusta tocar los cojones —puse los ojos en blanco y Lucas, me dio un cate en la mano.


    Nos fuimos los tres a pasear por el centro de Málaga, estuvimos de shopping, todo para la niña de Sonia, obvio, esa era ahora la prioridad, además de que iba a ser la consentida de todos. Por supuesto, no iba a dejar a mi amiga sola en esto.


    Comimos en la calle Larios, estaba muy concurrida, como siempre, el día estaba soleado a pesar de ser febrero, era la suerte de vivir en Andalucía, el sur tenía un clima muy bueno.


    Acompañamos a Sonia a su casa a altas hora de la noche, hasta cenamos con ella, el día se nos pasó volando.


    El domingo nos quedamos Lucas y yo, en mi casa sin salir, hicimos unas costillas al horno y pasamos el día relajados viendo una serie, juntos en el sofá, como a nosotros nos apetecía.


    El lunes por la mañana, con todo el dolor de mi alma, me tuve que ir a trabajar, me había puesto el café y todo. Estaba en la cocina abrazándome y diciéndome que las horas pasarían rápidas.


    —Estoy por ir al médico diciendo que me duele algo y que me den una baja, eso es típico, ¿no?


    —Anda, vida… Anda a trabajar, yo iré al mercado y te prometo prepararte una buena comida, el tiempo pasa rápido —me abrazaba con mucho cariño.


    —Pero yo solo quiero estar contigo —hice pucheros.


    —Y yo también, pero el trabajo manda.


    Me acompañó hasta la puerta y se quedó ahí, de lo más sexy, diciendo adiós con esa mano y esa sonrisa, aquello era vida.


    La mañana se me hizo eterna, Sonia me trajo por lo menos tres cafés, así que ayudaba menos aún a que aquello se me pasara, es más, lo aumentaba.


    Contaba las horas, los minutos, los segundos, yo solo quería estar con Lucas, no me podía creer que hubiera aparecido.


    —Entonces, ¿sois novios? —dijo Sonia, al aparecer por mi despacho de nuevo.


    —No sé ni lo que somos —reí—, pero me importa una mierda como llamarlo, solo sé que es el hombre que me saca esta sonrisa.


    —El tipo está bueno —sonrió con esa cara de no romper un plato.


    —Está que te cagas y folla como los ángeles —puse los ojos en blanco y ella soltó una carcajada.


    Por fin era la hora de la salida, cogí mi coche y salí como alma que lleva el diablo, al entrar ya estaba en la puerta esperándome.


    Lo abracé…


    —No me pusiste ni un mensaje —lo cogí por el cuello bromeando.


    —No quise molestar —besó mis labios.


    —Pues me molestaste con no hacerlo —le di una palmada en el culo —¡Dios como huele…!


    —Hice lentejas, además de unas croquetas de jamón y pollo.


    Nos sentamos y aluciné, era las mejores lentejas que había comido en mi vida, con perdón de mi madre, pero esas estaban de muerte, al igual que las croquetas, que estaban de vicio.


    —No veas como cocinas…—dije con cara de placer.


    —Me alegra, siempre se me dio bien, me gusta hacerlo cuando estoy relajado ¿A qué horas tienes las clases de inglés?


    —A la misma que el gimnasio, a ninguna —reí.


    —¿No vas a ir?


    —¿En serio te piensas que voy a ir? Vamos, me apunté para tener la mente ocupada por tu culpa y ahora que estás aquí, ¿piensas en serio que iré?


    —Bueno, pero está bien aprender idiomas…


    —Ya, pero yo sé inglés, solo iba a perfeccionar, pero no, no voy a ir a ningún sitio.


    —Esta bien…—sonrió levantando las manos.


    Pasamos en mi casa hasta el viernes, todos los días me agasajaba con una comida diferente, siempre me terminaba sorprendiendo. En el sexo, era todo aquello que cualquier mujer podía soñar, fuera de esos juegos, pero su forma de agarrar, penetrar, tocar, acariciar… Hacía que todo se elevara de una manera bastante importante.


    El viernes llegué y salimos en su coche después de comer para Cádiz, ese rincón que tanto me gustaba, ese lugar que vio nacer al hombre que hoy hacía que suspirara por todos los rincones.


    Su apartamento era precioso, en todo el paseo marítimo, con vistas al mar de la Playa la Victoria.


    Dejamos todo y fuimos al supermercado, hacía falta algunas cosas para ese fin de semana.


    Luego de dejar las cosas nos arreglamos y salimos a cenar por el casco antiguo, a callejear por ese lugar con tanta historia. Comenzó a contarme que hacía muchos años Cádiz se hundió, antiguamente se llamaba Gades, así que había sumergida una ciudad bajo el mar.


    Cenamos en el mercado, así es, habilitado una parte con bares con todo tipo de comidas, así que nos pedimos un vino y picamos un poco de todo, estaba feliz de estar en su tierra con él.


    Terminamos de marcha, no me lo podía creer, en un pub de copas de madera cerca de su casa, hasta las cuatro de la mañana, bailamos, tonteamos, nos reímos, estaba de lo más contenta.


    Me gustaba ese trozo de tierra, aquella pequeña ciudad en forma de isla y llena de encanto, historia, vida… Lo tenía todo, además de esa preciosa playa, digna de una postal.


    Terminamos devorándonos como si no hubiera un mañana, en el ascensor, sin tiempo para esperar a entrar en su casa. Allí casi nos desnudamos en el pasillo de la entrada de su piso, ahí fue donde culminamos todo, de pie, en sus brazos, sin dar un paso más, no había tiempo, ya estábamos de lo más excitados.


    Me levanté temprano, oí que estaba haciendo un café, así que fui a la cocina.


    —Buenos días, ¿algún sex-shop cerca? —pregunté mordiéndome el labio.


    —¿Me estas sugiriendo algo?


    —Quién sabe…—le guiñé y lo besé.


    —Puede que te dé el capricho —me dio un pico.


    —¿Puede? ¿Dónde quedó la fiera esa del Caribe? Y no hablo de nuestro amigo Carlos, si no de ti, que fuiste el que me pusiste la miel en los labios —me senté a devorar el desayuno, necesitaba ese café, antes que nada.


    —  Te lo has buscado, bonita —dijo con una pícara sonrisa—. Volverá esa fiera, pero al otro, lo dejamos allá en Cuba —me sacó la lengua.


    —No quiero al otro, te quiero a ti, con todo lo que pienses, desees, quieras, pero solo a ti —le hice una mueca.


    Estamos de resaca, las cosas como son, pero nos importaba todo un pito, estábamos juntos y en las miradas se notaban que era lo que queríamos, así que para que sentirse triste.


    Terminamos de desayunar y me dejó un baño con sales preparado.


    —Métete ahí, relajada, disfruta, voy a por pan, ahora vuelvo.


    —A por pan…—dije mientras veía que se alejaba y se volvió con una sonrisa.


    Ese iba al sex-shop, lo del pan también, pero eso era una excusa y yo, estaba en esa bañera, entrando con un café y un cigarro, a relajarme, mientras escuchaba las canciones de Polo Montañez. Canciones que hasta ahora, no había sido capaz de escucharlas.


    Un rato después apareció Lucas, escuché que metía algo en su armario.


    —Pues sí que estaba cerca el sex-shop —grité desde la bañera. 


    —Más cerca de lo que imaginas, pasaste por delante ayer dos veces y ni te distes cuenta —dijo entrando al baño y apoyándose en el quicio de la puerta.


    —¡Joder!, pues, bien camuflado estará para yo no haberme percatado —salí de la bañera y me lie la toalla.


    —Voy a preparar la comida —dijo pegándose a mi—. Quiero que pruebes un pollo a lo Lucas —me dio varios besos en la frente mientras me acurrucaba contra él.


    —Pollo al Lucas… Suena bien —sonreí—. Llevas una semana cocinándome, me siento una reina, como si hubiera vuelto a casa de mi madre, pero sin la persecución mental a la que nos someten los padres, esto es vida —reí.


    —Seré tu cocinero siempre que quieras…


    —Hasta que empieces a trabajar y me quede yo sola en Málaga —mi cara fue de asco, en plan de broma.


    —Empieza la cuenta atrás —levantó la ceja—. Te secuestraré todos los fines de semana, te acosaré a mensajes diarios, a llamadas, no te vas a poder librar de mí.


    —Dicho así, suena bonito —le di un beso y me fui a poner la ropa.


    Él se fue a la cocina a hacer ese pollo en el que él mismo se hacía honor. Me hacía gracia, pollo al Lucas, que morro tenía, me sentía bien con él. Su piso era pequeño pero muy confortable, me sentía como en casa, estaba todo muy bonito y nuevo. Aquel lugar tenía algo especial.


    Llegó el momento de probar ese pollo, el modo solo en que presentó los platos, ya era para comerse hasta los huesos. Verdura horneada con patatas caseras acompañándolo, tenía una salsa con un sabor indescriptible y estaba de vicio, aunque ya llevaba varios días comprobando que tenía muy buena mano en la cocina.


    Esa tarde descansamos y por la noche nos fuimos a un lugar a cenar, que me impresionó. Era un restaurante precioso, con una decoración rústica que daba mucha acogida, una chimenea al fondo, una botella de vino sobre la mesa que no tardaron en servir en cuanto nos sentamos en ella. Lucas la había reservado por teléfono.


    Nos trajeron antes de pedir un primer plato.


    —Este es el entrante estrella —dijo el camarero dejando el plato con su tapadera redonda en el centro de madera—. En unos momentos os traigo la cena —dijo retirándose.


    Yo claro, la más curiosa y muerta de hambre, pues yo para eso tenía un reloj estomacal, abrí la tapadera para ver que era eso de “estrella”, algo muy bueno debía ser.


    —¡No! —grité no muy alto, pero sobresaltada al ver que sobre el plato, había una preciosa cajita de joyería, abierta, con una bellísima sortija.


    —Eres una curiosa, te acabas de cargar todo mi plan, tenía pensado decirte unas palabras y luego abrirlo.


    —Dime que significa esta sortija —me iba a dar algo, estaba con cara de impacto.


    —Quiero pedirte —me agarró la mano con cariño por encima de la mesa—, si quieres ser mi novia…


    —¡Qué bonito! Voy a llorar, pero hijo de mi vida, eso de novia queda tan antiguo —reí de los nervios.


    —Te iba a decir que fueras mi comprometida, pero esa palabra me suena rara —puso los ojos en blanco mientras reía.


    —Yo quiero ser tu novia, tu amante, tu amiga, tu todo —dije emocionada secándome las lágrimas que empezaron a caer cuando de repente…


    Aplausos a nuestro alrededor, los clientes de alrededor se habían dado cuenta de lo del anillo sobre la mesa y todos aplaudían, muchas parejas, hasta los camareros. Me sonrojé, me colocó el anillo y se lo enseñé a todos, sentada en la silla. Luego le di un beso a Lucas.


    —Me ha pedido el divorcio —dije ante todos y pusieron gesto de sorpresa—. El divorcio de la vida, que ya no habrá hombre que me pille, que soy de él —solté y comenzaron todos a reírse y Lucas más, negando con la cabeza por la que estaba liando.


    —Gracias —dijo cuando me senté y ya todos estaban a lo suyo.


    —Gracias a ti, soy la mujer más feliz del mundo, y encima esta noche, jugaremos con lo que compraste cuando fuiste a por el pan —hice entrecomillas con los dedos.


    —¡Ah no!, adonde fui es comprar es ese anillo, a la joyería de abajo, esa por la que pasaste dos veces y no era un sex-shop, precisamente.


    —¡No!, no me digas que me quedo sin jugar esta noche que me como el anillo y empezamos de nuevo…


    —No serás capaz…—dijo con voz tierna.


    —No, no lo soy…—sonreí emocionada.


    —Eres todo lo que siempre busqué, te lo digo con todo mi corazón, Tatiana.


    —Y tú eres todo aquello que siempre soñé…


     


    Ahí me di cuenta que lo que pasaba en Cuba, no se quedaba en la isla, se quedaba a mi lado, en mi corazón y para siempre, al menos eso era lo que sentía. Quería compartir con él, el resto de mi vida…


     


    


    


    

  


  
     


    Epílogo
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    ¡¡Vivan los novios!! 


    Se escuchó por parte de todos los invitados cuando nos dimos el beso, después de que nos hubieran declarado, marido y mujer.


    Miré a mi alrededor emocionada, era julio, cinco meses después de que me hubiera regalado aquel anillo y me pidiera ser su novia, ahora ya era su mujer.


    Fue todo muy rápido, ese mes lo pasó conmigo, luego nos veíamos los fines de semana en su casa o en la mía, hasta que llegó mayo y conseguí que me trasladaran a las oficinas de Cádiz, así que, allí me fui. Me instalé en su casa y me pidió que me casara ese verano con él.


    Un visto y no visto, en dos meses preparamos la ceremonia y el convite en el mismo lugar, la cala de una de las playas de Cádiz, me compre rápidamente el traje, fue un amor a primera vista, elegimos el lugar y aquí estábamos, con todos ellos.


    Mis padres y hermano, los suyos y su hermana.  Mis tíos, primos, los de él y como no, Noemí, Martín y Sonia con su preciosa bebé, la hija de Lucas y mía. Sonia decidió cuando lo conoció, que quería que los dos fuéramos sus padrinos, idea que nos encantó.


    Brindamos, antes de pasar a los entremeses y Lucas dijo unas preciosas palabras.


    —Quiero deciros a todos, que hoy soy inmensamente feliz, que hoy estoy saboreando el verdadero sabor de la plena felicidad, con esta mujer, mi mujer, de la que me enamoré en una isla del Caribe. Esa isla donde iba pensando que cualquier mujer de allí, caería en mis redes durante las vacaciones, alguna cubana y mirad lo que me encontré, alguien que no era una historia de verano, sino una persona que entraría a mi vida, me sacudiría y me despertaría de esos pajaritos mentales que tenemos muchas veces los hombres. Ella, que desde que se cruzaron nuestras miradas en aquella cervecería de La Habana, ya supe que era diferente y especial, que era algo más grande que una preciosidad evidente —yo estaba llorando como una Macarena—. Ella, que alargó esos días para pasarlo con un extraño como yo, perdidos por un país lejano, disfrutando con intensidad cada momento a mi lado. Ella que me demostró que el amor no es como creemos, es eso que nos llega y nos eleva a lo más alto, es aquello que nos duele en el alma si las cosas no están bien. Así es ella, la culpable de esta felicidad, de mi sonrisa constante. Gracias a todos por acompañarnos en este día y gracias a ti —cogió mi otra mano también—. Gracias, pues ahora sé lo que es vivir.


    Me abracé a él emocionada y como no, Noemí se levantó y empezó a silbar, además de aplaudir como una energúmena. Sonia lloraba emocionada, en el fondo era muy frágil, eso lo descubrí con el tiempo. Le faltaba cariño, ese que yo le empecé a dar, poco a poco y que ahora sabía que me tenía para toda la vida.


     


    La velada fue perfecta, no más de cincuenta personas, pero suficientes. Queríamos calidad, no cantidad y aquello estaba saliendo como un cuento de hadas. Además, nos quedaba por delante el mes de vacaciones, más los quince días que nos añadieron por boda. 


    Sus padres y los míos, estaban de lo más contentos, a mí me habían acogido como una hija, al igual que mi familia a él, como un hijo. 


    Mis amigos la liaron, bien gorda, Sonia estaba de lo más emocionada, le entregamos el ramo a Noemí y Martín, que al vernos, salió corriendo para no cogerlo y se fue hasta el agua, se metió en el mar y vino mojado y feliz como la vida misma, ante la risa de todos los invitados.


    Mi ahijada estaba ahí, durmiendo el coche de capota que le habíamos regalado, una bebé que era un amor, nos tenía a todos enamorados perdidos.


    —Me la como —dije cogiéndola entre mis brazos, ella era también parte de mi felicidad ¡Quién me lo iba a decir!


    Todo era perfecto, había salido como queríamos, bueno, mucho mejor pues nos dieron muchas sorpresas.


    Así que nos quedaba disfrutar de lo nuestro, sin prisas, sin miedos, nuestra luna de miel nos esperaba ¿Donde? Pues un mes a Cuba, donde nos habíamos conocido…
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